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DEDICATORIA

 

 

A mi dueña






 


PROLOGO

 

 

Las relaciones de poder entre hombres y mujeres son tan antiguas como la propia humanidad. Durante siglos, el equilibrio en la pareja se ha establecido en función de la capacidad de someter al otro y de la resistencia a ser sometido por éste. Cada uno de los dos miembros de la pareja han empleado sus armas en el proceso, los hombres la fuerza y las mujeres la astucia. Generalmente, la fuerza ha triunfado sobre la astucia y, en consecuencia, en la mayoría de las civilizaciones los hombres han sometido a sus mujeres.


De esa forma se ha logrado establecer un equilibrio precario en las relaciones. Tan precario, que ante la más mínima influencia provocaba la desestabilización. Además, las mujeres no han aceptado de buen grado su sometimiento. Pero no ha sido hasta el siglo anterior que han comenzado a reivindicarse y a exigir igualdad. Hoy en día el papel de ambos, hombres y mujeres, en las relaciones, está en entredicho. Las mujeres exigen más altas cotas de poder en las relaciones y en la sociedad misma, pero los hombres no quieren perder privilegios.


Por otra parte, cada vez es más común encontrar parejas en las que se acepta que una parte domine a la otra. La parte dominante se reconoce a sí misma en el control de la parte dominada, pero esta última también se reconoce a sí misma. Parejas de este tipo se dan en ambos sentidos (dominación masculina y femenina), pero también existe el intercambio de poder. Debido a la tradición de sometimiento de las mujeres, las relaciones de dominación masculina están socialmente más aceptadas. Solo hay que ver la plétora de novelas con esa temática que han salido a la luz en los últimos años. Es llamativo que esas publicaciones estén especialmente dirigidas a mujeres, mientras que es mucho más difícil encontrar publicaciones sobre dominación femenina, y más aún en castellano. 


Creo que las mujeres tienen una capacidad innata para la dominación y que los hombres son más felices siendo sometidos. Por esa razón, esta novela está dedicada a todas esas mujeres que tienen una dómina en su interior y que quieren dominar dulce y románticamente a sus hombres, especialmente a mi dueña.
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CAPITULO 1

 

 

Cecilia abrió la puerta del restaurante y el frío de la noche le acarició el rostro con suavidad, como cuando uno apoya la cara en la almohada fresca en plena noche de verano. Después de nueve horas seguidas dentro de la atmósfera cargada del local, sentir en el rostro la leve llovizna era toda una delicia. Se arrebujó en el abrigo y se dispuso a recorrer el trayecto que la separaba del lugar donde había dejado el coche antes de entrar a trabajar. No estaba aparcado muy lejos, pero eran más de la una de la madrugada. En aquel final del invierno, era un paseo agradable para hacer de camino al trabajo, cuando el sol calienta apenas lo suficiente para reconfortase antes de desaparecer. Lo malo era que solía salir muy tarde del trabajo, y siempre le preocupaba que hubiera tan pocas farolas en ese tramo, que quedaba muy oscuro. Afortunadamente, era un viernes y bastante gente transitaba todavía por allí de camino a los bares de copas y discotecas del centro. Para los noctámbulos, que se encierran durante el día, y salen solo cuando amanece, la noche acababa de comenzar. Podía ver varios grupos de ellos. Algunos caminando a paso rápido porque llegaban tarde a sus citas. Parejas besándose protegidos por la oscuridad. Y otros, ya borrachos tan temprano, vociferando, cantando y riendo a carcajadas. 


“Ojalá tuviera yo ganas de reír a gritos ahora mismo, pero estoy tan cansada que no veo el momento de acostarme”- pensó Cecilia. El trabajo en el restaurante era agotador. Nada más llegar, a primera hora de la tarde, su tarea consistía en preparar el local. Mesas y sillas, cubertería, mantelería, uniforme, cartas... Todo tenía que estar listo y pulcro para cuando llegaran los clientes. Cuando éstos hacían acto de presencia, era obligatorio dibujar una sonrisa en la boca. Esto era algo que detestaba. Siempre le había parecido hipócrita. ¿Por qué tenía que fingir que estaba alegre sino era verdad? Si, ya, claro. Porque los clientes, que venían a pasar un buen rato, no querían ver caras tristes. Y los clientes siempre tienen razón, porque son los que pagan su sueldo. Lo cierto es que no siempre lo detestaba, pero muchas noches era realmente un martirio tener que seguir sonriendo a pesar del cansancio y del dolor en la espalda y los pies. Sobre todo cuando algunos de los comensales bebían demasiado y se ponían pesados. Aquello no era un bar, así que no podía echarlos sin más. Eso sí, el trabajo era siempre muy arduo. Una vez que los clientes comenzaban a entrar, lo hacían a borbotones, como si les empujaran desde la calle hacia dentro o como si huyeran de alguna catástrofe que sucediera fuera. 


Algunos fines de semana, como este viernes, hacían incluso cola. Eso era era algo que ella nunca entendería. ¿Por qué hacer cola en la puerta de un restaurante cuando hay tantos otros de calidad similar? Ni que regalaran la comida. Si tuviera el tiempo libre y el dinero suficiente para poder costearse una cena en un restaurante de este nivel, no esperaría una cola. Sencillamente se marcharía a otro. No es que el restaurante fuera de lujo, pero estaba por encima de lo que Cecilia se podía permitir con su sueldo. Hoy había sido uno de esos días en los que el restaurante estaba repleto y Cecilia terminaba exhausta, con dolores desde la punta de los dedos de los pies hasta los riñones. En días como éste, miraba el reloj constantemente, deseando que las horas volaran y, por fin, a la una de la madrugada, le permitieran terminar de recoger, y poder marcharse a casa a descansar.


Ahora que llevaba ya unos minutos andando, se sentía un poco mas el aire frío, así que se subió las solapas del abrigo y se ajustó el pañuelo al cuello. Iba sumida en estos pensamientos cuando se cruzó con un grupo de chicos, alrededor de los veinte años, poco más que adolescentes, que la miraron y después murmuraron entre ellos. Alcanzó a escuchar las palabras “buena”, “vieja” y “melafo”, ese acrónimo que usan los chicos hoy en día para significar “me la follaría”, o eso le había explicado su hija un día. En definitiva, Cecilia se dio perfecta cuenta que había despertado el interés de esos chicos, que habían salido de caza, pero que aunque la consideraban un poco mayor para ellos, todavía tenía un pase. No supo si indignarse por el descaro y la falta de educación o si sentirse alagada. Si en las condiciones que había terminado el trabajo, derrengada como estaba, aún podía llamar la atención de chicos más jóvenes que ella, no estaba mal. No es que Cecilia fuera demasiado mayor, y era cierto que aunque había llegado hacía solo tres años a la treintena, aparentaba menos edad de la que tenía. O eso le habían dicho siempre sus padres, sus amigas y sus novios. Probablemente se debía a que tenía un aspecto algo aniñado y no era muy alta. Es más, para ser sincera, tenía que reconocer que en estatura estaba algo por debajo de la media, así que en las ocasiones, pocas la verdad, en que salía de copas o a bailar, procuraba ponerse algo de tacón. 


Menos mal que ya estaba llegando al coche, porque el frío que tanto agradeció al salir del restaurante empezaba a sentirse a pesar del abrigo, agudizado por las pequeñas gotas de lluvia que se iban depositando mansamente en la piel de su cara y sus manos. Más ahora que pasaba por una zona más sombría, con arboleda, y por tanto más oscura, que es donde había dejadoel coche aquella tarde. Esa zona de la ciudad era muy agradable en verano, puesto que los árboles regalaban una fresca sombra en todo el paseo. Ahora, al final del invierno y a estas horas, el paseo no estaba tan bien. Finalmente llegó al coche, lo abrió y se refugió dentro. Se quitó el abrigo y lo dejó en el asiento contiguo, junto con el pañuelo del cuello y el bolso. “Ojalá que cuando llegue a casa Clara esté allí”.


Clara era la hija de Cecilia. A sus solo diecisiete años estaba en plena efervescencia, y aunque la relación con su madre no era del todo mala, para lo que se puede esperar de una chica que está terminando su adolescencia, Clara ya daba muestras de madurez y de fuerte carácter, que a Cecilia le parecían un poco fuera de lo normal. Claro está que ella veía a su hija con ojos de madre. Esos pensamientos eran recurrentes cada vez que su hija le reclamaba un poco más de independencia, pero se decía a sí misma que a su edad, ella ya era madre. Evidentemente, haber tenido a su hija en plena adolescencia había sido un tremendo error. No podía culpar a nadie más que a ella misma o a las malditas hormonas que convertían su cuerpo y sus pensamientos en un vórtice de deseos de libertad, de curiosidad y de necesidad de descubrir. Como muchas chicas de su edad, había tenido sus primeras relaciones sexuales muy joven, pero al contrario que la mayoría, Cecilia se había quedado embarazada de Clara. No había puesto las suficientes precauciones y el resultado fue el ya conocido: una niña. El muchacho que le hizo el bebé era de su edad, mucho más inmaduro que ella. Le pidió que abortara, a lo que ella se negó. Así que cuando él se percató de que aquel asunto era irreversible se asustó tanto que desapareció, dejándola sola, con su barriga y algo removiéndose dentro. 


Entró sigilosamente en la casa para no despertar a Clara si estaba dormida, pues eran ya más de las dos. Se quitó los zapatos para no hacer ruido, lo que fue al mismo tiempo un alivio para sus cansados pies. Enseguida comprobó que la puerta del dormitorio de Clara estaba cerrada y suspiró con tranquilidad. Había acordado esa señal. Si Clara salía dejaría la puerta abierta para que su madre supiera que no estaba en la casa. Al ver la puerta cerrada, Cecilia supo que todo estaba en orden y que podía acostarse sin más preocupaciones por ese día. Otro alivio. 


Antes de irse a la cama pasó por el baño y se miró al espejo. Esperaba que la cara reflejara el cansancio que sentía por dentro, pero se sorprendió con el rostro que le devolvió el espejo. La delgada capa de maquillaje que se había puesto muchas horas antes había hecho su función y las ojeras no habían aparecido. Aún conservaba bastante del rojo en los labios y la tenue sombra que se había puesto en los párpados, enmarcaba sus grandes ojos marrones. Siempre le habían dicho que eran muy expresivos y que no podía esconder lo que pensaba porque sus ojos la delataban. Sin embargo, ahora no denunciaban fatiga. A pesar de la lluvia, el pelo rizado no estaba demasiado alborotado. Se acordó del grupo de chicos que se cruzó de camino al coche y sonrió. “Sigo siendo atractiva”- se dijo. Se quitó la blusa blanca de camarera, la sencilla falda recta negra hasta la rodilla y las medias. Terminó de desnudarse, volvió a mirarse en el espejo y no le desagradó lo que vio. Sí, no era alta, pero tenía los pechos bien formados, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños y aún turgentes. La cintura estrecha y el trasero prominente, pero no demasiado, lo que le proporcionaba unas caderas sugerentes. El trabajo en el restaurante, junto con las sesiones de piscina que tenía tres veces por semana, pero sobre todo la frugalidad de su alimentación, la mantenían con un buen aspecto físico. Se alegró por ello, aunque reconoció que eso no duraría para siempre y que si quería aprovechar ese cuerpo para encontrar el mejor partido posible, tendría que darse prisa. ¿Pero cómo? ¿Cuándo? El trabajo, y el cuidado de Clara la habían mantenido tan ocupada, que no se había dado cuenta del tiempo que había pasado sin pareja estable.


Los primeros años tras el embarazo se olvidó completamente de los hombres. Se castigaba a sí misma por el error y se prometió que jamás cometería uno igual. Tuvo siempre la ayuda de sus padres, pero era ella la que tenía que salir del aprieto por sus propios medios y a eso se dedicó durante bastante tiempo. Era muy joven, pero tenía que aprender a ser independiente, y lo consiguió con mucho esfuerzo. El grado de responsabilidad para con su hija que ella misma se había impuesto, implicaba que no podía permitirse el lujo de tener estudios superiores. Tenía que encontrar un trabajo para mantenerse las dos, pero tenía que terminar la educación secundaria. Así pues, centró todos sus esfuerzos terminar el bachillerato, trabajar en lo que encontraba y ocuparse de su hija. Aunque se sentía orgullosa de sus logros, sobre todo cuando veía a Clara crecer, siempre se consideró inferior a sus compañeras del colegio y sus amigas, que habían tenido la oportunidad de ir a la universidad. Mientras que ellas tendían profesiones interesantes, Cecilia debía contentarse con trabajar en profesiones poco valoradas, como ahora que ejercía de camarera. Esa conciencia de su propia inferioridad comparada con otras mujeres, pero también con los hombres, la había perseguido siempre, y se mantenía agazapada en su mente, para aparecer en el momento menos propicio, como cuando se presentaba en una entrevista o tenía que exigir un mejor sueldo o condiciones de trabajo. Eso sí, en lo concerniente a su hija, se crecía y no había nada ni nadie que pudiera con ella. Clara estaba por encima de todo y de todos. Eso era incuestionable.


Según Clara fue creciendo, Cecilia empezó a plantearse que el mundo no se había terminado con el embarazo y que, en la veintena, aún era muy joven. Volvió a frecuentar a las amigas del colegio que ya habían terminado sus estudios y empezaban a tener más tiempo libre. Para ello contó siempre con la ayuda de sus padres, que se ocupaban de la niña. Además, empezó a conocer a otros chicos. Pronto se dio cuenta de que no todos los hombres eran como el padre de su hija. Sobre todo los mayores, que mostraban una disposición mucho más madura que la del niño aquél que la dejó embarazada y de quien llegó a pensar que era el mejor del mundo. 


Sin embargo, muy rápidamente también observó que lo que tenía por delante no era ningún camino de rosas. Una hija a esas edad era una carga muy pesada. Los chicos prácticamente huían despavoridos cuando lo mencionaba, nunca al principio, sino después de que la relación empezara a asentarse. De tal modo, que durante mucho tiempo, sus relaciones no duraron lo suficiente para tener una vida sexual plena. De hecho, no recordaba haberla tenido nunca. Sus parejas no duraban nunca más de unos pocos meses, así que se resignó a ir conociendo hombres casualmente y a acostarse con aquéllos que le apetecía, sin esperar mucho más de la relación. Aunque esa forma de vivir su sexualidad le había permitido ir conociendo muy bien a muchos hombres, llegó a volverse casi monótona y, la mayoría de las veces, carente de todo romanticismo. O más bien, de romanticismo sincero, ya que había aprendido a descubrir la impostura en los que realmente no la amaban y solamente ansiaban llevársela a la cama. La mayor parte de ellos, además, no habían estado presentes en su vida tiempo suficiente para aprender a satisfacerla, por lo que acabó haciéndose experta del placer individual. Nadie mejor que ella sabía dónde, cuándo y cómo había que presionar o acariciar para alcanzar la plenitud del placer. Aún así, el interés por el sexo había ido decreciendo con el tiempo, y aunque se encontraba en una edad en la que podía desarrollar su sexualidad en toda su plenitud, era mayoría las veces en las que simplemente tenía pereza para masturbarse, o, como esta noche, se sentía demasiado cansada.


La visión del espejo de baño la reconcilió con su cuerpo y decidió que, por una vez, no lo iba a cubrir con un pijama. Así que determinó acostarse desnuda esa noche. Disfrutaría del tacto del edredón en su piel sin sentir frío. Se limpió la cara del maquillaje en un santiamén y se dirigió al dormitorio. Al meterse en la cama, cubrirse con el edredón y relajar el cuerpo el sueño la volvió a invadir y fue de nuevo consciente de los dolores que las horas de trabajo le había dejado. Sobre todo el dolor en los pies. “Ojalá tuviera a alguien que me hiciera un masaje en los pies ahora, y quedarme dormida mientras tanto” fue lo último que pensó mientras su consciencia desaparecía suavemente en los brazos de Morfeo. 








 

 

 

 

 

CAPITULO 2



Alberto había estado toda la noche de copas con sus compañeros de la oficina y regresaba a casa considerablemente bebido, como era habitual. No podía recordar la conversación que había tenido con el taxista, aunque estaba seguro de que había ido charlando animadamente todo el trayecto. Eso también era habitual. Siempre le pasaba igual. En cuanto tomaba dos copas se le soltaba la lengua y después no recordaba lo que había dicho. A decir de sus amigos, su charla era amena y nunca se ponía agresivo con el alcohol, así que nunca había tenido conflictos por esa razón, pero le preocupaba tener lagunas de memoria. Un día se iba a meter en un lío y se iba a arrepentir. Pero mientras tanto disfrutaba de la vida.


Desde hacía cuatro años exactamente, salía con bastante frecuencia con sus compañeros de trabajo. En la oficina tenían un ambiente excepcional y habían formado un grupo de cinco hombres, todos de treinta y muchos, casi cuarenta. Ninguno de ellos estaba casado en este momento. Excepto uno, que nunca había tenido pareja estable, los demás, incluido Alberto, estaban felizmente divorciados. Así les gustaba decirlo cuando alguien les preguntaba por su estado civil: “felizmente divorciado” o “divorciado por la gracia de Dios”. Durante el tiempo transcurrido desde su divorcio, había aprovechado más la noche que en los años de universidad, cuando pasaba horas interminables estudiando. En esos años se había comportado como un buen chico. Se había enamorado de una compañera de clase y ambos habían seguido el protocolo establecido: terminar sendas carreras, realizar un máster en el extranjero y, al volver, trabajar en altos puestos de empresas. Por supuesto, el protocolo incluía la boda por todo alto, fastuosa y con gran despliegue de detalles de todo tipo. El programa era tan bueno que tenía que fallar. Acabó teniendo una matrimonio anodino en una vida anodina. Era inevitable que se fuera al traste. En poco tiempo la rutina los superó. Dejaron de verse como pareja para verse como amigos y un buen día ella le comunicó que se marchaba con un militar, que había estado en Bosnia y el Líbano y que tenía millones de aventuras que contar. Al contrario que Alberto, quien de repente se dio cuenta de que se había convertido en un aburrido directivo de una compañía de seguros de prestigio internacional, cuya vida giraba en torno al trabajo.


Así que decidió cambiar. Por primera vez en su vida podía permitirse el lujo de salir lo que quisiera y con quien quisiera sin rendir cuentas a nadie, ni siquiera a sí mismo, ni sentirse culpable. Además, había encontrado los perfectos compañeros de juerga, que consistía básicamente en salir los fines de semana, beberse hasta el agua de los floreros y tirarle los tejos a todo lo que se movía. Alberto nunca había sido lo que se dice un ligón, pero tenía una presencia y un aire de gentleman, además de una sonrisa cautivadora, que lo hacía atractivo a muchas mujeres. Tenía más éxito entre el sexo femenino que el que habría podido imaginar cuando pensaba que la única mujer en su vida podía ser un anterior pareja. Aún así, tenía que esforzarse y trabajárselo. Tampoco iba a ser todo coser y cantar. Pero si surgían dificultades siempre podía echar manos de la billetera. El sueldo en la compañía de seguros le permitía tener un nivel adquisitivo bastante elevado y, dado que no tenía cargas familiares, podía permitirse el lujo de invitar a cualquier chica a champán. Eso no fallaba casi nunca.


Esta misma noche había triunfado. Había conocido a una rubia simpatiquísima, que a pesar de no ser una gran belleza, tenía un cuerpo razonablemente hermoso, una larga melena negra, mucho encanto, era graciosa y se reía sin parar. Además, compensaba lo que le faltaba de belleza con sensualidad. Llevaba un vestido ceñido, que llegaba hasta medio muslo, dejaba la espalda al aire y un prominente escote, por el que sobresalía la parte superior de los senos. Era imposible no quedarse prendado de ese escote. No era habitual para él encontrar en la noche mujeres así de sensuales y que se lo pusieran tan fácil como aquella chica, por lo que debería haber aprovechado la oportunidad, como tantas veces había hecho con otras. Y sin embargo, la dejó pasar. Ahora mismo debería estar con ella en casa, desnudos en su cama y algo menos borracho de lo que estaba. Sus amigos no entendían muy bien lo que le pasaba. “Me estoy haciendo viejo” - les había dicho, cuando insistían en que se la llevara a la cama. Pero ellos reían y bromeaban, probablemente porque que Alberto se sintiera viejo significaba que ellos también deberían sentirse del mismo modo. 


Y en cierto modo tenía razón. Ya no eran jovenzuelos, de hecho, en ningún momento de los cuatro últimos años lo habían sido, pero el paso del tiempo empezaba a notarse el cuerpo de Alberto. Cada vez le era más complicado controlar la aparición de la barriguita delatora, que a veces le parecía que crecía de motu proprio. A duras penas conseguía mantener la línea y evitar que desaparecieran los abdominales que tan marcados había tenido durante su primera juventud. Para ello se ejercitaba mediante sesiones de gimnasio y largos paseos en bicicleta los fines de semana. Pero la realidad era más poderosa y avanzaba lenta e inexorablemente. Y además estaban las canas. Desde que pasó los treinta empezó a observar los primeros pelos blancos en las sienes. Ahora, a los treinta y ocho, se apreciaban claramente y era consciente de que le hacían parecer mayor. Las mujeres que iba conociendo le decían que eso resultaba atractivo, pero él no estaba tan convencido. Era evidente que no era ningún George Clooney. 


Cuanto más reflexionaba, más se daba cuenta de que que cada vez disfrutaba menos de esas salidas con sus amigos. Sí, claro, lo pasaba bien, conocía gente, tenía sexo, cualquiera pensaría que era un afortunado. Pero él ya no se sentía así. Había empezado a aburrirse de la misma rutina, semana tras semana. Realmente no es que necesitara una pareja estable. No era eso. Lo que realmente necesitaba era poner algo diferente en su vida. Algo más pasional. Sobre todo en su vida sexual. Aunque pudiera parecer que salir casi todas las semanas con distintas mujeres pudiera suponer un aliciente suficiente, el sexo que tenía con ellas no era en modo alguno satisfactorio. Las más de las veces, se llevaba a la desconocida a su casa, donde tenían un sexo rápido y sin preámbulos, en los que solo él alcanzaba un decepcionante clímax. Eso no suponía en ningún modo una desilusión o frustración para ella, puesto que las más de las veces el contenido de alcohol en su sangre era tan elevado que quedaba dormida nada más terminado el coito. Otras veces, consistía en un “aquí te pillo aquí te mato”, que tenía lugar en los baños del propio bar o discoteca o en el coche de uno de los dos. Polvos rápidos, insípidos y siempre con un regusto desagradable en la boca del estómago. Y por la mañana la consabida resaca y ese sentimiento de fracaso que no lo abandonaba hasta bien entrada la tarde del domingo, cuando comenzaba a pensar en las tareas que lo esperaban al día siguiente en el trabajo.


Alberto entró en la casa, ebrio pero consciente y, aunque estaba solo, no se arrepintió. Tambaleándose, y con muchas dificultades, consiguió llegar hasta la habitación. Se desvistió a duras penas y se dejó caer pesadamente en la cama, aún con los calcetines puestos. Ni siquiera se cubrió. Quedó echado sobre el edredón todo lo largo que era y, sin un último pensamiento, quedó profundamente dormido. 







 

 

 

 

 

CAPITULO 3



Cecilia se despertó agitada, acalorada, como si hubiera tenido una pesadilla, pero sin la ansiedad del mal sueño. Habiendo dormido desnuda, sentía humedad en la sábana, por el sudor que había desprendido debido a su agitación y al edredón que la cubría. Pero donde más sentía la humedad era en la entrepierna, hasta el punto de que notaba una pequeña gota resbalar por la cara interna del muslo. En un primer momento, adormilada como estaba, no supo entender qué la había excitado tanto como para haber mojado incluso las sábanas. Tuvo que despertarse un poco más e intentar recordar qué había soñado. De repente, le vino a la memoria la imagen de una mujer morena semidesnuda, pero con una diadema dorada adornando su frente. ¡Había soñado que era Cleopatra! Hizo un pequeño esfuerzo de memoria y enseguida se agolparon en su mente todas las secuencias del sueño que le había provocado tal grado de excitación. 


Así es. Había soñado que era ella era Cleopatra, y que viajaba por el desierto de Egipto en una enorme litera transportada por un poderoso ejército, la mayor parte de ellos soldados negros con el torso reluciente bañado por el sudor. Ella viajaba dentro de la litera, que se protegía de la arena del desierto y del viento abrasador con ligeras cortinas que, al mismo tiempo, guardaban su intimidad de las posibles miradas. Decenas de esos guerreros protegían la litera por todos los costados, formando un cortejo verdaderamente imponente. Cecilia soñó a Cleopatra tumbada en una cama de plumas, dispuesta dentro de la litera, con una fina gasa cubriendo su esbelto cuerpo, con la mencionada diadema como único ornamento. Además de ella, la acompañaban dos personas más: una asistente y un esclavo. Este último tenía como única función abanicar a la Reina del Nilo con una enorme pluma de avestruz y rociarla con agua perfumada cada vez que ella lo solicitaba. A pesar del esfuerzo del esclavo, y de que tomaba agua constantemente, el calor era sofocante y gruesas gotas de sudor resbalaban por las sienes, el pecho y las piernas de la Dueña de Egipto. El tedio era abrumador, puesto que no había nada que hacer durante el viaje más que charlar con su sirvienta, así que se entretenía con su propia imaginación. Entre sus divagaciones, imaginaba que mantenía relaciones sexuales con sus esclavos. Especialmente con su preferido, el escultural Setka. Eso le estaba provocando una intensa excitación, por lo que decidió resolverlo. 


- Jendayi.


- Sí, mi Señora – respondió la criada.


- Ordena a Setka que venga.


- Sí, mi Señora.


La criada se asomó por la cortina e hizo un gesto a unos de los oficiales, que se acercó con premura. Jendayi le informó de los deseos de la Reina y el soldado salió raudo en busca del esclavo Sekta. Cuando llegó, la criada dio orden de detener el cortejo y el esclavo pudo subir a la litera. Sekta era un esclavo nubio, de raza negra, joven, alto y fuerte. Una vez en la litera, quedó en pie, con la mirada fija en el cortinaje del fondo, sin osar posar sus ojos en su Reina y Dueña. El esclavo iba cubierto por un ligero taparrabos, que, a un gesto de Cleopatra, la asistente retiró, dejando al descubierto su formidable falo. Cualquier mujer se había sentido amedrentada ante aquél órgano, pero Setka era el semental de la Reina y estaba acostumbrada a verlo. Es más, estaba deseosa de usarlo para su deleite.


- Jendayi, dile al esclavo que se ponga en marcha - ordenó Cleopatra. La Reina no se dirigía directamente a sus esclavos sino que lo hacía a través de sus sirvientes, puesto que no eran dignos de recibir tal atención. La sirvienta se acercó a oído del hombre y le dijo algo al oído. El esclavo, asintió levemente, y en ese preciso momento, sin más estímulo que la propia voluntad de su dueño, su verga comenzó a engordar y a crecer a ojos vista, mientras que el esclavo se mantenía impertérrito, como una columna, como si se tratara de una parte del cuerpo ajena al conjunto. En pocos segundos, el miembro había alcanzado dimensiones asombrosas y la Reina sonreía satisfecha. Una simple orden suya había logrado el prodigio. Cleopatra se acercó a Setka gateando sensualmente por la cama y acarició con la mano el henchido pene, notando que su propia excitación se incrementaba aún más. Pasó su lengua por el negro tronco hasta llegar al glande, que succionó varias veces. El esclavo se mantuvo estático en todo momento, como si no estuviera allí o como si las acciones de Cleopatra con la lengua no tuvieran ningún efecto sobre él. Cuando la Reina lo consideró oportuno, se retiró, hizo un leve gesto con la cabeza a Jendayi y se tumbó de espalda sobre la cama, dejando sus piernas abiertas. Jendayi se dirigió de nuevo al esclavo. Volvió a decirle algo al oído y éste dio un paso hacia la cama. Por primera vez habló, dirigiéndose a la sirvienta:


- ¿Tengo permiso?


La sirvienta miró a Cleopatra, quien asintió con un leve gesto.


- Lo tienes – respondió  Jendayi.


En ese momento, sujetando el miembro con la mano, el escalvo lo introdujo suavemente en la Real Vagina y comenzó a moverse rítmicamente. El semental no solo estaba entrenado para mantenerse inconmovible, sino que además estaba adiestrado para no eyacular a nos ser que recibiera óredenes de hacerlo. La Reina sintió el enorme órgano dentro de sí, llenándola del todo y gimió con deleite. Había merecido el esfuerzo el adiestramiento de Setka, era el mejor. El esclavo fue incrementando el ritmo poco a poco y Cleopatra fue acariciándose el clítoris con la yema del dedo, siguiendo ese mismo ritmo. En unos pocos minutos estaba al borde del clímax. Comenzó a jadear, y multitud de gotas de sudor comenzaron a recorrer todo su cuerpo, mientras sus caderas seguían el ritmo que marcaba el esclavo. Retrasó la culminación todo lo que pudo, para mantener el placer durante más tiempo, pero estaba a punto de desmayarse, así que se dejó ir y disfrutó de un intenso orgasmo, que fue acompañado de grandes alaridos. Afuera, los soldados sonrieron y lanzaron gritos de alborozo, felicitando a Setka por su buen desempeño. No era fácil satisfacer a la Reina, pero él siempre lo conseguía.


En su cama, mientras recordaba estos pasajes de su sueño, Cecilia iba notando cómo su propio clítoris crecía, y su sexo cada vez segregaba más fluidos. Al terminar de recordar, ella también estaba lista para estallar, así que se frotó el pequeño órgano con la yema del dedo corazón, y en unos segundos, estaba teniendo espasmos de placer. Con la diferencia de que no podía permitirse el lujo de gritar, porque probablemente Clara estaría ya levantada. 


Quedó echada sobre la cama, serena. No era la primera vez que tenía un sueño erótico, claro está, pero si era la primera vez que recordaba tantos detalles y que eran tan auténtico. Pero ¿de dónde había salido ese sueño? Ella no era Cleopatra ni mucho menos, ni había tenido ensoñaciones de serlo, pero quizá su subconsciente sí. Había escuchado, que según Sigmund Freud, los sueños son realizaciones de deseos incumplidos. ¿Quería ella ser Cleopatra? O más bien ¿quería tener sexo con hombre negro? ¿Y tener un esclavo sexual? Aquello sí que era extraño. La verdad es que siempre le habían atraído los hombres de esa raza, pero eso seguramente era común en muchas mujeres blancas. En cualquier caso, había gozado del sueño... y de lo que vino después del sueño. Había sido una forma muy agradable de despertarse esa mañana. Estaba ya retirando el edredón cuando se dio cuenta de que la música estaba muy alta. “¡Clara!”, pensó al instante.


Salió de la habitación y se dirigió al salón, que es de donde procedía el sonido estridente del televisor. Clara estaba en el sofá, aún en pijama y pintándose las uñas de los pies, mientras en la pantalla vociferaba un grupo de rock. Los restos del desayuno estaban depositados sobre la mesita delante del sofá. 


- ¿Quieres bajar ese ruido, por favor? - preguntó Cecilia.


- ¿Qué ruido?- fue la respuesta que obtuvo.


- ¿Cuál va a ser? ¡El del televisor! - Ella misma cogió el mando a distancia y bajó el volumen del aparato.


- Ya lo sé, mamá. Solo te tomaba el pelo. ¿Qué tal has dormido? ¿Te he despertado con la tele?


- Muy bien, hija. Y no, no me has despertado. Por cierto, no sé ni la hora que es.


- Las diez y media.


- Vaya, es más tarde de lo que pensaba.


- Venga, termina lo que estás haciendo mientras yo desayuno y después me echas una mano con las tareas de la casa, ¿vale?


- Vale – respondió Clara, con una ligera mueca de fastidio.


La verdad es que es buena chica. - reflexionó Cecilia – Es verdad que le gusta mucho salir, pero ¿qué otra cosa se puede esperar de una niña de diecisiete años? 


Tras el desayuno, Cecilia y Clara pasaron un par de horas recogiendo y poniendo en orden la casa. No era demasiado trabajo, porque el piso era bastante pequeño: dos dormitorios, un salón, el baño y la cocina eran todas las dependencias de que constaba. Eso sí, y una terraza bastante grande, donde el sol daba a última hora de la tarde desde la primavera al otoño. En los días de calor, al caer la tarde, a Cecilia le encantaba sentarse en la terraza a disfrutar de una buena lectura,mientras tomaba un gin-tonic. Lástima que eso solo sucedía cuando libraba, una vez en semana, generalmente los lunes y durante las vacaciones.


Tras la limpieza, Cecilia se dispuso a preparar la comida, pero justo en ese momento sonó el teléfono. No podía ser otra que su madre o Sandra. Acertó con la segunda. 


- ¡Hola cielo! ¿Cómo estás?


- Hola Sandra – respondió Cecilia.- Bien, gracias.


- ¿Trabajaste hasta tarde anoche?


- Pues sí, la verdad es que me he levantado hace un rato y solo me ha dado tiempo de limpiar. Ahora me iba a poner a hacer la comida.


- Vaya, vaya, haciéndote la remolona... jajajaja- rió Sandra al otro lado del teléfono. Siempre le era grato escuchar la risa fresca de Sandra.


- Pues sí... jajaja. Si supieras lo que estuve haciendo esta noche...


- ¡Estabas con un tío! ¿De verdad? - se exaltó.


- No... yo sola...


- Ya me parecía a mí que eso no era posible.


- Es que tuve un sueño muuuuuy agradable...


- Jajaja – volvió a reir Sandra – ya me puedo imaginar qué tipo de sueño.


- Pues sí, ése tipo de sueño - afirmó Cecilia. - Soñé que era Cleopatra y me follaba a un negro.


Las carcajadas retumbaban al otro lado de la línea, mientras Cecilia se arrepentía del lenguaje que había utilizado, sospechando que Clara estaría escuchando la conversación. Se volvió y se la encontró justo detrás de ella, fingiendo desagrado por el soez lenguaje de su madre. Cecilia le hizo un gesto con la cabeza para que se marchara, cosa que ella, como era de esperar no hizo. Estaba claro que quería saber más detalles sobre el sueño. Su madre soñando que era Cleopatra, ¡qué ocurrencia! 


- Bueno, déjate de sueños y a ver cuándo sales con un tío de verdad, blanco, negro o amarillo. Pero de verdad. – continuó Sandra, más calmada.


- Ya sabes que no tengo tiempo, Sandri - respondió Cecilia. - Si hubiera hecho una carrera como tú, ahora tendría un trabajo como el tuyo que me dejara los fines de semana libres para poder ocuparme de mí misma.


- No me vengas otra vez con el cuento ése de la pobre chica que se quedó embaraza y no pudo ir a la universidad porque te cuelgo el teléfono. Y sabes que lo haré.


- Sí, hija, perdona. Es que a veces me da tanta rabia tener que trabajar tanto para ganar cuatro pavos...


- Bueno, pues déjate de tonterías. ¿Quieres que nos veamos esta tarde?


- No esta tarde, no, que esta noche será fuerte en el restaurante y quiero echarme una siestecita antes de entrar.


- Vale, pues mañana sin falta me tomo un café contigo.


- Eso sí. ¿Dónde siempre?


- Sí, donde siempre. A las 5. ¿Te parece bien?


- Vale. Allí nos vemos. Y gracias por llamar, guapa. Ya sabes que te quiero.


- Y yo a ti, tontona. - respondió Sandra, colgando el teléfono.


Sandra era, con diferencia, la mejor amiga de Cecilia. Se conocían desde que tenía recuerdo, ya que incluso estaban juntas en el jardín de infancia. Durante la infancia eran inseparables, pero después su amistad tuvo altos y bajos. Durante la adolescencia pasaron por un periodo de distanciamiento, pero el embarazo de Cecilia lo cambió todo. Cuando Sandra se enteró, la buscó, la consoló, la reconfortó y no la abandonó más. Desde entonces eran como hermanas. Como sus padres, Sandra acompañó a Cecilia durante los años más difíciles del crecimiento de Clara, así que para ésta su relación era como de familia, tía y sobrina. Cecilia estaba extremadamente agradecida a Sandra. No solo por su comportamiento en los años más complicados, sino porque aún ahora, seguía pendiente de ella. Si bien raramente la llamaba, Sandra nunca se molestaba por eso. Y si pasaban un tiempo sin verse, cuando lo hacían era como si hubieran pasado unas pocas horas. Era un verdadera suerte tener una amiga así, aunque siendo sincera consigo misma, algunas veces sentía que no era merecedora de la amistad de Sandra, porque no correspondía a su dedicación.


Cecilia y Clara se sentaron a la mesa a comer. Cecilia descorchó una botella de vino para acompañar la comida y Clara, que detestaba el vino, bebió agua. 


- Anoche no saliste.


- No.


- ¿Y eso? Qué raro que no salgáis un viernes, ¿no?


- Decidimos quedarnos estudiando. Ana ha suspendido un examen y sus padres le están dando mucha caña, así que las demás pensamos que era mejor aprovechar nosotras también.


Clara había sacado la picardía de su padre. Al tiempo que le contaba a su madre el cuento del estudio ponía su mejor cara de candor. Pero Cecilia, aunque era de naturaleza más bien ingenua, como buena madre no se dejaba engañar por la fingida inocencia de su hija.


- Venga, que no me chupo el dedo. ¿Por qué no salisteis?


Finalmente, Clara confesó.


- De verdad que Ana se quedó estudiando, porque ha suspendido un examen. Pero Mabel y Sara están saliendo con dos chicos, así que me quedo yo sola.


- ¿Y esta noche tampoco sales?


- Esta noche sí, porque Ana no se queda estudiando. Y las otras creo que no salen con sus chicos.


Cecilia aprobaba que Clara saliera con sus amigas y no le habría importado que tuviera novio, pues ya tenía edad para eso. Además, desde hacia un tiempo la venía preparando para que tomara las debidas precauciones. Sabía que por mucho que se interpusiera, su hija iba a acabar haciéndolo. No solo por edad, sino por carácter.


Tras la comida, Cecilia se recostó en el sofá con el televisor encendido, pero sin prestarle atención, esperando dormir un poco antes de prepararse para volver a trabajar.











 

 

 

 

 

CAPITULO 4

 

 

El sol entraba por la ventana del cuarto de Alberto desde hacía horas, de hecho desde poco después de que cayera desplomado sobre la cama. Cuando despertó, no había dormido lo suficiente, además el sueño había sido muy ligero y se sintió como saliendo de una niebla espesa. Tenía la boca seca como si hubiera estado mascando arena y sentía insufribles punzadas en la cabeza. Además, le dolían las piernas. O sea, tenía una resaca en toda regla. Y, como casi siempre, la resaca se acompañaba del sentimiento de pérdida de tiempo y vacío. ¿Realmente había valía la pena estas sensaciones que sufría ahora a cambio de la exigua aventura de la noche anterior? Hasta ahora siempre había pensado que compensaba, pero esta mañana, por primera vez, pensó que no. Era muy posible que tuviera que ver con la decisión tomada de rechazar a la rubia del vestido ceñido, o simplemente que estuviera hastiado de este estilo de vida. En cualquier caso, seguía sin arrepentirse de la decisión.


Necesitaba tomar un ibuprofeno urgentemente, así que se levantó de la cama y se dirigió al cajón de la cocina donde guardaba los medicamentos. La casa estaba impoluta, a excepción de las ropas de la noche anterior, que había dejado tiradas por varias estancias de la casa: camisa, corbata, pantalones, zapatos y calcetines podían encontrarse en el hall de entrada, en el pasillo y en la cocina, además de en el dormitorio. Si la casa estaba impecable no era por el esfuerzo de Alberto, sino por el de la asistenta, que le hacía la limpieza dos veces en semana, los viernes, para que durante el fin de semana se mantuviera relativamente limpia, y los lunes, porque en el fin de semana normalmente volvía a ser un desastre. 


Alberto tomó un comprimido de ibuprofeno, que ayudo a pasar hasta el estómago con varios vasos de agua, para calmar la sed que lo atormentaba. Miró el reloj en el horno y reconoció que no era ya hora de desayunar sino más bien de almorzar, así que se marchó al cuarto de baño para darse una ducha, esperando que colaborara con el medicamento en permitirle volver a sentirse persona otra vez. Tras la ducha se sintió bastante mejor, así que se dispuso a preparar la comida. De entre sus habilidades, la cocina era una de las que más disfrutaba. Aunque solo tenía oportunidad de cocinar para sí mismo o para otros durante los fines de semana, siempre que podía lo hacía con esmero y dedicación, y el resultado solía ser muy favorable a decir de aquéllos que habían tenido la fortuna de apreciar su destreza. Sin embargo, los días de resaca en los que comía solo prefería no complicarse demasiado, así que decidió hacerse un filete de pez espada a la plancha, que acompañó con una salsa de limón y una ensalada sencilla. Y para beber, un Sauvignon-blanc bien frío. La comida, el vino y el sueño deficiente hicieron mella en él, por lo que volvió a la cama, en la esperanza de que al despertar estaría más recobrado. 


Un par de horas de sueño después, los dolores habían desaparecido ya completamente, por lo que dio las gracias fervientemente a “San Ibuprofeno”, el único santo de su devoción, ya que por otro lado, se consideraba más ateo que Nietzsche. Sin embargo, la sensación de vacuidad permanecía y seguía cansado. Cualquier otro sábado habría salido a montar en bicicleta, pero hoy sencillamente no le apetecía, así que encendió el televisor. A pesar de que podía optar por decenas de canales, muchos de ellos de pago, no encontró nada que le verdaderamente le apeteciera ver, por lo que, tras apagar el aparato se dirigió al estudio y conectó el ordenador. Inconscientemente, por costumbre, lo primero que hizo fue consultar el correo electrónico, aunque normalmente se arrepentía de hacerlo porque la mayor parte de los mensajes eran de trabajo, normalmente varios. Esta vez solo había dos, y uno era de Pablo, uno de los jefes en la compañía y compinches de correrías. 



Hola Alberto:


¿Cómo te has levantado, tío? Yo tengo una resaca tremenda, así que supongo que estarás peor que yo porque te tomaste varias copas más. Bufff, qué pedo ayer. Y total, para nada porque la tía que me estuve trabajando toda la noche pasó de mí, como siempre. Ojalá tuviera tu éxito, cabronazo. Por cierto, ¿qué coño te pasó anoche? Tenías a la rubia esa en el bote y pasaste de ella. No es que fuera una diosa, pero estaba de bastante buen ver. Me tienes que contar de qué va ese rollo de hacerte el durito y dejarla con un palmo de narices. 


Por cierto, se me olvidó recordarte lo de este jueves. Ya sabes que vienen los peces gordos de Londres y que a esos, después de la reunión, les gusta el cachondeo. Luis y yo hemos alquilar un salón para cenar y una fiestecita después. Puede que hasta tengamos stripper, ya veremos. De todos modos cuento contigo para entretenerlos. No hace falta que te diga que nos jugamos la temporada en esta reunión.


Bueno, nos vemos el lunes y lo charlamos,


Pablo.


Mierda. Lo que me faltaba. El jueves entretener a los ingleses. Con lo que bebe esa gente. Y lo peor es que después se querrán ir de putas, y yo por ahí sí que no paso. – pensó Alberto, que aunque no censuraba abiertamente a los amigos que pagaban por tener sexo, era algo que a él no le seducía en absoluto. No veía el encanto de pagar a una mujer por tener una relación sexual y perderse la aventura de conseguirla por sus propios medios y no por los del dinero. Aunque visto de otro modo, los monetarios también eran parte de sus medios. Aún así, rechazaba la idea y no se veía a sí mismo en una casa de citas con una panda de borrachos. 


Aparte del otro mensaje del trabajo, que no quiso abrir, no tenía nada más interesante, así que cuando se deshizo del spam, abrió el navegador. Como estaba aburrido y desganado, empezó a mirar webs al azar, pero en pocos minutos terminó mirando pornografía. Era algo que le sucedía con frecuencia, pero tras la azarosa noche pasada, su cuerpo empezó a reaccionar rápidamente tras visionar las primeras imágenes. Ya decidido a adentrarse en el mundo de la pornografía online, escribió la palabra “femdom” en el buscador. En milésimas de segundo la pantalla se llenó de direcciones que prometían subyugantes imágenes y vídeos de mujeres sometiendo a hombres. Aunque era inexperto en la materia, últimamente venía desarrollando un gusto por las mujeres dominantes. Eso sí, siempre reducido al espacio virtual. Había observado que se excitaba mucho más rápidamente mirando imágenes de escenas de dominación femenina que con el sexo convencional, que en ése submundo llamaban “vainilla”. Le resultaba extraña esa propensión, puesto que nunca había experimentado la necesidad de sentirse dominado por una mujer, ni en el sexo, ni en el resto de su vida ordinaria y mucho menos en el trabajo. 


Ni su ex-pareja, ni ninguna de las mujeres que había frecuentado en los últimos años habían mostrado ninguna tendencia en ese sentido. Por otra parte, hasta hace bien poco no había fantaseado con la posibilidad de rendirse ante una mujer dominante. Eso sí, debía reconocer que desde muy joven había sentido atracción por los pies de las mujeres, y ahora sabía que el fetichismo de los pies es una de las prácticas femdom más habituales. En el instituto, y después en la universidad, se había masturbado incontables veces visualizando en su mente imágenes de los pies de sus compañeras y en las clases, cuando se aburría, se entretenía en mirar por debajo de las mesas de las compañeras que tenía más cerca por si alguna se había descalzado o ese día llevaba sandalias. Era una actividad bastante segura, que no requería mucha discreción, ya que las chicas esperan más bien que los hombres les planten los ojos en el trasero o el pecho, pero no los pies. Cuando tuvo novia formal, una de sus aficiones favoritas era besar y lamer los dedos de sus pies, y siempre opinó que eran una de las partes de su cuerpo más atractivas. Ella no tenía problemas con eso, así que lo incorporaban a sus juegos de dormitorio cuando su vida sexual era más activa. Posteriormente, las oportunidades de admirar las extremidades de sus compañeras de cama se habían reducido, porque le resultaba embarazoso confesar ese gusto a chicas que acababa de conocer. Además, después de una noche de fiesta, esas prácticas no eran nada higiénicas.


Alberto pasó un par de horas al ordernador mirando escenas de dominación femenina, que incluían elegantes mujeres de firmes muslos y nalgas, enfundadas en ceñidos trajes de cuero o látex, normalmente sobre elevados tacones o plataformas y con hombres rendidos a sus pies. Observó prácticas de cunnilingus forzados, adoración de pies, sodomía, empleo de plugs anales y muchas más, e inevitablemente, acabó masturbándose. Siendo honesto, tenía ue confesar que se sentía muy atraído por ese mundo. Podría ser es el cambio que necesito para estimular mi vida sexual – reflexionó, mientras limpiaba los restos de su eyaculación -, ¿por qué no probar? Pero no voy a ir a iniciarme con una dómina profesional.


Aunque la dominación femenina le provocaba intensas sensaciones eróticas, le producía cierta aprensión verse dominado por una mujer, siendo como era un hombre de relativo éxito profesional y vital y que estaba acostumbrado a ser obedecido en el ámbito del trabajo, pero también fuera de él. Además, ¿no es eso otra forma de prostitución? Al fin y al cabo se trata de utilizar el propio cuerpo para satisfacer los deseos sexuales de un cliente a cambio de dinero. 


No, no voy a acudir a una profesional. - se dijo, y resolvió buscar una mujer, experimentada o no, con quien emprender el camino hacia lo desconocido por la senda del sometimiento a la mujer.











  

     


     


     


     


     


    CAPITULO 5


    

    

    El café del domingo con Sandra le había sentado maravillosamente. Algo tenía esa mujer que era capaz de levantarle el ánimo a un muerto. No es que Cecilia estuviera especialmente melancólica, no más de lo habitual, pero tras la charla con su amiga, se había sentido pletórica durante... las dos horas siguientes, hasta que llegó al restaurante. Su jefe la estaba esperando con una noticia muy poco sugerente. Una empresa había reservado uno de los salones para una fiesta privada y quería que ella trabajara ese día. Cecilia siempre aceptaba ese tipo de trabajos porque suponían un pequeño incremento en su salario mensual, pero ¿no podía haber esperado al martes, tras su día de descanso, para decírselo, dado que la fiesta estaba prevista para el jueves? Pero bueno, se resignó pensando que las horas extras eran un buen dinero.


    

    Y allí estaba ahora, en pie tras la barra, observando cómo se divertían aquéllos directivos de empresa, ya todos desenchaquetados y la mayoría desencorbatados. Muchos presentaban verdaderos síntomas de embriaguez y a duras penas eran capaces de seguir el compás de la música, otros vociferaban alentando a la stripper, que ya casi estaba completamente desnuda. Cecilia pensó que ni la stripper era tan exuberante ni era tan diestra bailando, pero asumió que importaba poco, ya que era evidente que la mayoría de aquellos hombres babeaban sin control a la vista del cuerpo de la mujer.


    

    Su función a esa hora era servir copas y preparar cócteles, pero hacía más de media hora que ninguno de los participantes de la fiesta se había acercado a la barra, por lo que se aburría soberanamente y empezaba a notar el cansancio y el sueño. En ese momento, observó que uno de los hombres se aproximaba a la barra, así que se espabiló un poco para que no notara su fatiga. Vaya, parece que este no está tan borracho – pensó Ceciclia – al menos no se tambalea y lleva la corbata en su sitio y no en la cabeza o en el cuello de la stripper. Además, no está nada mal. Es bastante guapo. 


    

    - Hola, ¿me puedo sentar aquí?


    

    - ¿Cómo? - preguntó Cecilia sorprendida, que esperaba una petición de copa, no permiso para acomodarse.


    

    - Que si me puedo sentar aquí – repitió el caballero.


    

    Cecilia se inclino un poco sobre la barra y observó un pequeño taburete que no había apreciado desde su posición.


    

    - Haga como guste. -respondió.


    

    - No hace falta que me trates de usted.


    

    - Lo siento, pero no tenemos permitido tutear a los clientes.


    

    - Vaya, ¿entonces me puedo sentar?


    

    - Ya le dije que sí.


    

    - No, me dijiste que hiciera lo que quisiera. - Cecilia no respondió, por lo que caballero continuó – Pues sí que empezamos bien. ¿Puedes ponerme un gin-tonic?


    

    - Por supuesto. ¿Qué ginebra desea? - preguntó la camarera.


    

    - ¿Tienes Port of Dragons?


    

    - No, lo siento, pero puedo ofrecerle Hendrick's o Botanist. ¿Le apetece con Markham?


    

    -  Hendrick's está bien, tú decides la tónica. Pero no le pongas nada más que hielo. Detesto esta nueva moda de ponerle toda clase de hierbas a los gin-tonics.


    

    - Como quiera.


    

    - Si no te permiten tutearme, de tomarte una copa conmigo ni hablemos ¿no? - dijo el hombre, medio bromeando.


    

    - No, claro – contestó Cecilia mientras servía con destreza el gin-tonic. Por alguna razón, se animó a continuar la conversación. Había apreciado el gusto del cliente por el gin-tonic.- Y no porque no me apetezca, la verdad.


    

    - ¿A ti también gusta el gin-tonic?


    

    - Me encanta, siempre me ha gustado.


    

    - Igual que a mí – coincidió el hombre.- Aunque últimamente me da bastante rabia que a todo el mundo le guste. Ya sabes las modas.


    

    - Sí, es cierto, a mí me pasa igual – respondió Cecilia, al tiempo que tendía la copa de balón al cliente.


    

    - Aquí tiene.


    

    - Gracias – probó un sorbo – Está exquisito. Supongo que no debe ser nada fácil seguir preparando buenos gin-tonics a esta hora de la madrugada. Estarás cansada.


    

    - Bueno, es mi trabajo. Aunque sí, es un trabajo duro, la verdad. Es mucho tiempo de pié.


    

    - ¿Cuánto tiempo llevas?


    

    Cecilia miró el reloj y contestó – Pues casi tres horas.


    

    - Bufff. Tienes que tener los pies destrozados. ¿Llevas tacones?


    

    - Sí, es lo peor de todo. Los tacones son bajos, pero aún así me canso bastante.


    

    - Estarás deseando llegar a casa y que tu marido te haga un buen masaje en los pies, ¿no?


    

    En ese momento una chispa saltó en el cerebro de Cecilia. ¿Un masaje en los pies? ¿Pero cómo sabe este tío que...? Se sintió ligeramente turbada. Bueno, en realidad a todas las mujeres les gusta que les hagan masajes en los pies cuando los tienen cansados, pensó. 


    

    - No estoy casada – respondió, intentando esconder su turbación.


    

    - Bueno, tu novio, tu pareja.


    

    - No, no tengo pareja.


    

    - Pues será porque no quieres... - dejó caer el hombre.


    

    Cecilia iba a responder, pero en ese momento uno de los participantes en la fiesta llamó a su cliente: 


    

    - ¡Alberto! ¡Nos vamos!


    

    - Bueno, ya ves que me tengo que ir – dijo Alberto dirigiéndose a Cecilia – nos vemos otro día.


    

    - De acuerdo... - Otra alarma saltó en su cabeza ¿De acuerdo? ¿He dicho de acuerdo? ¿En qué estoy pensando?


    

    - Pues te tomo la palabra. Te veo otro día – prometió Alberto, mientras depositaba sobre la barra la copa con lo que restaba de bebida. Dio media vuelta y salió a grandes zancadas para encontrarse con sus compañeros.


    

    Cecilia se quedó mirándolo mientras se marchaba, sumida en sus pensamientos. ¿Estoy tonta? ¿Cómo me dejo engatusar así por un cliente? ¡Ni que fuera novata! Este no será el mejor trabajo del mundo, pero soy una profesional. Mira que me han entrado hombres mientras trabajaba, pero nunca me lié con ninguno. Y viene éste, me dije que nos vemos otro día y le digo que sí. Además, ¿qué puede haber visto un hombre como este en una camarera como yo? ¡Nada! Me parece que lo llamaron Alberto... ¡Otra vez! Verdaderamente estoy idiota... Por cierto, al final no se sentó...


    

    

    


  




 

 

 

 

 

CAPITULO 6



Alberto atravesó la puerta con paso firme y echó una rápida mirada al local, fijándose en cada una de las camareras, pero no pudo localizar a la que le sirvió el gin-tonic en la fiesta. Como no quería parecer un pasmarote plantado en medio de la puerta, dio unos pasos adelante. En ese momento, una camarera se dirigió a él para preguntarle si tenía reserva. Alberto negó, y la camarera le preguntó si venía solo o esperaba a alguien más. Puesto que venía solo, lo condujo a una mesa pequeña. Alberto se sentó de forma que podía observar todo el local desde su ubicación.


Enseguida pasó a su lado otra camarera, que tampoco era la de la fiesta. Alberto empezó a temer que éste fuera precisamente su día libre. Habían pasado exactamente siete días desde que la noche en que la conoció y no se la había podido quitar de la cabeza. Con toda seguridad, no era el tipo de mujer en el que había estado fantaseando en las últimas semanas. Ni siquiera era el tipo de mujer que normalmente le atraía. No parecía una persona de carácter firme como las dóminas que había estado viendo en internet y no era muy llamativa. Sin embargo, tenía un encanto en la mirada, que le había cautivado desde el mismo instante en que la vio. Y lo mejor era que había accedido a volver a verse, así que como la única referencia que tenía de ella era que trabajaba en el restaurante en el que la empresa había alquilado el salón, había tomado la decisión de venir a verla. Después de darle muchas vueltas, consideró que el mejor día para acercarse era el jueves. Era probable que su día libre fuera el lunes o el martes, ya que los fines de semana siempre tendrían más clientela. Además, una semana le pareció tiempo suficiente para asegurarse de que era cierto que estaba interesado en ella, y de que, de forma recíproca ella lo estaba en él. En el caso de que no fuera así, hoy mismo se enteraría.


Se fijó entonces en que se se abría la puerta de la cocina, y que de ella salía la mujer que había venido a buscar. Aun a sus años, y con la experiencia que tenía, le dio un vuelco el corazón. Llevaba el mismo uniforme que la semana anterior, pero, por alguna razón, la vio mucho más hermosa, deslumbrante. Eso le llamó la atención. Se había acostumbrado a las chicas de la noche, que salen arregladísimas. En comparación, muchos considerarían a Cecilia casi insignificante, pero no Alberto. La siguó con la mirada y la escrutó de la cabeza a los pies. Llevaba el pelo castaño ondulado recogido en un moño, que debía deberse a exigencias de su profesión. La misma camisa blanca de la fiesta, que no era muy ceñida, sin embargo marcaba sus pechos lo suficiente para resaltarlos. La falda negra se ajustaba a sus caderas, y, al girarse pudo comprobar que le sentaba de maravilla, perfilando la curva de su cadera, que al andar se balanceaba de forma muy sensual. Siguió el recorrido de sus piernas, que estaban cubiertas por medias negras, bastante tupidas, y finalmente unos zapatos sencillos, con un ligero tacón, también de color negro, cubrían sus pies. 


Cecilia estaba ahora de espaldas, por lo que no podía ver que su admirador la observaba. En cambio, la compañera que lo había recibido en la entrada se dio perfecta cuenta de que Alberto no le apartaba la mirada, y con el fin de distraerlo, le preguntó si estaba ya atendido. Alberto respondió que no, y ella le pasó una carta para que eligiera un plato. Ese tiempo fue suficiente para que perdiera de vista a Cecilia, pero como estaba ya seguro de que no era su día libre, se concentró en la carta. Se decidió por un solomillo de cerdo con salsa de boletus y una botella de su Rioja favorito. Cuando levantó la mirada para buscar una camarera quien trasladar su pedido, se encontró con Cecilia mirándole a los ojos sorprendida.


- ¿Qué haces aquí? - preguntó, aunque ya sabía la respuesta. Alberto reparó en que se había saltado la norma de no tutear a los clientes, lo que le dio mucha confianza.


- Pues ya ves, me dijiste que podíamos volver a vernos, y como no me diste tu teléfono ni tu nombre, pues... aquí me tienes.- respondió Alberto, con una sonrisa que desarmó a Cecilia.


- Sí, es verdad que te lo dije, pero puede que no fuera en serio...


- ¿Tú crees?


- Bueno, no sé... digo que puede ser... - Cecilia se encontraba cada vez más azorada. Era consciente de que sus compañeras estaban atentas a la conversación y no quería que advirtieran la atracción que sentía por aquel hombre. Ella tampoco había sido capaz de quitárselo de la cabeza durante toda la semana. Pero al mismo tiempo, no quería ser descortés con él, no fuera a espantarlo. - De todas formas, ahora no puedo estar contigo.


- Eso lo entiendo. No te preocupes. Me portaré bien, me comeré mi cena y esperaré a que termines. ¿A qué hora sales?


- Hummm... esto... no sé... sobre la una... supongo... - ¿Por qué estoy tan nerviosa? Se preguntaba Cecilia, consciente de que casi balbuceaba.


- ¿La una? Está bien. Te espero. Mientras tanto, ¿puedo tomar un solomillo con boletus y una botella de Muga Reserva del 2001?


- Sí, claro, enseguida te la traigo.- respondió.


Cecilia tuvo que hacer un monumental esfuerzo por apartarse de aquella sonrisa tan arrebatadora, darse la vuelta y seguir con su trabajo. 


Alberto pasó el resto de la cena, disfrutando de su comida, el vino y el gin-tonic que tomó después, y observando, con toda tranquilidad a Cecilia, confirmando a cada minuto que pasaba que aquella mujer estaba robándole el corazón. Era muy pronto para afirmar que se había enamorado, por supuesto, pero se daba cuenta de que la atracción era cada vez era mayor.


Poco a poco, los clientes fueron terminando sus consumiciones y fueron abandonando el restaurante. Finalmente, solo Alberto quedaba en su mesa. Cecilia se acercó él, sin tratar de disimular, ya que para las demás era ya evidente que entre ellos había algo, y le dijo que tenían que recoger y limpiar, pero que en una media hora habría terminado. La media hora se convirtió en solo quince minutos, ya que sus compañeras se habían confabulado para facilitarle la tarea y que pudiera salir antes, no sin un poquito de envidia. Al parecer, no era la única a la que le resultaba tentador aquél hombre.


Por fin, Cecilia, con el bolso y el abrigo en la mano, hizo un gesto a Alberto para que se vieran en la puerta de la calle. El había pagado ya su cuenta, dejando una generosa propina, así que no tuvo más que coger su propio abrigo y salir. En la calle, Cecilia lo esperaba ya. La temperatura no era tan baja como la de unos días antes. Se notaba que estaba terminando el invierno. Aún así, ambos se habían colocado sus abrigos. 


- Mira, Alberto. ¿Te llamas Alberto, verdad?


- Sí. Supongo que lo oíste el otro día.


- Claro. Mira, yo te agradezco mucho que hayas venido, pero no puedo entretenerme. Es tarde y estoy muy cansada.- Alberto pensó que se estaba haciendo la dura, pero esperaba poder ablandarla un poco.


- Lo entiendo... Por cierto, ¿cómo te llamas?


- Cecilia.


- Ce...ci...lia... - Repitió Alberto saboreando las sílabas. - Me encanta tu nombre, es tan... sonoro. Digo que entiendo que estés cansada y no te quiero molestar, pero me apetecería mucho acompañarte hasta tu casa. ¿Te llevo o tienes tu propio coche?


- Tengo el coche aparcado aquí cerca.


- De acuerdo, te acompaño hasta tu coche entones. ¿Te parece bien?


- Sí, me parece bien.


Cecilia se encaminó hacia el coche y Alberto siguió sus pasos. Ninguno de ellos se podía imaginar que en unos meses esa sería la forma en que caminarían por la calle. Alberto un paso por detrás de ella. Pero ahora, él aceleró ligeramente el paso para ponerse a su costado. Cecilia, un poco más relajada, inició la conversación de nuevo.


- Perdona que haya estado tan distante. En el ambiente de trabajo me corto mucho.


- No te preocupes. Lo entiendo perfectamente. No todos los días le aparece a una un admirador y se le instala a esperar a que termine de trabajar.


- Sí, es cierto – rió Cecilia.- Tengo que reconocer que, me cohibió bastante. Ahora estoy más tranquila. Bueno, y tú ya sabes dónde trabajo y de qué. Yo sé que trabajas para una empresa importante, pero no sé a qué te dedicas.


- Tienes razón. Pues sí, trabajo en una empresa que podría considerarse importante. Es una multinacional que se dedica a los seguros. Pero no a los seguros de coche, hogar, etc., sino a seguros de inversiones.


- ¿Cómo es eso? - preguntó Cecilia con genuína curiosidad.


- Pues trabajamos con grandes compañías y fondos de inversión que realizan inversiones en los mercados financieros. Algunas de esas inversiones tienen un riesgo muy elevado, así que para asegurarse de que no pierden dinero, suscriben seguros con empresas como la nuestra. Después estos mismos seguros se titulizan y pueden, a su vez, servir como inversión. Mi trabajo consiste en asegurarme de que todo este proceso se hace de forma legal, o al menos que a mi empresa no la engañan.


Cecilia, escuchaba embelesada. No estaba segura de entender todo lo que Alberto le había contado, porque no estaba acostumbrada a ese lenguaje, pero no era difícil intuir, que tenía un cargo de responsabilidad. Así que preguntó:


- ¿Y que ocurre si una de esas inversiones falla?


- Pues que el inversor intentará cobrar el seguro.


- Pero si ese seguro se ha vendido como inversión...


- Ese es el problema. En ese caso, alguien, en algún lado, acabará perdiendo mucho dinero. Yo me ocupo de que nunca sea mi empresa ni ninguna de sus filiales.


- Pues debe ser complicado.


- Bastante, sí. Muchas veces tenemos que hacer filigranas legales...


- Supongo que te pagarán bien.


- Sí, lo reconozco. No me puedo quejar.- admitió Alberto.


Absortos como estaban en la conversación, llegaron al coche sin darse cuenta. 


- Cecilia, tengo un poco de frío, ¿te importa que entremos en tu coche un rato para entrar en calor antes de volver al mío? – preguntó Alberto, poniendo la cara más inocente que fue capaz. La excusa era tan mala, que a Cecilia le dio la risa.


- No, anda, entra.


Ambos se sentaron en los asientos delanteros del vehículo. Cecilia en el del conductor y Alberto en el del copiloto. Alberto rompió el silencio haciendo una pregunta atrevida:


- ¿Te acuerdas cuándo la semana pasada te pregunté si tenías a alguien que te hiciera un masaje en los pies cuando llegaras cansada del trabajo y me dijiste que no?


- Sí... me acuerdo... - respondió Cecilia, temiéndose lo que iba a venir después.


- Pues me gustaría ser ese alguien... Al menos ahora... - se animó a decir Alberto.


Cecilia estaba de nuevo azorada, pero el dolor de pies era casi insufrible, y aquel hombre, que en todo momento se había comportado como un caballero le estaba proponiendo un masaje en los pies, que sabía que iba agradecer infinitamente. Así que aceptó.


Alberto le pidió que subiera ambos pies y los colocara en su regazo, lo que no era tan fácil, dadas las reducidas dimensiones del espacio. Una vez colocados, Alberto acarició con suavidad las pantorrillas enfundadas en las medias, desde la rodilla, hasta los tobillos. Le quitó ambos zapatos y los depositó en el suelo del coche. Del mismo modo, acarició los pies de Cecilia, primero uno y después el otro. Percibió que ascendía un ligero aroma, lo que era de esperar después de varias hora en pie, pero no le molestó en absoluto. Muy al contrario, suave como era, le pareció apetecible. Lamentando no poder retirar las medias, ya que llegaban hasta demasiado arriba de las piernas, comenzó a masajear el empeine de uno de los pies con los pulgares. Cecilia, soltó un pequeño gemido de placer, cerró los ojos y se dejó llevar. Alberto siguió con el masaje, pasó sus dedos por la planta del pie, desde el talón hasta la raíz de los dedos una y otra vez, sintiendo la reacción de Cecilia, que se había abandonado al placer que le estaba proporcionando. Llegó a los dedos y los fue masajeando uno por uno, con delicadeza. Acto seguido, realizó la misma operación con el otro pie. Era evidente que ambos estaban disfrutando el instante y que no deseaban que terminara. En silencio, Alberto siguió con su tarea, mientras que Cecilia permanecía con los ojos cerrados. 


Cuando los abrió, vio a Alberto mirándola con ternura, y estuvo a punto de ponerse a llorar de felicidad. Alberto le acariciaba ambos pies ahora, pero al ver la mirada de Cecilia, se acercó y besó primero uno y después el otro.


- Mucha gracias, Alberto – consiguió pronunciar Cecilia, recomponiéndose.


- Ha sido todo un placer – admitió él.


Esa fue la primera vez que Alberto mostró su adoración por los pies de Cecilia, y eso se repetiría incontables veces en los años sucesivos.










 

 

 

 

 

CAPITULO 7

 


Tan pronto como escuchó el timbre, Clara corrió a la ventana. Miró abajo y dio un gritó: ¡Mamá! ¡Ya está aquí! ¡Vaya cochazo! 


Cecilia respondió al portero automático y pidió a Alberto que esperara un poco más mientras terminaba de arreglarse. Solo habían pasado tres días desde su último encuentro en el restaurante, pero se le había hecho una eternidad. Alberto le había pedido una segunda cita al despedirse y ella se la había concedido sin ningún lugar a dudas y había pasado el fin de semana esperando este momento, como una quinceañera en su primera cita, con dificultades para concentrarse en su trabajo. 


Por supuesto que a la primera persona a la que le contó su experiencia del jueves fue a Sandra, que dio gritos de alegría al teléfono. ¿Un hombre que te busca en el trabajo y espera horas hasta que terminas, cuando lo haces te acompaña al coche, te hace un masaje en los pies, y lo más importante, que no lo hace para acostarse contigo esa misma noche? Eso no es un hombre, es un príncipe azul, le había dicho Sandra entre risas. Después le había deseado prudencia y buena suerte, y que le contara con todo lujo de detalles todo lo que sucediera. Cecilia le prometió que lo haría. También se lo había prometido a Clara, aunque era obvio que no pensaba ser tan prolija. 


Su hija estaba feliz por su madre. La veía risueña estos días y canturreaba en la casa. Además, no la había regañado cuando llegó más tarde de lo acordado el sábado por la noche, a pesar de que estaba segura de que la había escuchado entrar, ya que Cecilia siempre se despertaba con el ruido de la puerta. 


Ahora Clara espiaba desde la ventana al pretendiente de su madre, y se acrecentaba su regocijo al ver su porte. No solo por el Volvo S80 en el que había venido, sino más bien por la forma de apoyarse en él mientras esperaba. Una postura digna de cualquier galán de cine. Se notaba que era un hombre con prestancia y distinción, que controlaba cualquier situación en que se encontrara, o sea lo que suele llamarse “saber estar”. Eso le encantaba para su madre. Siempre había pensado que se encontraba bastante desprotegida sin un hombre por su carácter, aunque era consciente del esfuerzo y la responsabilidad que había conllevado su educación. Sin embargo, eso es lo que deseaba para su madre, no para ella. Se consideraba una chica fuerte, con firmeza y temperamento. Ella nunca necesitaría a un hombre para protegerla. 


Clara escuchó los pasos de su madre a su espalda.


- ¿Qué estás haciendo, cotilla?


- Jo mamá, que guay. Ese tío es para ti. Ojalá vaya todo bien.


- Gracias, hija. Ya veremos, pero no te hagas muchas ilusiones – respondió Cecilia, con una frase que estaba dirigida a ella misma más que a su hija.- Bueno, ¿estoy guapa?


Clara la miró de arriba abajo. Estaba deslumbrante, pero le dijo con aire de incredulidad:


- ¿Así piensas salir?


- ¿Qué me pasa? - se asombró Cecilia con cara de susto.


Clara se echó a reír. 


- Nada mamá, era broma. Estás divina.


- Vaya susto que me has dado. Anda, dame un beso. Y acuéstate pronto, que mañana tienes clase.


- No te preocupes, y diviértete. Te quiero, mamá.


El mundo se le emborronó un poco cuando incipientes lágrimas aparecieron en los ojos de Cecilia, conmovida por  el gesto de su hija, pero rápidamente se recompuso y la besó para despedirse. 


- Yo también te quiero, Clara. Acto seguido dio media vuelta y salió por la puerta.


Clara volvió a asomarse a la ventana para ver el encuentro entre su madre y Alberto. Cecilia tardó un par de minutos en aparecer, y pese a la distancia, le pareció que Alberto quedaba impresionado. Cecilia estaba realmente imponente. Llevaba un vestido corto, bastante ceñido, que dejaba un hombro al aire y que ensalzaba su figura sin parecer demasiado atrevida. Medias negras finas y botas negras también con un poco de tacón, pero no demasiado. Puesto que ya estaba atardeciendo y estaba fresco, se había colocado sobre los hombros una chaqueta. Se saludaron, pero no se besaron, sino que Alberto abrió con gentileza la puerta del coche para que Cecilia se sentara. Tras cerrar la puerta, ocupó su lugar en el asiento del conductor y puso en marcha el vehículo. Desde la ventana, Clara, con los dedos cruzados, observó el coche alejarse.


Tuvieron una conversación banal durante el trayecto. Los dos estaban algo nerviosos, porque ésta era la primera cita oficial, así que la conversación giró alrededor del trabajo de ella y el fin de semana de él, que puesto que era domingo, estaba llegando a su fin. Alberto había pasado el sábado haciendo ejercicio y descansando en casa y no había salido con sus amigos porque quería encontrarse en plena forma para este día. Además, había aprovechado el tiempo libre para seguir aprendiendo sobre dominación femenina. Aunque le fascinaba Cecilia, lo que era muy evidente, seguía manteniendo que sus relaciones sexuales acabarían derivando hacia las prácticas femdom, con ella o sin ella. Siendo honesto consigo mismo, prefería que fueran con Cecilia, pero puesto que era demasiado pronto para saber si la relación funcionaría o no, él había continuado aprendiendo y buscando la forma de adentrarse en ese mundo sin contar con profesionales. 


Una de las cosas que había descubierto es que muchas dóminas que no se consideraban prostitutas o profesionales de la escena, entre las obligaciones a las que sometían a sus sumisos estaba la de hacerles regalos, que denominaban eufemísticamente tributos. En realidad, los tributos no eran sino otra forma de financiarse, en este caso, caprichos. Desde el punto de vista de Alberto eso no era sino una forma más refinada de prostitución, ya que algunas mujeres tenían varios sumisos que contribuían con tributos. Eso sí, en este tipo de prostitución era la mujer la que llevaba las riendas. En algunos casos, la “dominación financiera” era la única forma de sometimiento para algunos hombres, que no tenían otro tipo de contacto con sus dóminas. 


En internet era muy abundante la presencia de mujeres que se hacían llamar dóminas a sí mismas y que practicaban este tipo de dominación. Puesto que Alberto no estaba dispuesto a participar en ese juego, le estaba siendo arduo dar con verdaderas dóminas, que estuvieran en este mundo por el mero hecho del intercambio de poder, no mercantilizado.


Se adentraron en uno de los barrios más distinguidos de la ciudad. Alberto condujo a través de algunas calles y paró el coche ante la puerta del garaje de uno de los edificios.


- ¿Dónde vamos? - preguntó Cecilia extrañada.


- A mi casa. ¿Te importa?


Cecilia se inquietó porque no esperaba visitar la casa de Alberto en su primera cita. El advirtió la cara de desconcierto, por lo que se justificó.


- Pensé que no sería muy apropiado llevarte a un restaurante en tu día libre, ¿no? A mí no me gustaría tener una cita en un lugar que se pareciera al sitio donde trabajo, aunque en mi caso sería un bufete o un juzgado – bromeó.- ¿Te importa?


- Para ser sincera, no lo esperaba.


- Si quieres, podemos ir a cualquier otro sitio.


- No, no importa. Subamos.


- Menos mal, porque he pasado toda la mañana preparando la cena – Alberto sonrió con auténtico alivio.


Alberto, dio la vuelta al coche para abrir la puerta a Cecilia, pero no fue suficientemente rápido y ella ya había descendido.


- No tienes que abrirme la puerta para entrar y salir del coche, Alberto. Soy perfectamente capaz de bajar yo solita del coche, gracias.


- Perdona, me gusta hacerlo. Siempre he pensado que era un signo de caballerosidad que nunca se debería haber perdido. Si no quieres, no volveré a hacerlo.


- Prefiero que no, la verdad. Me da como una sensación de ser incapaz o algo así. No es nada contra ti, sino que me parece algo machista, como tantas otras costumbres que aunque parecen gestos de caballero, son en realidad gestos protectores. Por suerte, hace años que las mujeres dejamos de necesitar ser protegidas por los hombres, si alguna vez lo fuimos.


- Como quieras, aunque nunca me lo había planteado de ese modo. Pero, de alguna manera, tienes razón. A los hombres nos educan para ser caballerosos, y a las mujeres para aceptar la protección que nosotros brindamos. Y estoy, de acuerdo contigo: las mujeres no necesitáis más protección que la que necesitamos los hombres. Quizá, nosotros necesitamos más, aunque no lo queramos reconocer. Bueno, ¿subimos?


Albertó cerró el coche con el mando a distancia y ambos se dirigieron hacia la puerta del ascensor. Una vez dentro, Alberto pulsó el último botón, el número 20.


- ¿Vives en el último piso? - preguntó Cecilia.


- Sí. Es un dúplex. Luego te enseño la azotea. Creo que te va a gustar.


Al llegar al apartamento, Cecilia quedó impresionada, no tanto por su tamaño, la decoración o la calidad de los materiales y los aparatos que incluía, sino por el orden y la limpieza. No esperaba que el apartamento de un divorciado estuviese tan pulcro. Lo que no sabía era que Alberto había pedido a su asistenta que fuera ese mismo día a limpiar de forma extraordinaria. 


Pasaron al salón y Alberto se hizo cargo del bolso y la chaqueta de Cecilia, observando por primera vez su figura marcada por el vestido. Quedó boquiabierto y tuvo que reaccionar presto para que ella no se diera cuenta. Se sentaron en los sillones de cuero del salón.


- ¿Quieres tomar algo? Tengo Jerez, Oporto y un vino de naranja muy especial que hacen en la bodega de unos amigos míos. - ofreció Alberto.


- ¿De naranja? ¿Cómo es eso?


- Pues es muy interesante. Fabrican vino dulce, con uvas de variedad moscato y ponen piel de naranja a macerar en él durante un tiempo, no recuerdo cuando. Al final del proceso sale un vino dulce con aroma de naranja, que en frío está espectacular. ¿Te pongo una copita?


- Sí, me gustaría probarlo. Pero un mucho, no se me vaya a subir a la cabeza y te quieras aprovechar de mí. - respondió Cecilia con una pícara mirada.


- Vaya, ya me estropeaste el plan. Tenía preparada una batería de bebidas alcohólicas por si te resistías – bromeó Alberto.- No te preocupes, te pongo un chupito nada más y lo pruebas. Si después quieres más... no tienes más que decirlo.


Alberto fue a la cocina. Mientras él preparaba el vino, Cecilia se entretuvo observando los detalles de la habitación. No había demasiados muebles. Además de los sillones, había una mesita auxiliar, unas estanterías con libros, y una lámpara de pie con un gran tulipa. Todo bastante minimalista e impersonal, con colores claros, entre el blanco y el gris. No había fotos familiares y los cuadros eran todos desapasionados, como de sala de espera de dentista. En cambio, el televisor era enorme y, junto a él había un aparato de música de última generación. Bajo el aparato y en otro mueble auxiliar, se apilaban CDs y DVDs de música y vídeo en aparente caótica distribución. 


Cuando volvió Alberto con la cubitera, el vino y dos copitas, encontró a Cecilia agachada frente a la pila de discos, ojeando carátulas una a una.


- ¿Quieres que pongamos música? ¿Qué te apetece?


- He visto que tienes la banda sonora de Alabama Monroe. Vi la película hace poco tiempo y me encantó la música. Ya sé que no es lo más romántico del mundo...- sugirió Cecilia, sacando el CD de su caja.


- No, si a mí me encanta. Bueno, la película es un poco triste, la verdad, pero la banda sonora es espectacular. Venga, la ponemos mientras nos tomamos el vino.


Alberto dejó el vino y las copas sobre la mesita, cogió el CD de la mano de Cecilia y lo introdujo en el equipo de música. Automáticamente el lector comenzó a rastrear el disco y en cuestión de segundos la primera canción estaba sonando por los pequeños altavoces que había en las cuatro esquinas de la habitación, cerca del techo. Con la compañía del bluegrass, un subgénero del country,  Alberto sirvió dos copitas de vino y le pasó una a Cecilia.


- Brindemos – dijo, mientras acercaba su copa hacia Cecilia.


- ¿Por qué brindamos? ¿Por el principio de algo bueno? - preguntó ella sonriendo.


- ¿Qué te parece esto? Porque alejándonos en direcciones contrarias, acabamos encontrándonos.- propuso Alberto.


- Me parece perfecto.


Brindaron mirándose a los ojos y sintiendo al mismo tiempo un cosquilleo en el estómago. Tomaron un sorbo del vino y Cecilia comentó:


- Este vino es delicioso. Me encanta. Muchas gracias por ofrecérmelo.


- De nada. Me alegro mucho.


Tras terminarse el vino, Alberto sugirió que pasaran al comedor. Era una reducida habitación contigua a la cocina, con la que se comunicaba por una ventana con un pequeño mostrador. Mientras él terminaba de calentar la crema de calabacín y disponía algunas virutas de jamón sobre ella, Cecilia se sentó en una de las sillas. Cuando la comida estuvo lista, Alberto le pasó los platos por la ventana y Cecilia los colocó en la mesa. Tras el primer plato, Alberto sirvió unos pimientos del piquillo rellenos de gamba y merluza en salsa de bogavante. Por supuesto, la comida iba acompañada de una botella buen vino blanco, un Riesling bien frío.


Cecilia estaba encantada con la cena. Hacía mucho tiempo que no le servían una cena tan apetitosa y nunca había probado un vino así. Sentía tal deleite y emoción, que se le soltó la lengua y estuvo hablando durante toda la cena, mientras Alberto escuchaba embelesado. Cecilia habría sido incapaz de decir si Alberto realmente prestaba atención a sus palabras o simplemente tenía los ojos posados en su cara, su boca, sus labios y sus ojos. No importaba. Por primera vez en mucho tiempo se veía a sí misma confiada ante el comportamiento de un hombre. 


Le habló de su trabajo, de las dificultades para criar a Clara pero de lo extraordinaria que era, de la suerte de tener a su amiga Sandra, de sus padres, de su juventud perdida, de su sufrimiento en la adolescencia. Se vació, y se sintió de maravilla, relajada y feliz. Seguro que el vino había tenido algo que ver, per oese día nada importaba. Alberto casi no tuvo oportunidad de mediar palabra, pero a él tampoco le importaba. Estaba fascinado por la sensibilidad, la sencillez y la calidez de Cecilia. Cuando terminaron la cena, preguntó si quería algo de postre, reconociendo que no había preparado nada especial. Cecilia respondió que había comido suficiente y que le había quedado en la boca un gusto muy agradable a la salsa de bogavante.


- Entonces... ¿qué tal un gin-tonic? - sugirió Alberto exhibiendo una sonrisa con un toque de malicia.


Cecilia también sonrió y asintió. - ¿Cómo se llama la marca esa de ginebra que me pediste en el restaurante?


- Port of Dragons – respondió él.


- ¿Tienes de esa?


- ¡Pues claro! La he comprado a propósito para que la probaras. Acompáñame, creo que te va a gustar.


Alberto salió al pasillo, llegó hasta una escalinata de caracol de hierro forjado y comenzó a subir delante de Cecilia. Cuando ésta llegó arriba, vio una amplia estancia, que contenía una gran cama y a un costado una barra de bar, con dos bancos altos y todo lo necesario para preparar copas. La habitación tenía los suelos de madera y las paredes estaban decoradas con un material que asemejaba a la piedra. En una de las esquinas había una falsa chimenea, que aportaba calidez. La luz era tenue y provenía de una lámpara de techo de hierro forjado, que hacía juego con el cabecero de la cama. Dos alfombras de lana a cada lado de la habitación y un cuadro con una escena de montaña completaban la decoración del lugar.  Al lado de la barra se abría una gran cristalera a través de la cual se podía ver una gran terraza, parcialmente cubierta. En un extremo de la parte techada, había colocado un telescopio, dirigido hacia el firmamento.


- Esto es precioso, Alberto.


- ¿Te gusta?


- Me encanta.


- Ven, te preparo el gin-tonic y te invito a mirar las estrellas. ¿Te parece?


- ¿Que si me parece? Si quieres que te diga la verdad, me tenías cautivada, pero con esto me has conquistado. No podías preparar nada más romántico.


Alberto, pletórico, preparó los dos gin-tonics e invitó a Cecilia a salir a la terraza. Como aún estaba fresco, puso sobre sus hombros una manta. Mientras Cecilia degustaba su copa, Alberto ajustó el telescopio. 


- Mira, te he traído la luna. - dijo Alberto, mientras invitaba a Cecilia a mirar por el ocular del aparato. Ella se aproximó y pudo admirar la superficie de la luna, con sus cráteres y sus mares como si estuviera al alcance de la mano.


- ¡Es impresionante! Se ve my cerca... Más de lo que pensaba - dijo, maravillada.- ¿Cuántos aumentos tiene esto?


- Con el ocular que tiene puesto, unos cuarenta y cinco.


- Pues no me parecen muchos para lo cerca que se ve. ¿Se pueden ver estrellas o planetas?


- Por supuesto.


Alberto volvió a manipular el telescopio, cambió el ocular e introdujo unas nuevas coordenadas para redirigir el aparato. Volviéndose hacia Cecilia dijo: - Mira ahora y dime qué ves. - Cecilia volvió a colocarse frente al telescopio y miró por el ocular. Asombrada, levantó la cabeza y miró a Alberto. 


- ¿Eso es Saturno de verdad?


- Sí. ¿Que te parece?


- ¿Que qué me parece? ¡No sé qué me parece! ¡Estoy sin palabras!


Alberto rió de contento y continuó. 


- ¿Quieres que te cuente una historia preciosa sobre las dos estrellas más brillantes que se ven en el cielo?


- ¿Qué estrellas? - preguntó Cecilia.


- Aquellas dos de allí – respondió Alberto señalando dos estrellas no muy próximas en el firmamento. - ¿Las ves?


- Sí, las veo. ¿Cuál es la historia?


Alberto comenzó a relatar:


Cuentan en Japón que un joven arriero llamado Niulang, que sería, la estrella Altair, esa de allá – dijo, mientras le indicaba la estrella más baja con el dedo índice - se encontró en su camino con siete hadas hermanas que estaban bañándose desnudas en un lago. Animado por su travieso compañero el buey, robó las ropas de las hadas y esperaron a ver qué sucedía. Las hadas, al ver que las ropas habían desaparecido, eligieron a la hermana menor y la más bella, Zhinü (la estrella Vega), - Alberto señaló la estrella más alta - para recuperar sus prendas. Zhinü consiguió recuperarlas, pero como Niulang la había visto desnuda, se vio obligada a aceptar su propuesta de matrimonio. Ella resultó ser una maravillosa esposa y Niulang un buen esposo, y fueron muy felices juntos. Sin embargo, la Diosa del Cielo descubrió que un simple mortal se había casado con un hada, lo que provocó su ira. La Diosa rechazó ese matrimonio y separó a los amantes para siempre, enviándolos al cielo en forma de dos estrellas. Tomando su alfiler, la Diosa abrió el cielo, formando un ancho río para separar a los dos amantes para siempre. El río sería la Vía Láctea, que separa a Altair y Vega.


Zhinü permanece para siempre a un lado del río, hilando tristemente su telar, mientras Niulang la ve desde lejos, y cuida de sus dos hijos, aquellas dos estrellas que lo rodean, que son β y Aquilae – continuó Alberto. - Pero una vez al año, todas las urracas del mundo se compadecen de ellos y vuelan hasta el cielo reuniéndose para formar un puente, que atraviesa la Vía Láctea, para que los amantes puedan reunirse por una sola noche, en la séptima noche de la séptima luna. Pero si ese día llueve, los ancianos dirán que son las lágrimas de Niulang, y Zhinü, que no han podido verse el único día que los dioses se lo permiten.


Cuando Alberto terminó el relato, Cecilia estaba mirándolo fascinada, con el resto del gin-tonic aún en la mano. Alberto aprovecho ese momento mágico para acercarse y besarla en la boca. Cecilia despertó de su ensimismamiento con aquel beso y se lo devolvió, abriendo la boca y dejando que las lenguas de ambos de abrazaran. Tras un largo beso, Alberto cogió a Cecilia de la mano y la condujo a la habitación. Allí, volvieron a besarse y se fueron desnudando el uno al otro poco a poco hasta que estuvieron ambos libres de impedimentos para verse, besarse y acariciarse por todo el cuerpo, cosa que hicieron durante toda la noche, hasta que Vega y Altair desaparecieron, y la luz de la mañana empezó a entrar a raudales por el ventanal. 
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CAPITULO 8



Alberto caminaba a paso rápido por la acera de una céntrica calle, esquivando peatones. Había tardado en aparcar el coche más de lo esperado y eso a pesar de que se había dado tiempo de sobra, siendo consciente la dificultad de hacerlo en el centro de la ciudad. Finalmente, lo había conseguido, pero más lejos de lo previsto, lo que le había obligado a acelerar el paso para no llegar tarde. La situación lo estaba poniendo frenético, porque el más mínimo retraso implicaría empezar con muy mal pie. Por el momento, calculaba que tenía suficiente tiempo, pero no quería que ningún imprevisto echara por tierra todo el asunto. En una cita, siempre era mejor llegar un poco antes y esperar, que hacer esperar a la otra persona. Pero en este caso el retraso sería del todo imperdonable.


Cuando llegó a la plaza en la que se ubicaba el hotel donde habían acordado encontrarse, tenía las manos sudorosas por la caminata, pero también por la tensión. Aquello iba a ser una experiencia inédita para él y eso lo había mantenido intranquilo durante los últimos días. Ya no había marcha atrás y, aunque deseaba hacerlo, los nervios estaban ganando la batalla. 


La entrada del hotel estaba situada en los soportales de la plaza porticada. Habían quedado en la cafetería, así que Alberto había imaginado que la esperaría en una mesa apartada, para mayor intimidad. Cuál sería su sorpresa cuando, al entrar a la plaza desde uno de los extremos, comprobó que la cafetería del hotel tenía mesas en el exterior, al aire libre, y que en una de ellas se encontraba la mujer con la que debía encontrase. No era un buen comienzo que ella llegara más temprano. Pero allí estaba. Aunque no la había visto antes, era evidente que aquélla era la mujer con la que había acordado la cita. Su vestimenta, su porte y su forma de sentarse, con las piernas cruzadas y la forma de pasar las hojas de la revista que ojeaba, no daban lugar a dudas. Alberto se lamentó y miró su reloj, rogando que no hubiera pasado la hora. Afortunadamente, faltaban aún un par de minutos. Se aproximó a la mujer, y cuando se disponía a saludarla, ella dijo, sin levantar la mirada:


- Alberto, supongo.


- Sí - respondió él. Como no le pareció oportuno saludarla con dos besos, Alberto alargó la mano, a pesar de que la palma aún transpiraba. Ella lo ignoró. Alberto hizo ademán de sentarse, pero ella lo paró en seco.


- No te sientes. Entra en la cafetería y paga mi cuenta. Nos vamos.


- Como quieras.


Alberto, entró a la cafetería y pagó la cuenta. Cuando salió, ella lo estaba esperando de pie. Se trataba de una mujer alta, de más de un metro setenta y cinco, pero que se elevaba por encima del metro ochenta gracias a los tacones de aguja que llevaba. Los zapatos de color negro, estaban formados por tiras de cuero, que se sujetaban a la suela y se abrochaban a un lado del tobillo. Las piernas, cubiertas con unas medias de fina rejilla podían verse casi en toda su longitud gracias a la corta falda del vestido, también negro, que se ajustaba mediante una gran cremallera lateral plateada. El pecho quedaba cubierto por el vestido, excepto por un pequeño escote. El vestido cubría los hombros y los brazos, con las mangas muy cortas, a la francesa. Las manos estaban desnudas y en las muñecas tintineaban dos pulseras de plata en cada una. De una de ellas colgaban pequeñas medallas con diferentes símbolos. Entre ellos, Alberto pudo apreciar un trisquelion. Iba maquillada ligeramente, con los labios, así como las uñas de las manos, pintados de negro. No era una gran belleza, pero imponía con su negro atuendo  en contraste con una larga cabellera rubia, hasta tal punto que era el blanco de las miradas de casi todos los hombres de la plaza. Al menos, esperaba que eso evitara las miradas hacia él, porque tenía una sensación extraña, como de mayordomo de una gran dama en su primer día de trabajo. Era ligeramente humillante, pero eso acrecentaba la emoción del momento.


La mujer se dirigió a Alberto:


- Sígueme. Pero un paso por detrás de mí.


Alberto obedeció y echó a andar detrás de la mujer, observando cómo se bamboleaban sus caderas al ritmo de los pasos que iba dando. Ella se dirigió hacia la puerta del hotel, que se encontraba junto a la de la cafetería, pero que era independiente de ésta y se encaminó con desenvoltura hacia los ascensores. Se detuvo delante de uno de ellos y pulsó el botón de llamada. Alberto quedó detrás de ella, a un paso, como le había ordenado. Al llegar el ascensor, los dos se introdujeron en él y ella pulsó el número 5.


Alberto había tomado la decisión hacía unas semanas. Seis meses atrás había vivido una experiencia inolvidable con Cecilia en el piso de arriba de su dúplex. Había sido una velada gloriosa, en la que no solo había tenido una de las noches de sexo más intensas de su vida, sino que había nacido una relación amorosa entre los dos. Desde ese momento, se habían visto todo lo que habían podido, sobre todo en el apartamento de él, y habían disfrutado de muchas más noches casi tan apasionadas con la primera. La relación iba viento en popa y ya había conocido tanto a Clara como a los padres de Cecilia. Por su parte, él le había presentado a sus amigos y a su madre, ya que su padre había fallecido hacía algunos años. Las oportunidades para verse no eran muchas, porque Cecilia trabajaba casi todos los fines de semana y libraba solo los lunes. Sin embargo, había solicitado el horario de mediodía, para poder estar juntos por la noche. Iba todo tan bien que estaban planeando vivir juntos definitivamente, en la casa de Alberto, que era más grande.


Sin embargo, después de los dos primeros meses de relación, aunque el sexo entre ellos seguía siendo bastante bueno, Alberto había vuelto a notar la necesidad de algo más. Aunque Cecilia no era nada recatada, y aceptaba con gusto las sugerencias de Alberto, él se contenía para introducir algunas prácticas más atrevidas con las que fantaseaba, ya que temía ser rechazado. Precisamente, eran las prácticas de dominación femenina que tanto le llamaban la atención las que no se atrevía a compartir con Cecilia. Era del todo inexperto y no estaba seguro de querer ir más allá de las meras fantasías. Así pues, no se había atrevido a compartir estos deseos con Cecilia, sin estar del todo seguro de que de verdad él disfrutaría de esos juegos y ella no lo tomaría por un pervertido. Porque, además, eso era algo que él mismo  se cuestionaba: hasta qué punto aquella forma de sexo era una depravación y, en consecuencia, él un pervertido. Algunas de las prácticas que había visto en internet le inducían a pensar de ese modo. Aún así, desde hacía un par de meses había vuelto a visitar webs con imágenes e historias femdom. De hecho, comenzó a incluir a Cecilia como protagonista de sus fantasías de sumisión y acabó concluyendo que lo ideal sería dominado por la persona a la que amaba.


Poco a poco había empezado a leer artículos y algún libro sobre la temática. Cuanto más aprendía, más afianzaba sus inclinaciones e iba disipando temores. Había aprendido que hay tantos tipos de relaciones femdom como mujeres dominantes y hombres sumisos y que hay innumerables prácticas que se pueden llevar a cabo en la relación, tantas como la imaginación permita. Aprendió también que la relación debe ser consensuada entre las dos partes y ambos tienen que estar de acuerdo en pactar unos límites, que bajo ningún concepto deben sobrepasarse. Las relaciones podían quedar restringidas a los límites del dormitorio o llevarse fuera de él, durar unas pocas horas, o todo el día siete días a la semana, que implicara solo a dos personas o integrar a otras en ella esporádica o permanentemente. Había completa libertad para elegir el tipo de relación, pero sin experiencia, dudaba de cuál es la que le convendría y la que su pareja aceptaría. 


Así pues, había decidido que era imprescindible empezar a introducirse en el mundo femdom y tener una primera experiencia de sumisión a una mujer antes de poder tomar otro tipo de decisiones. Pudiera ser que no le convenciera y que sus fantasías quedaran relegadas al placer consigo mismo a través de la pornografía en internet. Necesitaba saberlo, pero ¿cómo hacerlo? En primer lugar, no conocía a nadie en el ambiente con quien iniciarse en confianza. Se sentía como un adolescente excitado ante la posibilidad de probar una droga pero asustado por las consecuencias y sin nadie a quien recurrir. 


En segundo lugar, aunque no todas las relaciones de dominación tienen por qué ser sexuales, lo habitual es que lo sean, aunque no culminen en orgasmos o el coito. En cualquier caso, para Alberto tendría una componente sexual, lo que significaba que sería infiel a Cecilia. Durante muchos días estuvo dándole vueltas a estas preguntas, pero al final llegó a una conclusión: la única forma de saberlo era probando y para probarlo tenía que ser con una experta, no podía ser con la propia Cecilia. Si no funcionaba, lo dejaría y mantendría estas fantasías en  secreto. Si funcionaba, se lo contaría a Cecilia y trataría de introducirla en ese mundo. No estaba seguro de cómo se lo tomaría Cecilia. Esperaba que lo entendiera, pero se daba cuenta de que lo hiciera o no, algún tipo de castigo iba a tener. Si Cecilia no compartía sus fantasías, se complicaría la relación y tendría que volver a ganarse su confianza, lo que requeriría un gran esfuerzo, si es que conseguía restaurarla del todo. Si, como deseaba, Cecilia aceptaba compartir con él esas preferencias, tendría que convencerla de que la decisión que había tomado era la única vía posible. Aún así, esperaba su primer castigo como sumiso.


Había indagado de nuevo sobre las posibilidades de ser iniciado por una profesional, pero otra vez el asunto económico lo había retraído. Después de mucho buscar y preguntar en foros y chats, un día dio con Dómina Kristel. Desde el principio de sus conversaciones, Alberto percibió el sincero interés de Kristel por sus preocupaciones. Según ella, era normal que tuviera esas dudas y titubeos, y coincidía en que necesitaba tener una experiencia real antes de tomar decisiones trascendentes que podían poner en juego su relación de pareja. Alberto había sido sincero con ella desde el principio y cuando tuvo algo más de confianza se había abierto a ella de forma completa. Kristel había agradecido su franqueza y se había ofrecido para ayudarle. 


El acuerdo consistía en que tendrían una sesión de dominación siguiendo las reglas impuestas por ella. Si Alberto no lo disfrutaba, no se volverían a ver, pero si lo hacía, ella seguiría asesorándolo en el futuro. La única condición que ponía era poder conocer a Cecilia en caso de que saliera todo bien. Quería asegurarse de que ella no malinterpretaba lo que estaban por hacer. Además, querría ayudarla a convertirse en una buena dómina para beneficio de la pareja. Habría cuestiones que quería hablar solo con Cecilia. Alberto accedió encantado a las condiciones de Kristel y confirmaron la cita en el hotel, a cuya habitación se dirigían en este momento.


Una vez en  la habitación del hotel, Kristel cerró la puerta y colocó el cartel de no molestar. Alberto temblaba imperceptiblemente por la anticipación. ¿Qué habría preparado Dómina Kristel para él? 


- Bueno, Alberto, ya estamos aquí. Vamos a empezar la sesión, para que te hagas una idea de en qué consiste ser dominado por una mujer. En primer lugar, vete al cuarto de baño y date una ducha- dijo Kristel, señalando el baño. - Veo que vienes un poco sudado, aunque se nota que te has esforzado y te has perfumado. Huele bien, pero tienes que estar presentable para tu dueña cuando la tengas, y el sudor no es una opción. Tienes cinco minutos. Vuelve desnudo. Deja tus ropas en el baño.


Alberto corrió al baño. El simple hecho de que le ordenaran volver desnudo había activado su hombría y al quitarse la ropa, pudo ver hasta qué punto. Se dio una ducha rápida y volvió a la habitación. Kristel se había sentado a los pies de la cama y había colocado dos pares de esposas en el cabecero. Uno de los pares de esposas estaba enganchado al propio cabecero, dejando libre el otro extremo para enganchar el segundo par, en el que que quedaban los dos extremos libres. Alberto se aproximó hasta colocarse delante de ella.


- Oye no estás nada mal para tu edad. Me alegro, es más estimulante someter a alguien que se cuida físicamente que a un viejo fofo. Ya veo que esta situación te está poniendo bastante cachondo. Tampoco esto está mal – señaló, mientras apuntaba a su pene enhiesto con el dedo índice vuelto hacia arriba -. Eso es bueno. Acércate.


Alberto se acercó hasta quedar a un solo paso de Kristel. Ella abrió su bolso y sacó un par de guantes de nitrilo de color morado. Alberto se asombró, porque de repente tuvo la sensación de que lo iban a someter a algún tipo de exploración médica. Al darse cuenta de su reacción, Kristel comentó, mientras se ponía los guantes:


- ¿No pensarías que voy a tocar “tu cosa” con mis manos desnudas? Cuando tengas una dueña, ella decidirá cómo lo hace, pero yo no lo soy, así que me protejo. Recuerda que no estoy aquí para tener sexo ni para satisfacer tus fantasías, sino para marcarte un camino y ayudarte a ti y a tu pareja.


Kristel alargó su mano y asió el miembro erecto. Empezó a mover la mano hacia delante y hacia atrás, muy lentamente. Mientras lo hacía, informó a Alberto de las reglas.


- Te voy a explicar de qué va esto. Yo he accedido a tener una sesión de dominación contigo para que aprendas. Hemos acordado que no tiene por qué haber más si cualquiera de los dos no lo desea. Si decides que quieres seguir entrenándote, podemos hacerlo, pero en ese caso me tendrás que presentar a la que será tu dueña para que ella consienta nuestro acuerdo también. ¿Es así?


- Sí – respondió Alberto, que empezaba a tener problemas para hablar, debido al alto grado de excitación al que estaba siendo sometido. Empezaba a faltarle sangre del cerebro mientras se concentraba en su miembro.


- Sí, ¿qué?


- Sí... Ama.


- Yo no soy tu Ama, así que llámame Señora. ¿Queda claro?


- Sí, Señora.


- Bien. Hoy obedecerás todas mis órdenes y accederás a todos mis caprichos dentro de esta habitación. Si hay algo que no quieres hacer, utilizarás la palabra de seguridad “Libertad”. En ese momento, yo pararé y la sesión terminará. Si decides parar la sesión con la palabra de seguridad, yo me marcharé y no volveremos a vernos. Si no puedes aguantar la sesión de hoy es seguro que no tienes madera de sumiso, así no merecerá la pena que pierda mi tiempo contigo. ¿Entendido?


- Sí, Señora.- Dado que Kristel no paraba de frotar su fale, a Alberto se le hacía cada vez más difícil concentrarse en sus palabras. Empezaba asentir que se acercaba a un punto de no retorno, sobrepasado el cual iba a tener que eyacular, pero se avergonzaba de que eso sucediera tan pronto. Acaban de empezar la sesión y él ya quería correrse. ¿Cómo podía ser que se sintiera tan excitado? Kristel notó su congoja en la cara.


- Por supuesto, no podrás correrte hasta que yo te dé permiso, si es que te lo doy. Ya sabes que estás a mi completa disposición. En esta sesión solo harás lo que yo te ordene. Nada más. Ahora te voy a dar un documento que tendrás que leer y firmar. 


Kristel dio una palmada al rígido pene de Alberto, que se bamboleó arriba y abajo. Sacó del bolso unos papeles y un bolígrafo.


- Ponte de rodillas de cara a la pared, lee el documento y fírmalo. Cuando lo hayas hecho me lo devuelves – le ordenó señalando a una esquina -. No tardes demasiado, no hagas que me aburra.


Alberto tomó los papeles y el bolígrafo de la mano de la dómina y se arrodilló frente a la esquina indicada. El documento consistía en un consentimiento informado para la sesión de ese día. Se trataba de un listado bastane extenso de las prácticas femdom que podían llevar a cabo en la sesión y eximía a Dómina Kristel de toda responsabilidad. Alberto leyó el documento detenidamente, y aunque pensó que no tenía validez jurídica, lo firmó, apoyándose en el suelo. Kristel comprobó la firma y repasó las prácticas que había marcado Alberto, que eran aquéllas que le gustaban o que consideraba que le podían gustar.


- Antifaces, collares, restricción de la mirada, azotes, adoración de pies, tacones, ataduras, obediencia, control del orgasmo, juego de roles... vamos, lo convencional. Nada de dolor, ¿eh? Está bien, se nota que eres novato, pero ya irás incorporando prácticas. A ver qué más... castidad, tareas del hogar, servicio de mayordomo... Parece que hay una chica con suerte en algún sitio – rió, al tiempo que Alberto se sonrojaba. Seguía desnudo frente a aquella mujer, que a partir de este momento iba a ser la dueña de su cuerpo y su sexualidad por unas horas.


- Iremos haciendo algunas de esas cosas, no te preocupes. Por supuesto no podrás hablar a no ser que yo te lo ordene o para responder a alguna de mis preguntas. Ahora, arrodíllate y bésame los pies.


A Alberto, la orden lo tomó algo desprevenido. Sabía que era aquello a lo que había ido, pero esa orden tan humillante lo había descolocado. Sin embargo, obedeció, se arrodilló y apoyando sus manos en el suelo, acercó la boca y comenzó a besar los pies de Kristel. Mientras acariciaba con los labios el espacio de piel que quedaba entre las tiras de cuero, sentía cómo la emoción y la excitación del momento lo embargaban. La situación era tan abrumadora, que se dejaba llevar por ella y lo trasladaba a un espacio donde no había nada más que los pies de Kristel. De hecho, por unos instantes se olvidó de su desnudez y de dónde estaba, tal era la concentración que tenía en la tarea que le habían encomendado. De repente, sintió un golpe seco y un dolor agudo en la nalga. Kristel le había azotado con una fusta para caballos. 


- Lo has hecho muy bien, con mucha devoción, como debe ser. Como premio, puedes quitarme los zapatos, y adorar los pies de tu Señora.


Con toda la delicadeza que pudo, a pesar de que el corazón palpitaba con rapidez y jadeaba, retiró los dos zapatos, que dejó a un lado.


- Ahora con la lengua. Y no te dejes ningún espacio, sobre todo entre los dedos.


Alberto obedeció y pasó la lengua por toda la superficie de la piel de los pies de Kristel, introduciéndola en el espacio entre los dedos. La erección alcanzó un punto más y sentía las pulsaciones del pene acompasadas al ritmo del corazón. Jamás pensó que iba a sentirse tan poseído por una mujer, y menos que eso ocurriría postrado y humillado ante ella. Pero ahí estaba, lamiendo los pies de la Señora, como si de un perro se tratara. Kristel, por su parte, daba pequeños azotes en su culo, no eran dolorosos, pero provocaban que la piel comenzara ya a sonrosarse. 


- Parece que te gusta, ¿verdad?. Dime, ¿te gusta adorar los pies de una mujer dominante?


- Sí, Señora, me encanta – respondió Alberto, con la voz entrecortada.


- Está bien, puedes seguir un rato más.


Alberto continuó lamiendo y recibiendo leves azotes por veinte minutos más. Tenía la lengua agotada, pero las sensaciones eran tan poderosas que no quería que aquella experiencia terminara nunca. 


- Suficiente, levántate.


Alberto se incorporó, pero no se atrevió a mirar a la cara a Kristel. Se había inmerso hasta tal punto en su papel de sumiso, que de forma inconsciente la consideraba ya una diosa en su trono, donde él no podría nunca llegar. Por tal motivo, y porla humillación que sentía, no se consideraba merecedor de sostener su mirada. Kristel percibió el comportamiento de Alberto, y así lo reconoció:


- Eso está bien. No debes mirar a los ojos de tu Señora, ni a los míos ni a los de tu dueña cuando la tengas. También me gusta cómo ha reaccionado tu cuerpo, eso es buena señal – dijo, mientras proporcionaba un ligero golpe con la fusta sobre el duro miembro -. Además, parece que te mantienes erecto durante mucho tiempo. Así me gusta. Ahora túmbate boca arriba en la cama y ponte las esposas.


Alberto hizo como le habían dicho. Se colocó alrededor de las muñecas los extremos de las esposas que quedaban libres y se tumbó boca arriba . Kristel se subió de pie a la cama y, mientras apoyaba las manos sobre la pared, ordenó a Alberto abrir la boca. Cuando éste lo hizo, introdujo los dedos de uno de los pies en su boca y le ordenó chuparlos. El corazón de Alberto volvió a encabritarse. Desde su posición, la dómina aún se veía más imponente y él más humillado, pero sentir los dedos de los pies en su boca lo aceleró de nuevo. Succionó los dedos, con la diferencia de que ahora Kristel decidía cuando se lo permitía y cuando no. Cada tanto, separaba el pie de la boca y dejaba que Alberto intentara alcanzarlo con la lengua, sin éxito. Después le permitía saborearlo un poco. A continuación repitió el proceso con el otro pie. Después de diez minutos, Kristel colocó un antifaz sobre los ojos de Alberto y se sentó en el borde de la cama. Esto se decepcionó ligeramente, porque ahora no podía ver a la dómina. 


- Bueno, pues parece que vas a ser un buen sumiso para tu dueña. Pero ahora te voy a explicar algo muy importante. Los hombres, incluso los perritos sumisos como tú, tenéis la tentación de correros demasiado pronto. Por esa razón, las mujeres han sido alejadas del orgasmo durante siglos. Ya sabes, los hombres las penetrabais, os corríais y ellas se quedaban tumbadas sin recibir placer. Eso ha terminado. Ahora, nosotras estamos tomando las riendas de las relaciones y ya no consentimos que el placer sea solo vuestro. De hecho, no solo tenéis el mal hábito de correros sin esperar a que nosotras lleguemos, sino que una vez lo habéis hecho, perdéis el entusiasmo y el interés. Además, sois incapaces de controlar vuestro instinto sexual y muchos os masturbáis compulsivamente.


Alberto no entendía de qué iba aquella perorata. Con el antifaz y la charla, estaba perdiendo la excitación y el pene estaba deviniendo en su estado de reposo. Pero Kristel continuó.


- Cada vez somos más los hombres y las mujeres que pensamos que las relaciones sexuales deben estar dirigidas por nosotras. También pensamos que la pareja funciona mejor si somos nosotras las que tomamos las decisiones en la casa, incluidas las relativas al sexo. Cuando un hombre no tiene sexo durante un tiempo, pero es estimulado para tenerlo, se vuelve atento y servicial, la mujer lo agradece y la relación funciona mejor. Cuando un hombre se corre tantas veces como quiere, se vuelve arisco y egoísta y eso genera frustración en la pareja, a lo que se añade que la mujer no tiene todo el placer que debería, claro está.


Ahora, Alberto empezaba a tener una idea de cuál era la intención de Kristel, pero no terminaba de ver claro el final de aquello. Su excitación había desaparecido casi por completo, pero siguió escuchando. De todos modos, no podía hacer otra cosa, atado como estaba a la cama y sin poder ver.


- Por el contrario, ¿recuerdas cómo son los primeros días de una nueva relación, en la fase de cortejo, sobre todo cuando se es muy joven? La mujer está reticente a ofrecer su sexo al hombre, a pesar de la intensidad con que éste la reclama. Eso provoca que él tenga que esforzarse mucho para que ella se lo permita, por lo que la colma de atenciones y regalos. ¿Y que ocurre entonces? Pues que ambos son felices. El es feliz haciéndola feliz a ella y ella es feliz viendo cómo él se desvive por colmar sus deseos y caprichos. La pareja funciona así a la perfección, aunque eso implica que el hombre no puede satisfacer sus ansias sexuales tanto como le gustaría. Pero, ¿le importa? Claro que sí, pero no por ello se siente infeliz ni deja de seguir intentándolo. Sin embargo, cuando la relación se estabiliza, él empieza a pensar que no tiene que esforzarse por el sexo y que ella está obligada a concedérselo. Cuando eso ocurre, la relación empieza a fracasar. Finalmente, el hombre acaba buscando la emoción del cortejo en otra mujer, fuera de la pareja. ¿Ves a dónde quiero llegar?


Alberto asintió con la cabeza. Aunque cada vez entendía más lo que Kristel le transmitía, seguía sin ver el final de toda aquella argumentación.


- Lo que te quiero decir es que una relación en la que la mujer lleve el control será para ambos como un cortejo infinito, en el que ambos se sentirán vivos y felices. ¿Qué te parece?


- Me parece que tiene usted razón, Señora.


- Por supuesto que la tengo, de eso no tengas la menor duda. Pero sigue escuchando. Para que esta situación que te describo se dé, el hombre tiene que estar en un estado permanente de deseo por su mujer. Y para ello, lo mejor es que esté estimulado en todo momento. Cuando dos personas se conocen y empieza la fase de cortejo, la novedad proporciona todo el estímulo necesario, pero después de un tiempo, cuando se estabiliza la relación, ese estímulo se pierde. Así que para mantener al hombre en ese estadode deseo es necesario hacer, de vez en cuando, lo que yo voy a hacer contigo ahora.


En ese instante, Kristel sujetó el miembro fláccido de Alberto, que al instante empezó a hincharse. Ella seguía teniendo los guantes puestos, por lo que el tacto en la piel del pene era un poco extraño. Kristel comenzó a mover la mano lentamente, advirtiendo que la erección se producía con rapidez. Alberto empezó a jadear de nuevo. Kristel prosiguió con su charla, pero sin dejar de acariciar el pene de Alberto.


- Se llama estimulación y negación. Se trata de llevar al sumiso casi hasta el orgasmo y luego negárselo. De esa forma se mantiene en constante excitación, ardiendo de deseo por la mujer que tiene el control de su eyaculación.


Ahora lo comprendía todo. Lo que le estaba diciendo era que iba a provocarle un orgasmo, pero no iba a dejar que lo tuviera. Puesto que estaba atado, no tenía posibilidad de hacer otra cosa más que soportarlo. Ella seguía hablando y moviendo la mano.


- Si se hace correctamente, se lleva al hombre a un estado de sometimiento en el que es capaz de hacer cualquier cosa por la dueña de su orgasmo y de obedecer cualquier orden. Así que a eso vamos a jugar un ratito. Yo voy a menear tu cosita y tú no tienes permitido salpicar. Avísame cuando no puedas aguantar más. Y, no se te vaya a ocurrir correrte sin mi permiso.


Alberto empezó a sentir que el orgasmo se acercaba. Percibía su órgano duro, tanto que dolía, y sentía la indefensión de no poder controlar la masturbación. El jadeo era continuo y empezó a transpirar. Estaba aguantando todo lo que podía, pero se acercaba mucho al límite. Kristel movía la mano pero con ritmos distintos. Cuando creía que Alberto se acercaba demasiado al orgasmo, soltaba el pene y lo dejaba que se relajara. Cuando veía que tendía a relajarse, volvía a frotarlo despacio. En otros momentos solo acariciaba el glande con los dedos. Y, de repente, lo masturbaba con fogosidad. Entonces Alberto levantaba las caderas y gemía. A esta práctica dedicó más de media hora. Cuando ya no aguantó más, Alberto suplicó.


- Por favor, Señora, ¡no puedo más!


Kristel abrió la mano y liberó el miembro, que quedó tieso en el aire como un mástil, bamboleándose por las pulsaciones, pero sin eyacular. Sin embargo, una finísima gota de líquido seminal asomaba por la pequeña abertura y resbaló por el tronco del órgano hasta su base. 


- Muy bien. Así se hace. Ahora vamos a descansar un poco.


La dómina se acercó al mini bar y tomó un refresco de cola. Se sentó en una silla y disfrutó de él con tranquilidad. Mientras, Alberto se agitaba en la cama, moviendo las caderas de forma involuntaria. Cuando terminó su bebida y tras comprobar que Albertó había dejado de agitarse y de gemir, Kristel sacó una botellita de aceite hidratante y se acercó a la cama. Se puso un poco en la mano enguantada y la pasó por el glande de Alberto. El, que no esperaba la caricia, tuvo una convulsión y el pene se endureció de nuevo. Kristel estimuló la cabeza del miembro con el aceite muy lentamente, lo que volvió a provocar los gemidos, jadeos y convulsiones. La estimulación duró hasta que de nuevo él estaba en el límite. Kristel repitió el proceso varias veces durante las siguientes dos horas. Cuando terminó, retiró el antifaz. Alberto sudaba profusamente, jadeaba con la boca abierta, y tenía los ojos desorbitados. Su cadera sufría convulsiones y el pene estaba duro como una roca. El hilillo de líquido seminal era constante y caía desde la punta hasta el edredón de la cama, donde había formado una pequeña humedad.


- ¿Cómo está mi sumiso?


- Por favor, Señora, por favor, deje que me corra, por favor... - suplicó Alberto con la boca seca y la voz rota.


- ¿Qué harías por mi en este momento?


- ¡Todo lo que usted quisiera! - Exclamó él. - ¡Todo!


- ¿Ves lo que te decía? Me adorarías como una reina, ¿verdad?


- ¡Sí! ¡Como una reina! ¡Como una diosa! Pero por favor, ¡deje que me corra!


- Si fuera tu dueña, no te dejaría. De hecho, te pondría tu dispositivo de castidad para asegurarme de que no te corres. Algunas mujeres prefieren confiar en que sus sumisos no se van a masturbar y no los usan, pero yo no. En eso, tu dueña decidirá. Pero como yo no lo soy, voy a dejar que te corras.


Alberto suspiró y cerró los ojos, esperando a que Kritel volviera a asir su miembro y terminara la labor. Ella se dio cuenta y rió a carcajadas.


- ¿No pensarás que voy a hacerlo yo? No pienso mancharme con tu líquido. Vamos a hacer lo siguiente. Me voy a quitar los guantes, me voy a calzar, cogeré mi bolso y te soltaré las esposas. Te las puedes quedar. Será mi regalo para ti por portarte tan bien. Después, saldré por esa puerta y podrás hacer lo que quieras. Si te ha gustado, volverás a contactar conmigo. Pero recuerda que en ese caso el compromiso es que tendrás que contárselo a tu novia y si ella accede a ser tu dueña, tendrás que presentármela. Cuando salgas, paga la habitación en recepción y el refresco que me he tomado. ¿Lo tienes todo claro?


- Sí, Señora.- respondió precipitadamente Alberto, que sentía un poco mareado.


- Entonces, hasta otra, Alberto.


Kristel hizo como había dicho, y después de lanzar un beso de despedida a Alberto, desapareció por la puerta. En cuanto la oyó cerrarse, él se masturbó, alcanzando el mayor orgasmo de su vida en pocos segundos y quedando exhausto después.











 

 

 

 

 

CAPITULO 9



Cecilia caminaba tranquilamente mientras disfrutaba de la brisa de final de verano. Se había cambiado el uniforme en el restaurante, y salía con un vestido ligero y unas sandalias, que permitían el contacto fresco del aire en su piel. Además, se había soltado el pelo, por lo que la sensación de libertad era aún mayor. Desde que había cambiado el horario de noche a mediodía había notado que los días eran más apacibles. Aunque se tenía que levantar más temprano, podía pasar las noches con Alberto o con Clara, y eso hacía que se sintiera mucho más alegre casi todo el tiempo. Lo había notado un poco en el sueldo, porque el personal del turno de noche cobrara un pequeño extra, pero no estaba tan preocupada por eso, porque tenía suficiente para los gastos corrientes del mes para las dos. No se podía permitir lujos, pero nunca había podido, incluso en la época en que había hecho más horas extras. Además, ahora Alberto se ocupaba de la mayoría de los gastos cuando salían juntos y le hacía abundantes regalos, tanto a ella como a Clara, así no había tenido que comprar ropa ni calzado en los últimos meses.


Se veían varias veces por semana, pero el trabajo de Alberto no le permitía hacerlo todos los días. En numerosas ocasiones tenía reuniones o viajes, y aunque Cecilia lo echaba de menos esos días, le venía muy bien para pasar más tiempo con Clara y para ir contándole el avance de la relación a Sandra, que por supuesto, quería estar enterada de cada detalle casi en tiempo real. De hecho, muchas veces le pedía que la informara por whatsapp mientras estaba con él, y podía ser tan insistente, que obligaba a Cecilia a apagar el teléfono. 


Desde la noche en el departamento de Alberto, la relación había ido sobre ruedas. Se habían adaptado muy rápidamente el uno al otro y habían descubierto que tenían en común más cosas de las que Cecilia habría pensado en un principio, a pesar de las diferencias en nivel social y su constante sensación de inferioridad cuando se relacionaba con personas con titulación universitaria. Alberto había resultado muy fácil de tratar. Tenía una conversación entretenida y era divertido. Nunca era pedante, lo que hacía más fácil que Cecilia pudiera participar de las charlas con él y no convertirse en una mera espectadora cuando hablaban de temas algo más complejos. Podían conversar durante horas, saltando de un tema a otro de lo más variopinto, desde las novedades en la cotidianeidad de sus trabajos o las noticias del día hasta asuntos más filosóficos. En asuntos de economía y política solían tener el mismo parecer y cuando no lo tenía, saldaban el debate yéndose a la cama.


Por supuesto también hablaban de sexo. Analizaban su propia relación y comentaban sobre otras anteriores. Cecilia se había sentido algo incómoda al principio porque Alberto llevaba la caballerosidad al extremo. A pesar de que le había repetido muchas veces que no necesitaba que le abriera las puertas ni que la dejara pasar delante de él, ya que siempre le había parecido un comportamiento machista y condescendiente, él había seguido haciéndolo, solo que ahora además le pedía perdón cuando se daba cuenta. Al final, Cecilia decidió aceptarlo. Al poco tiempo se había acostumbrado y ahora le encantaba que le sostuviera las puertas. Además, Alberto seguía ofreciéndose a masajearle los pies siempre que ella se quejaba de tenerlos cansados o doloridos. A Cecilia le llamaba la atención, porque nunca un hombre se había mostrado tan servicial con ella, pero Alberto parecía disfrutar atendiéndola y, es más, llegaba a excitarse. De hecho, muchas veces habían terminado en la cama después de un sensual masaje en los pies. 


Ambos habían sido muy fogosos las primeras semanas, pero el ardor se había ido reduciendo paulatinamente con el paso del tiempo. Seguían disfrutando plenamente el uno del otro, pero sin la ansiedad de los primeros días, lo que para Cecilia resultaba aún más romántico. Alberto también era un caballero en la cama. Siempre se ocupaba del placer de ella y procuraba no terminar sin que ella hubiera disfrutado también. No era común encontrar hombres así, al menos según la experiencia de Cecilia. Generalmente, se dejaban llevar por las prisas, querían penetrarla antes de que estuviera lista y después duraban muy poco. Muy pocos prestaban atención a su clítoris y se centraban en la penetración. En contadas ocasiones había conseguido tener orgasmos plenos con sus parejas, lo que siempre había atribuido a que eran relaciones demasiado esporádicas. Ahora, en cambio, era diferente. Alberto sabía cómo tratarla, no solo desde el punto de vista físico, sino también emocional, lo que le ayudaba a adelantarse bastante más y a estar preparada antes. Eso era bueno para los dos. Aunque dudaba de si se trataba de un comportamiento consciente o era instintivo, eso no le preocupaba. Lo cierto era que estaba teniendo el mejor sexo de su vida, aunque no con tanta frecuencia como le gustaría, debido a la falta de tiempo.


Cecilia se había perdido en estos pensamientos mientras caminaba, cuando se dio cuenta de que estaba muy cerca de la academia de inglés de Clara. Miró el reloj y comprobó que se aproximaba la hora de salida de clase. Pensó que sería una buena idea sorprenderla cuando saliera. Hacía muchos años que no la recogía en el colegio y era algo que echaba de menos. 


Había transcurrido el último año de bachillerato y Clara quería matricularse en la universidad para estudiar Bioquímica. Cecilia nunca había entendido qué en concreto la había llevado a tomar la decisión de estudiar esa carrera, pero se felicitaba de que pudiera hacerlo en la ciudad en que vivían, porque de ese modo no tendría que desplazarse. El hecho de que Clara un día la dejara para irse a otra ciudad a estudiar había inquietado a Cecilia desde hacía mucho tiempo y no solo por motivos económicos, sino principalmente por su bienestar emocional. Había pasado más de diecisiete años cuidando de ella, la mayoría de ellos solas, y separarse supondría una conmoción en su vida del que estaba segura le costaría recuperarse. Cuando Clara le comentó que quería estudiar una carrera en la universidad local sintió un verdadero alivio. 

Aunque había terminado ya en el instituto y muchos chicos aprovechaban ese último verano de asueto antes del trance de comenzar la universidad, Clara había decidido asistir a clases intensivas de inglés, para mejorar su nivel. Cecilia no terminaba de entender tanto interés por el idioma. Clara no era mala estudiante, y no se le daban del todo mal los idiomas, pero siempre había tenido otras preferencias.


Pasó por delante de la academia y no se veía movimiento aún en la puerta, por lo que siguió andando hasta una cafetería cercana. Se sentó en la terraza, de forma que pudiera observar la puerta y ver salir a Clara. Pidió un café y se puso a esperar, mientras se entretenía en mirar a la gente pasar. Tan solo cinco minutos después, comenzaron a salir los estudiantes, y enseguida también lo hizo Clara. 


Al verla, Cecilia hizo ademán de levantarse, pero se quedó clavada en la silla al darse cuenta de que salía de la mano de un chico. Entonces entendió el interés por las clases de inglés. No sabía que tenía novio, lo que la decepcionó un poco, ya que pensaba que confiaría en ella cuando llegara el momento. Aunque la había visto crecer y había asumido que un día no muy lejano tendría novio, verla de la mano de un desconocido supuso un pequeño sacudida para Cecilia. Aún así, la parte lógica de su mente se hizo cargo, lo racionalizó y lo aceptó. Además, siendo objetiva, Cecilia tenía que admitir que Clara era una chica muy hermosa. Más que la madre y no solo porque era más joven. Era más alta y más esbelta, el pelo negro liso le caía por la espalda y tenía unos rasgos muy llamativos, en los que destacaban unos profundos ojos grises. Además, era de esas chicas que “tenían algo”, que la hacía más atractiva aún. Así pues, no era nada extraño que los chicos se sintieran seducidos por ella.


Salían charlando animadamente con otros compañeros y daban la impresión de gastarse bromas porque reían de forma ostensible. En un momento, el amigo de Clara le dio una palmada en el culo, como parte de la broma. A Cecilia le gustó la reacción de su hija, que dio un manotazo en el brazo del chico, mientras le dirigía una mirada que le hizo mudar el semblante. “Esta niña tiene más carácter que yo. Lo ha dejado seco con una mirada”, pensó Cecilia, mientras sentía un ramalazo de orgullo y una sonrisa se dibujaba en sus labios. 


Cecilia no quiso inmiscuirse y pensó que había perdido la oportunidad de pasar un rato a solas con su hija por no haberla avisado. Sin embargo, Clara se despidió del chico con un beso y tomaron caminos opuestos. Clara, iba a pasar cerca de la cafetería donde estaba Cecilia, pero por el otro lado de la calle, por lo que no iba a verla. Así que Cecilia le mandó un mensaje rápido al móvil. Desde la distancia, observó como su hija sacaba su teléfono del bolso, leía el mensaje y miraba en derredor, buscando a su madre. Se notaba en su cara la sorpresa y algo de preocupación, por si la había visto con el chico. En ese momento las miradas se cruzaron y Cecilia le hizo un gesto para que se acercara.


- ¡Hola mi vida! - Saludó la madre cuando la tuvo cerca.


- ¿Qué haces aquí mamá? - respondió Clara, un poco seca.


- He venido a darte una sorpresa. Salí del trabajo, pasaba cerca y me apetecía tomar algo y charlar contigo. ¿Te parece bien?


- Eh... bueno, sí. Iba a casa, pero si quieres, me quedo.


- Claro que quiero, para eso he venido. Venga, siéntate y te pido algo. ¿Qué quieres?


- Pues un té helado.


Cecilia llamó al camarero y pidió un té para Clara y otro para ella.


- ¿Qué tal la clase? - preguntó Cecilia.


- Ya sabes, aburridilla.


- ¿Seguro?


- Sí, claro. Como siempre.


- Pues a mí no me ha parecido que salieras muy aburrida – insinuó Cecilia con picardía, mientras observaba la reacción de Clara. Esta no se inmutó, y despreocupada, respondió:


- ¡Ah! Lo dices por Dani. Me has visto, ¿no?


- Sí, hija. Y la verdad que me he sentido un poco decepcionada. No porque tengas novio, que me parece bien, a tu edad. ¡Qué te puedo reprochar yo! Sino porque no me lo hubieras dicho antes.


- No es mi novio, mamá.


- Pues lo parece.


- Pues no lo es. Es un amigo y no es una cosa seria. Llevamos solo dos meses y él se va en pocos días a estudiar fuera, así que no nos volveremos a ver.


- De todas formas, me habría gustado que me lo dijeras.


- Sí ya sé, pero no le di importancia porque sabía que no iba a durar mucho y no quería que te hicieras muchas películas en la cabeza. No te preocupes, que cuando vaya en serio te lo contaré todo.


- Bueno, eso espero.


- Que sí, ya verás.


- De todas formas, cuidado con las despedidas, que las carga el diablo.


Clara rió. - No te preocupes, que sé lo que me hago.


Cecilia la veía muy confiada en sí misma, lo que al mismo tiempo le generaba alivio, porque demostraba carácter, pero también preocupación porque un exceso de confianza puede llevar a cometer más errores. Como no quería que su hija la considerara pesada o sobreprotectora, no quiso insistir en el asunto y confió en la educación que le había dado y en su buen juicio. Se hizo un silencio momentáneo que Clara rompió, lanzando una mirada traviesa.


- Bueno, ¿y tú? Cuéntame tú. ¿Qué tal con Alberto?


Al contrario que su hija, que tenía más desparpajo que la madre, Cecilia se ruborizó ligeramente.


- Pues bien, ya sabes que nos va muy bien. Yo sí que te lo cuento todo – respondió, guiñando un ojo.


Clara, sonriendo, respondió. - Bueno, todo, todo, no me lo cuentas.


- ¡No seas liante!


- Bueno, qué tal los últimos días.


- Pues muy bien, como siempre.


- ¡Venga ya! Como siempre no... llevas unos meses con una sonrisa en la cara todo el tiempo, ja ja ja – rió Clara.


- Bueno, sí, ya sabes que estoy muy feliz.


- Ya, ya. No hace falta que lo jures. Y no me extraña porque, además de que te trata como a una reina, está bueno.


- ¿Pero qué dices? Cuidadito con esa lengua, que eres menor de edad todavía - apuntó Cecilia sonriendo.


- No te preocupes, mamá, que a mi no me gustan tan viejos, ja ja ja ja. 


- Tú tampoco te puedes quejar, que menudos regalos te hace.


- Es que me tiene que ganar, si no no le doy el visto bueno para que salga con mi madre.


- ¡Uy! La única que tiene que dar el visto bueno soy yo.


- Pero está todo bien, ¿no?


- Sí, sí, aunque los últimos días lo he notado algo distraído. No sé qué le estará pasando por la cabeza. Espero que sea bueno.


Madre e hija siguieron conversando mientras terminaban de degustar sus bebidas. Después, salieron caminando juntas hacia su casa, disfrutando de las últimas horas de la tarde y de uno de los últimos días del verano. 







 

 

 

 

 

CAPITULO 10



Tal y como Cecilia había percibido, Alberto había estado las últimas semanas un poco despistado. La sesión con Dómina Kristel lo había dejado aturdido por casi dos días. Las sensaciones habían sido intensísimas y le habían calado muy profundo. Su cerebro se había convertido en un manantial del que salían chorros de preguntas. ¿Cómo podía ser que hubiera tenido la mejor experiencia sexual de su vida siendo dominado por un mujer? Es más, ¿cómo podía ser así si, en definitiva, había terminado masturbándose? ¿Cómo podía ser que convertirse en un sumiso lo hubiera llevado a tal extremo del placer? Si aquello había sido solo el comienzo, ¿cuánto más podría ser capaz de gozar en una relación femdom? ¿Hasta dónde podría llegar? ¿Qué va a ocurrir en el futuro? ¿Podría seguir teniendo sexo pleno vainilla? ¿Podría encontrar una dueña que lo someta? ¿Será Cecilia esa dueña? ¿Cómo convencerla de que lo intente? 


Las preguntas se agolpaban y su mente no era capaz asimilarlas. Menos aún de dar una respuesta a la mayoría. A eso tenía que añadir que los recuerdos de la sesión con Kristel afloraban una y otra vez y lo transportaban de nuevo a la habitación del hotel. Las imágenes eran tan poderosas que notaba una erección cada vez que recibía una de ellas, y eso ocurría en cualquier lugar en cualquier momento. No era de extrañar por tanto que en el trabajo se percataran de que algo le sucedía. En una de las ocasiones se tuvo que excusar porque estaba tan excitado que temía que se le notara a través del pantalón. Terminó en el baño masturbándose mientras recordaba la figura imponente de la dómina.


Puesto que él no era capaz de responder a tantas preguntas por sí mismo, volvió a contactar con Dómina Kristel para pedirle ayuda. Ella estaba esperando que lo hiciera. Por su experiencia sabía que a la mayoría de los hombres la situación los superaba al principio. Habían sido educados para dominar y controlar a las mujeres y aunque muchos tuvieran fantasías relacionadas, no podían imaginar que pudieran realizarse como hombres a los pies de una mujer, y menos aún que ella tomara el control. Alberto descargó todas las inquietudes de sopetón en Kristel, por lo que ella tuvo que contenerlo. Después de unos minutos, una vez más relajado, pudieron mantener una conversación más serena. 


- No intentes abarcarlo todo de una vez – le recomendó la dómina. - Han sido muchos años pensando que tu sexualidad iba en un sentido y ahora tienes que asumir que no es así. Cuando lo hagas, te sentirás pleno, pero eso lleva un tiempo. Por ahora disfruta de tu nuevo ser. Analiza tus sensaciones y asimílalas como parte de ti mismo.


- Buff, sí, eso es lo que quiero hacer, pero tengo tantas preguntas.


- Ya te dije que te ayudaría a resolverlas todas, pero teníamos un acuerdo, ¿no?


-Sí, sí. Eso lo tengo muy claro. Se lo quiero contar todo a Cecilia, pero la verdad es que no sé muy bien cómo hacerlo. Creo que va a pensar que soy un degenerado o que estoy loco o algo así... Y no quiero perderla. 


- Por lo que me has hablado de ella, me parece una mujer con la cabeza muy bien amueblada. No creo que vaya a pensar eso se ti, si te conoce. Primero te escuchará. Otra cosa es que para ella la noticia va a ser fuerte también. Ten en cuenta que a las mujeres también nos han educado en el patriarcado y que esperamos un determinado comportamiento de los hombres. Pero además, se nos complica con el asunto del feminismo, que muchas no acaban de entender bien en qué consiste. Parece que para desterrar el machismo lo que tienen que hacer las mujeres es comportarse como hombres y tienen que renunciar a lo poco bueno que tenía el machismo. Yo no lo veo así. Creo que los hombres están hechos para servir a las mujeres, y que las mujeres, que son más avanzadas evolutivamente, nacen con un don dominante. No sé si es genética o qué pero creo firmemente que es así. De todas formas, hemos sufrido muchos siglos en los que hemos estado relegadas y al servicio de los hombres. Ahora es nuestro turno. Vamos hacia un mundo mejor, regido por mujeres. Pero a muchas les va a costar también asumir eso. Así que tendrás que tener paciencia con tu dueña.


- ¿Pero crees que lo aceptará? ¿Me querrá a su lado como sumiso?


- Yo creo que sí. ¿A qué mujer no le gusta que la traten como a una reina? ¿Qué mujer renuncia a tener a su lado a un hombre que la mime y la consienta? Es posible que al principio esté algo reticente, pero verás que poco a poco lo irá aceptando e incorporándolo a vuestra vida cotidiana. Verá que tendrá mucho mejor sexo. No sé cómo será ahora. Lleváis poco tiempo y probablemente el sexo será bastante bueno, aunque sea por la novedad. Pero te aseguro que no tiene nada que ver cuando sabes que tienes a tu servicio a un esclavo sexual dispuesto a hacer todo lo que una ordena y a darle todo el placer que una quiera. Y que cuanto más tiempo pasa en castidad, más se esfuerza en ocuparse de una. Cuando tu dueña descubra eso, no querrá nada más en la vida, te lo aseguro.


- Ojalá tengas razón, Kristel. Pero, la verdad, es que no sé cómo empezar.


- Mira, te aconsejo que le prepares una noche romántica, con cena en un sitio especial y con una copa en tu casa. Le compras algo de lencería bonito y le preparas un baño con espuma y pétalos de rosa. Cuando salga del baño fresca y relajada, y se haya puesto la lencería, te arrodillas ante ella y le dices cuánto la quieres y que quieres estar para siempre con ella. Se derretirá. Entonces le dices que quieres atenderla como se merece y que quieres servirla. Le cuentas que quieres ser su esclavo. Díselo serio, mirándola a los ojos. Dile que no se asuste. Que será como hasta ahora, solo que tú estarás siempre a su servicio y que ella disfrutará aún más de la relación, de ti y del sexo. Que es algo que tienes dentro de ti y que se lo quieres ofrecer, que es un regalo para ella y que esperas que ella lo acepte.


- ¿Y si no lo acepta?


- Lo aceptará. No podrá decirte que no. Al menos, te dirá que podéis probar un tiempo.


- Espero que sea así. Lo intentaré. ¿Y después, qué pasos deberé seguir?


- Eso ya depende de cómo lo vayáis asimilando los dos. Pero no te preocupes, que yo os echaré una mano una vez le cuentes que estoy haciendo de asesora.


- Y te lo agradezco mucho, Kristel, de verdad. No sé como compensarte por todo esto.


- Ya encontraremos la forma. Soy una mujer con muchos recursos, pero sobre todo, con mucha imaginación.


Kristel rió tras esta frase y se despidió, dejando a Alberto intrigadísimo. ¿Qué estaría tramando? Pero no era momento para eso. Tenía cosas más importantes en qué pensar. Lo primero era organizar la noche romántica que la dómina le había sugerido. Tenía que ser algo muy especial, y no iba a ser fácil porque lo de los pétalos de rosa en el baño ya lo había hecho. Tendría que pensar en algo diferente, nuevo, pero no demasiado atrevido. Suficiente atrevimiento iba a tener ya con la bomba que le iba a soltar. Fuera lo que fuera, y saliera como saliera, no quería demorarlo. Quería que ocurriese en los próximos días, el primer fin de semana que Cecilia tuviera libre. El embrión de una idea empezó a formarse en su cabeza. 








 

 

 

 

 

CAPITULO 11



Cecilia esperaba ansiosa la llegada de Alberto. Era primera hora de la tarde del sábado, pero ella ya tenía preparada una pequeña maleta con algo de equipaje desde la mañana, así que, tras un frugal almuerzo, estaba lista para salir. Clara dormía una siesta, así que se entretenía chateando con Sandra. Le había enviado un mensaje en el que le pedía que le echara un vistazo a Clara en algún momento del fin de semana, porque ella se iba fuera con Alberto. Sandra la había regañado con cariño porque Clara era ya muy mayor para saber cuidarse sola y no necesitaba que la vigilaran. Sin embargo, Cecilia no la había dejado nunca sola en casa hasta ahora y no se iba a ir tranquila todo un fin de semana sin asegurarse de que estaba bien. Es cierto, que tenía el móvil, por lo que podía llamarla en cualquier momento si ocurría alguna emergencia, pero la inseguridad era superior a ella. Al final, Sandra había accedido. De hecho, se le había ocurrido llevar a Clara al cine esa noche si le parecía bien, así tendrían la oportunidad de estar juntas un rato. Había bromeado sobre la posibilidad de estar solas, sin Cecilia delante, para poder cotillear a sus espaldas. Cecilia estaba segura de que lo harían. En fin, era el precio que tenía que pagar por el favor que le hacía Sandra. De todos modos, eran amigas y confiaba en ella, así que los secretos que le contaba estaban seguros. O eso esperaba. 


Alberto no le había dicho a Cecilia a dónde había pensado llevarla. De modo que la anticipación de la sorpresa la tenía sumida en una intranquilidad expectante desde que se había levantado esa mañana. Por fin vio llegar el coche. 


Tras algo más de dos horas de viaje, llegaron a un cruce a las afueras de un pequeño pueblo en la montaña. Desde allí, se adentraron por un camino que no estaba asfaltado, y que por tramos no era más allá que una pista forestal. El camino atravesaba un bosque bastante cerrado con árboles que Cecilia no llegaba identificar. La media hora de viaje a una velocidad muy lenta por lo accidentado del camino, les permitió apreciar la belleza del paisaje. Estaban en un entorno natural, lejos de todo. La vegetación era abundante y hasta pudieron ver algunos animales cruzarse frente a ellos, incluido un corzo. El cielo estaba límpido y el sol de final de verano calentaba pero no quemaba. El día era espléndido.


El camino terminaba en una verja de hierro, que estaba soportada por dos muretes de piedra y que se encontraba abierta, dando paso a un resort de montaña. Ya dentro del recito, tomaron un pequeño camino los condujo hacia el edificio principal. Se trabaja de una antigua hacienda, que albergaba la recepción, pero también una cafetería y un restaurante. Alberto detuvo el coche ante la puerta y ambos descendieron. Por vez primera, Cecilia pudo sentir el aire fresco de la montaña y su piel y sus pulmones se lo agradecieron. Quedó un momento en una especie de éxtasis, apreciando la belleza y la serenidad del entorno. Hasta que Alberto la llamó, para que entrara con el en el edificio.


Tras las obligadas inscripciones, la recepcionista los acompañó a una pequeña cabaña, que se encontraba aislada de otras del mismo tipo. El sendero empedrado que llevaba hasta la cabaña estaba rodeado de árboles y arbustos de distinto tipo y al otro lado cesped primorosamente cortado que se extendía entre las cabañas. De las ramas más bajas de algunos de los árboles colgaban pequeños faroles. 


La cabaña tenía un porche sobre el que habían colocado una mesa de madera con bancos a cada lado. Una vez dentro, la recepcionista les mostró cada una de las habitaciones y se retiró, dejándolos solos. La casa no tenía vestíbulo, así que se encontraban en el salón, que tenía una pequeña cocina incorporada. Suelo, paredes y techo eran de madera, con dos ventanas, una de las cuales daba al porche. Una mesa, cuatro sillas, un armario con vajilla, un sillón, un sofá y una mesa auxiliar componían el mobiliario de la estancia, todo en estilo rústico. El dormitorio era también muy sencillo, con una cama con el cabecero de hierro forjado, dos mesillas y un armario ropero de madera. El baño, al que se accedía desde un pequeño pasillo entre el salón y el dormitorio, era la última dependencia. En conjunto, se trataba del lugar más romántico en el que Cecilia había estado. Se volvió y encontró a Alberto sonriendo a su espalda. El se acercó, la abrazó y la besó. Cecilia bromeó:


- ¿Y esto es todo?


La sonrisa de Alberto quedó congelada porque por un instante pensó que Cecilia había descubierto que la sorpresa iba más allá. Bastante más allá. Enseguida se dio cuenta de que estaba bromeando e intentó disimular su turbación, aprovechando la pregunta para ir centrando la conversación en la confesión que quería hacer.


- Por supuesto que no es la única sorpresa. Pero tranquila, que ya las irás descubriendo. Pero dime, ¿te gusta la casa?


- Es maravillosa. Un sueño. Me encanta, de verdad.


- Me alegro.


La tarde llegaba a su fin, así que decidieron darse un baño para refrescarse del viaje y vestirse para cenar. Volvieron al edifico principal y entraron en el restaurante, donde tomaron un apetitosa cena. Cecilia pasó toda la cena buscando la manera de que Alberto le contara más detalles sobre la sorpresa que estaba por venir y los planes para el fin de semana, pero él eludió contestar. Tras el café, se encaminaron de vuelta a la cabaña, que en realidad se encontraba a unas pocas decenas de metros. 


Nada más entrar, Alberto tomó a Cecilia de la mano y la acercó hasta el sillón, donde le pidió que se sentara mientras él iba un momento al dormitorio. Allí quedó ella, esperando ansiosa la siguiente sorpresa, anticipando que sería un fin de semana para recordar el resto de su vida. Y no se equivocaba.


Alberto regresó con un paquete en la mano y lo tendió a Cecilia para que lo abriera. Ella supo enseguida que se trataba de lencería, a la que acompañaba una nota. 


“Tengo algo muy importante que decirte, pero me gustaría que te pusieras esto antes de hacerlo”. 


Cecilia miró a Alberto, sonrió y salió de la habitación para ponerse el regalo. Cuando volvió, Alberto quedó maravillado con lo que vio. No tanto porque fuera una pieza de lencería especialmente sugerente, ya que se trataba de una ropa interior de encaje negro, con un liguero a juego y medias. Pero lo que aceleró el corazón de Alberto es que Cecilia había encontrado la fusta, que él, de forma aparentemente casual, había dejado sobre la cama. 


- Estás preciosa – consiguió decir a duras penas.


- Gracias. Por cierto, ¿esto para qué es? - preguntó Cecilia, blandiendo la fusta y sonriendo con malicia.


- Ahora te lo explico. ¿Quieres volver a sentarte en el sillón?


- Hummm, no sé. A lo mejor prefiero azotarte. - rió Cecilia.


-Eso vendrá luego... - respondió Alberto, un poco azorado.


- Está bien.


Cecilia volvió a tomar asiento y Alberto hizo lo propio en una silla delante de ella. Tras unos segundos de silencio, en los que él ordenaba sus ideas, comenzó a hablar.


- Lo que tengo que decirte es muy importante y me cuesta mucho esfuerzo porque no sé bien cuáles van a ser las consecuencias. Así que te pido que me dejes soltarlo todo. Después lo comentamos si quieres. Pero si no lo digo de un tirón no sé si voy a ser capaz.


Cecilia no esperaba que fuera algo tan trascendental, así que un gesto de preocupación se marcó en su cara. Alberto lo percibió.


- No te preocupes, no es nada malo ni grave. Al contrario, espero que te guste tanto como a mí. Verás. Desde hace bastante tiempo, antes de conocerte, tengo una fijación. Más bien una fantasía. Te vas a reír... pero en el sexo me gusta ser sometido por las mujeres. Quizá te hayas dado cuenta ya, porque habrás visto que trato de comportarme de una forma muy caballerosa, aunque no sé si siempre lo consigo.


Cecilia, algo asombrada, seguía atenta la charla de Alberto.


- La cosa es que me di verdaderamente cuenta unas semanas antes de conocerte y había decidido que mi próxima relación fuera de dominación. Es decir, que mi pareja me dominara. Sin embargo, te conocí y me enamoré. Así que durante unas semanas, con la cabeza perdida por ti, no me volví a plantear este asunto. Sin embargo, con el tiempo, otra vez han vuelto esas fantasías. Por esa razón, me planteé hablar contigo, sincerarme, y esperar que compartas esta forma de relación. Supongo que estarás alucinando, porque no es algo que te digan todos los días, pero créeme que para mí también resulta algo extraño. Nunca en mi vida me lo había planteado hasta hace poco, como te digo, aunque pensándolo después me parece que siempre ha estado por ahí en algún sitio. Bueno, ya lo he soltado. Me quedo más tranquilo, aunque no sé qué piensas...


Dejó de hablar y observó la cara de Cecilia. No parecía tan asombrada como había temido en sus peores pensamientos, en los que ella le gritaba que estaba loco, que era un degenerado y que quería que la volviera a llevar a su casa. Al contrario, Cecilia lo miraba con pasmosa tranquilidad, como valorando las palabras que iba a decir a continuación. Tras unos segundos, comenzó a hablar:


- Mira, Alberto. Te agradezco que me lo hayas contado. Demuestra tu honestidad y eso es muy bonito. Además, acabas de decir que estás enamorado de mí, lo que es más bonito aún.


Alberto respiró algo aliviado, mientras Cecilia continuaba.


- Ya somos adultos los dos, y ambos tenemos nuestras fantasías sexuales, y es bueno que las compartamos. Te reconozco que no me había planteado nunca nada así. Apreciaba tu caballerosidad, pero no pensé que tuviera relación con esa necesidad tuya de ser dominado... por mí. - Hizo una pequeña pausa, porque le resultaba chocante pronunciar esas palabras- Ahora, me gustaría saber más sobre en qué consiste esa fantasía. Yo he oído hablar de sadomasoquismos, y desde ya te digo que eso no va conmigo. Pero tampoco lo esperaba de ti. Así que cuéntame más, porque si no es eso, no tengo muy claro de qué estás hablando.


- No, no. No es sadomasoquismo. Yo no soy masoquista. Por lo que yo sé, eso tiene que ver más con sentir el placer de sufrir dolor o algo así. Lo mío es distinto. Lo que a mí me gusta es el intercambio de papeles, la transferencia del poder. Es decir, yo te doy el control y tú tienes todo el poder. Tú eres la dominante y yo soy tu sumiso. Tú ordenas y yo obedezco. He estado leyendo mucho por ahí y hay muchas personas que viven su relación de esta manera. En algunas relaciones la mujer es la dominante, mientras que en otras es el hombre. Incluso en algunas se intercambian los papeles, una vez domina uno y otra vez domina otro. Pero en todas, lo que se plantea es que se trata de un gesto de amor, quizá el mayor posible. El sumiso se rinde ante su amada y le ofrece el control de su sexualidad, y hasta de su vida, en algunos casos. La dominante recibe ese regalo y lo cuida amorosamente también. De esa manera la relación de amor florece entre los dos.


- ¿Pero cómo puede ser de amor una relación en la que una persona domina a la otra?


- En muchas parejas la relación no funciona porque ambos compiten por dominar en la pareja. En ese caso no hay amor cuando existe dominación. En las relaciones de dominación de la que te hablo el sumiso consiente que sea su amada la que lleve las riendas, por lo que no hay conflicto.


- Ya entiendo. Tú te sometes a mí y yo, como te amo, tengo la responsabilidad de manejar el poder que tengo sobre ti. ¿Es eso?


- Exactamente. Y lo mejor de todo es que acabas de decir que me amas...


Cecilia, se ruborizó un poco, porque no había pretendido decir eso, pero tampoco quiso negar la realidad, así que continuó.


- Es verdad, yo también estoy enamorada de ti, lo reconozco. Pero sigue contándome. No acabo de verlo del todo. Entiendo que tú tienes esa fantasía y de esa manera la satisfaces, pero ¿qué gano yo en todo esto?


- ¡Eso es lo mejor! ¡Tú eres la que más ganas! - Exclamó Alberto, comprendiendo por primera vez que tenía una oportunidad de convencer a Cecilia -. ¿No has querido siempre que te traten como a una reina? ¿No has fantaseado nunca con tener sirvientes a tu disposición? ¿No te gustaría tener a alguien a tu lado mimándote y consintiéndote? Eso es lo que ganas tú. Además, por lo que dicen, el sexo mejora mucho para las mujeres y mejora su autoestima. En la mayoría de las relaciones los hombres descuidan el placer de sus parejas, pero en las relaciones de dominación femenina ocurre lo contrario: es la mujer la que tiene más orgasmos y de más calidad. ¿No te parece bueno?


- Visto así, parece una ganga – rió Cecilia – pero no termino de creérmelo. ¿Me quieres decir que si te sometes a mí serás como mi esclavo?


- Algo así, pero siempre desde forma amorosa.


- Ya veo. Hummm. Empieza a gustarme. Aunque me preocupa que esto pueda deteriorar la relación si al final me convierto en una bruja.


- Sí, a mí también me preocupa porque no tengo experiencia y no sé bien cómo encaminarme en esto para que salga bien. Por eso, tengo que decirte otra cosa importante.


- ¿Otra más? ¡Me vas a matar!


- Sí, tengo que hacerte otra pequeña confesión. Como no sabía si sería capaz de llevar esto adelante, consulté con una persona más experimentada que conocí por internet. Es una dómina, que ha tenido muchos sumisos. Se portó muy bien conmigo y me explicó muchas cosas, pero claro, la teoría no es como la práctica. Por eso pensé que lo mejor era que nos viéramos y que me mostrara de primera mano en qué consiste la dominación femenina. Se lo propuse y ella accedió a que tuviéramos una sesión.


- ¿Eso cuándo fue?


- Hace varios días.


- Pues eso ya me va gustando menos, ¿ves? O sea, ¿que has estado teniendo sexo con otra mujer?


- No fue realmente sexo. Fue una sesión de dominación para aprender. Además, desde el primer momento le dije que estaba enamorado de ti y que lo único que quería era confirmar que quería hacer realidad mi fantasía. Cuando ella accedió fue con dos condiciones: una que yo te lo contara el día que me confesara contigo y dos que te diera sus datos de contacto para que pudieras hablar con ella. Siento que haya tenido que ser así y espero que me perdones, pero no encontré otra forma de asegurarme de que esto era lo que yo realmente quiero antes de hablar contigo.


- ¿No pensaste que yo podría comprenderte sin pasar por ahí?


- Sí, claro que lo pensé. Pero no se trataba de ti. Se trataba de mí. No quería someterte a esto sin estar seguro de que era lo que yo quería. A Dómina Kristel también le pareció que era la mejor opción.


- No sé. No me hace ni pizca de gracia. Bueno, cuéntame en qué consistió esa dichosa sesión, a ver si así termino de entender algo.


Alberto pormenorizó el encuentro que tuvo con Kristel, sin dejar pasar ningún detalle, con la esperanza que de ese modo Cecilia comprendiera los motivos por los que había actuado de esa forma. Cecilia rió cuando Alberto le contó que Kristel lo había dejado con las ganas de correrse y había tenido que masturbarse en el cuarto de baño.


- ¡Esa mujer sabe cómo tratar a un hombre! - Exclamó – Ya voy entendiendo más. Y no te preocupes, te perdono. Pero quiero hablar con ella. Quiero saber quién es y sus motivaciones. Quiero que me cuente su versión. Además, si vamos a empezar a tener este tipo de relación, quiero que me asesore un poco.


Alberto, mucho más tranquilo y aliviado fue raudo a buscar el móvil donde tenía los datos de Kristel. Le pasó la dirección de correo electrónico a Cecilia, así como la dirección del chat donde se habían encontrado. Después, Alberto se arrodilló ante ella y se abrazó a sus piernas, depositando suavemente la cabeza sobre sus rodillas.


- Gracias por ser tan comprensiva. Pensé que me ibas a montar una escena y que se iba a chafar el fin de semana, y quizá la relación.


Cecilia, acariciando el cabello de Alberto, le contestó:


- No te voy a montar ninguna escena por ahora -. Y, levantandole con la mano la barbilla hasta que sus ojos se encontraron, le dijo – pero quiero que me prometas una cosa. La primera, es que siempre vas a ser así de sincero conmigo. La segunda, es que si en algún momento tienes alguna duda que afecte de alguna manera a la pareja, lo comentarás conmigo antes de consultarlo con un extraño. ¿De acuerdo?


- Por supuesto, cielo.- respondió Alberto completamente desarmado y ya a merced de Cecilia.


- Está bien. ¿Y la fusta para qué es? ¿Quieres que te azote?


- Pues la verdad es que Dómina Kristel me azotó y me gustó, pero si a ti no te gusta no pasa nada.


- No sé, ya veremos... Ahora, si eres mi sirviente, desnúdate.


Alberto se sonrojó, porque era la primera vez que Cecilia le daba una orden así, pero al mismo tiempo notó una incipiente erección. Al terminar de quitarse toda la ropa, Cecilia acarició su miembro, que terminó de alcanzar su máxima dimensión en pocos segundos. 


- Está claro que te gusta esto. - comentó Cecilia – y me parece que a mí también. Vamos a la cama.


Ambos se dirigieron al dormitorio. Cecilia se sentó en el borde de la cama y Alberto quedó de pie.


- De rodillas – ordenó ella. Alberto obedeció.- Quítame los zapatos. - Alberto hizo como le ordenaban, cada vez más excitado. - Ahora vas a darme placer. Verás que estoy húmeda, así que no vas a tener que esforzarte demasiado, pero sí lo suficiente para que tenga un buen orgasmo. Si quieres que juguemos a esto, jugamos. Y empezamos ya. Quítame las bragas y utiliza tu lengua.


Alberto quitó delicadamente las bragas de Cecilia y acercó su boca al sexo de ella, sintiendo el aroma que afloraba. Al introducir la lengua notó el calor y la humedad. Realmente estaba excitada. Estuvo trabajando sobre su vagina durante un rato, hasta que Cecilia comenzó a tener espasmos, agarró fuertemente la cabeza de Alberto y llegó al clímax.


- Gracias, cariño. Ha sido precioso – le dijo suavemente.


- Gracias a ti, mi vida. A mí también me ha gustado y estoy feliz de haberte dado tanto placer.


- Ahora vamos a dormir.


Cecilia se puso su pijama para dormir para meterse en la cama, pero pidió a Alberto que durmiera desnudo. Quería sentir el contacto de su piel cuando despertara.


 

 

 

 

 

CAPITULO 12



Cecilia despertó con los primeros rayos del sol. Había dormido profundamente sin despertarse y había tenido sueños muy placenteros. Dio media vuelta en la cama y observó a Alberto. Estaba durmiendo boca arriba, así que pudo notar la protuberancia que su pene provocaba en las sábanas. Parecía que seguía erecto desde la noche anterior, tal y como lo había dejado, aunque era evidente que lo que tenía era la erección matutina. Sin pensárselo dos veces se desnudó, retiró la sábana del cuerpo de Alberto y se sentó sobre sus piernas, sosteniendo su miembro con la mano. Alberto se despertó y sonrió al ver el cuerpo desnudo de Cecilia sobre él.


- Buenos días, mi amor – lo saludó Cecilia. - ¿Dormiste bien?


- Sí, muy bien. ¿Y tú?


- De maravilla. Como si hubiera tenido un orgasmo perfecto anoche. - rió Cecilia – Pero ahora quiero saber un poco más sobre tus deseos de dominación. - continuó, mientras empezaba a mover su mano hacia abajo y hacia arriba en el miembro de él.


Alberto no cabía en sí de sorpresa. Se había despertado con una hermosa mujer sobre él, manejando su órgano sexual, dominando la situación y quería saber más sobre sus deseos de sometimiento. El único problema es que la enorme erección que mantenía, le dificultaba el pensamiento. 


- ¿Qué quieres saber? - preguntó con dificultad – Te contesto a todo lo que me pidas.


- ¡Claro que sí! Me está gustando mucho esto de dominarte para mi provecho. Agarra los barrotes de la cama con las manos y no los sueltes. - Alberto obedeció - ¿Harías cualquier cosa por mí?


Alberto dudó un momento. Cualquier cosa, era mucho decir, no estaba seguro de que realmente fuera capaz de hacer cualquier cosa por ella. Pero entonces Cecilia incrementó el ritmo del movimiento, y Alberto no pudo más que decir que sí. Una vez obtenida la respuesta, Cecilia volvió a bajar el ritmo.


- Ya veo que en esto consiste el asunto. Cuanto más excitado estás, más fácilmente te sometes.


- Sí... me parece que sí... - Alberto comenzaba a tener dificultades no solo para pensar, sino también para hablar.


- ¿Y harás lo que yo quiera dentro de casa o también fuera?


Al verlo dudar otra vez, Cecilia volvió a subir el ritmo. De nuevo, Alberto se rindió con facilidad. 


- Dento o fuera, donde tú quieras. - Tras la respuesta, Cecilia volvió a bajar el ritmo.


- Así me gusta, como y donde yo quiera. Debería haber probado este juego antes. Me calienta muchísimo, mira.


Cecilia se levantó sobre sus rodillas y apoyo su vulva sobre el glande de él para que sintiera su humedad. Alberto, que estaba extremadamente excitado, sintió un ramalazo de cosquilleo por todo el cuerpo. Cecilia, frotó con suavidad la punta del miembro contra sus labios y, cuando encontró el camino, se introdujo el duro miembro hasta bien dentro, dejando caer su peso. La sensación de llenarse por dentro la hizo gemir, acompasando los gemidos de Alberto, que lo hacía desde hacía un rato. Entonces comenzó a moverse lentamente adelante y atrás.


- ¿Y yo decidiré cuándo y cómo te corres?


Alberto casi no podía aguantar más. Estaba a punto de eyacular. 


- Sss... Sí, sí. Ttttú lo decidirás.


- Qué bien. Nunca me imaginé que podría tener ese grado de control sobre un hombre.


- Pero por favor... deja de moverte así... o me voy a correr ahora mismo...


- No, no te vas a corres. ¿No hemos quedado que yo lo decido?


- Sí... pero no aguanto... más... por favor... - suplicaba desesperado.


- Vamos a hacer una cosa.- respondió Cecilia, mientras de nuevo de rodillas, extraía el pene de su vagina – Vas a volver a comerme el coño como anoche. Yo me voy a correr y luego decidiré si lo haces tú también o no. No te sueltes de la barra.


Cecilia se incorporó un poco más, siempre sobre las rodillas, y lanzando la cadera colocó su sexo sobre la cara de Alberto. 


- ¿Lo hueles?


Alberto no pudo responder. Solo fue capaz de asentir con la cabeza mientras la fragancia de Cecilia penetraba por sus fosas nasales y se apoderaba de su mente y sus pensamientos. Ella abrió un poco las piernas, para que los labios mayores acariciaran la nariz y la boca de él. Unos segundos en esa posición, se le hicieron al mismo tiempo eternos y cortísimos a Alberto, tal era el grado de conmoción que tenía. El único deseo que comandaba su mente era el de lamer aquel sexo, pero no llegaba a ser un pensamiento definido. Entonces Cecilia dio la orden.


- Ahora, ya puedes lamer.


Alberto lamió con desenfreno. Fue demasiado rápido para Cecilia, pero a ella no le importó porque disfrutaba al mismo tiempo del placer físico y del emocional al ver la desesperación con que su novio se entregaba a ella. Tan rápido fue, que en pocos segundos Cecilia empezó a sentir que se acercaba el orgasmo. Así que movió la cabeza de Alberto un poco hacia arriba, indicando que se dirigiera al clítoris. El obedeció y se lo introdujo completo en la boca succionando como un loco. 


El orgasmo le sobrevino en un momento a Cecilia, que al tiempo expulsó una gran cantidad de fluido, que terminó en la boca de Alberto. Ella se apartó y se dejó caer en la cama, mientras todavía se agitaba con espasmos de placer. Alberto también tenía espasmos, pero de deseo, con el pene a punto de estallar.


Cecilia esperó unos segundos a relajarse y dirigió su mirada a los ojos de Alberto, en los cuales vio, al mismo tiempo una profunda lujuria y una constante súplica. Se apiadó de él, sujetó el miembro con la mano y lo frotó rápidamente. Alberto gimió descontroladamente, gritó que no podía soportarlo más y suplicó que lo dejara correrse. Cecilia dio permiso y Alberto explotó al tiempo que emitía un intenso grito.


- ¿Estás bien? - preguntó con sincera preocupación.


- Sssí, sssí... muy bien... Bufff... muy bien....


- ¿Me he pasado? Lo siento.


- ¡No, no! ¡Nada de eso! ¡Ha sido el mejor de mi vida! - exclamó él – Muchas gracias – Y volviéndose hacia ella, mientras la miraba a los ojos, susurró – Te amo.


Se abrazaron, se cubrieron de besos y se dijeron todo lo que se amaban. Las palabras eran sinceras como nunca las habían expresado antes. Las sensaciones, la entrega, la pasión y el deseo habían sido las más intensas que ambos habían vivido. Finalmente quedaron completamente vacíos, serenos y felices. Ese fue el primero de muchos momentos de amor absoluto que vivirían en años sucesivos. Una feliz relación de dominación femenina había nacido. Ahora solo tenían que cuidarla y verla crecer entre los dos. Iba a ser una aventura maravillosa.


Pasaron el resto del día relajados y no volvieron a hablar del tema por bastantes horas. Caminaron por los alrededores. Disfrutaron de los paisajes. Se internaron por senderos en bosques. Sintieron el cálido del sol de mediodía en la montaña. El húmedo frescor de la umbría de los árboles. Notaron la dureza del terreno seco en el camino abierto y su blandura cuando pisaban el mullido humus. Al caer la tarde, exhaustos, se dieron un baño y se fueron a cenar.


El día siguiente transcurrió con tranquilidad. Cecilia no ejerció sus privilegios de dominación. Necesitaba asimilar bien lo que había ocurrido ese fin de semana y, aunque la experiencia había sido muy gratificante para ella, no quería apresurarse. Era mejor pensarlo con detenimiento, a solas, antes de lanzarse más en serio por un camino que le daba algo de vértigo. 


Por su parte, Alberto estaba encantado. Cecilia se lo había tomado mucho mejor de lo que él esperaba, superando todas las expectativas. No solo no había reaccionado mal sino que al día siguiente, de motu propio, había tomado la iniciativa y había disfrutado de un precioso juego femdom, con un final increíble. Las sensaciones habían sido tan buenas, que le había quedado una sonrisa permanente en la cara durante el resto del fin de semana. Además, el grado de confianza que habían alcanzado con la confesión de Alberto y la aceptación de Cecilia había hecho avanzar la relación muchos pasos de una sola vez. Y eso se notaba en la tranquilidad con que conversaban. En ese momento ninguno de los dos tenía dudas acerca de los sentimientos del otro y de las perspectivas de futuro y eso se reflejaba en el bienestar que sentían ambos.









 

 

 

 

 

CAPITULO 13

 

 

Cecilia había estado un par de días dándole vueltas al asunto, bastante indecisa. Pese a que la experiencia había sido positiva, le preocupaba las consecuencias que tendría en el futuro y cómo iba a condicionar la vida de la pareja. Si querían llevar la relación de dominación hasta el final, eso significaba que tendrían que plantearse vivir juntos. Aunque no fuera inminente, sí lo veía inevitable. Y ése era un gran paso. Pero por otra parte, reconocía que ella tendría todas las ventajas y eso la excitaba y la preocupaba al mismo tiempo. La responsabilidad era muy grande. 


Uno de los grandes problemas de que dos adultos, ya no tan jóvenes, decidan iniciar una vida juntos son los inconvenientes de adaptarse el uno al otro en la vida diaria. En esa adaptación ambos debían ceder parte de de su espacio para dárselo al otro. Eso iba a ocurrir también la relación de Cecilia con Alberto. Sin embargo, la relación femdom le permitía moldear a su pareja de la forma que ella quisiera. Aunque tuviera que hacer concesiones, sería ella la que podría decidir cuáles y de qué forma. De hecho, sería probablemente más fácil la adaptación de este modo que en competencia por quién cede menos territorio propio. 


Otra cuestión importante es qué iba a ocurrir de cara al exterior. Sobre todo pensaba en Clara. No podía decirle qué tipo de relación estaba manteniendo con Alberto, porque temía que se escandalizara. Pero por otra parte, lo más probable era que su hija se diera cuenta de que el trato de Cecilia a Alberto no era convencional, y acabaría haciendo comentarios y preguntando. Y, además estaban sus padres y sus amigas, sobre todo Sandra. Y ésta no podía tener la boca cerrada, claro. 


Además, Cecilia lo desconocía todo sobre el mundo femdom. Por ahora solo sabía lo que Alberto le había contado. Las sensaciones que había experimentado al verlo sometido a su voluntad habían sido formidables. Tanto, que la primera noche había entrado casi inconscientemente en el juego de la dominación, sintiéndolo de forma muy natural. Más asombroso aún había sido despertarse al día siguiente con ganas de más. Y eso a pesar del fantástico orgasmo que había tenido antes de dormir. 


Sin embargo, ahora el planteamiento debía ser más serio, ya que una vez tomada la decisión no habría vuelta atrás. Por tanto, para tomar la decisión debería tener toda la información posible. Y lo mejor era seguir los pasos que el propio Alberto le había marcado: tenía que contactar con Dómina Kristel. Aunque no era de su agrado incluir a una tercera persona en una relación tan especial, era evidente que esa mujer ya era parte de su cambio de vida. Esperaba que fuera como Alberto decía y que pudiera confiar en ella.


Así pues, Cecilia buscó los datos que Alberto le había pasado y envió un mensaje de correo electrónico a Kristel en el que preguntaba si tendría un momento para charlar por chat y hacerle una serie de preguntas, así como ayudarle a resolver sus dudas. Dejó conectado el notificador de mensajes en el móvil y no habían pasado ni dos horas cuando recibió el aviso de que Kristel había respondido. En su mensaje la felicitaba por haber escrito, reconociendo su valentía y la citaba para el día siguiente por la noche, si era posible. Cecilia confirmó la cita.


Estaba nerviosa cuando abrió el chat en el ordenador y vio el nickname “Kristel” en él. Tras saludarse, Kristel rompió el hielo explicando con otras palabras lo que Alberto le había adelantado ya la noche de la cabaña. Eso relajó a Cecilia porque ambas versiones coincidían y le daba confianza en que Kristel no tenía segundas intenciones, al menos de momento. Así que Cecilia se animó a empezar a preguntar:


- Te agradezco que me cuentes todo esto, la verdad. Es todo muy nuevo para mí y no termino de entenderlo. Así que si no te importa, te iré haciendo algunas preguntas.


- No, claro que no me importa. Dispara. ;-)


- Lo primero que no termino de entender es por qué los hombres pueden querer ser sumisos.


- Pues es una gran pregunta, la verdad. Por lo que yo sé no está muy claro, pero hay muchas personas que ven que cada vez hay más hombres que necesitan sentirse dominados por mujeres. Para algunos, puede que sea debido a trastornos infantiles por la educación que hayan tenido y buscan a madres o tías que los disciplinen como si fueran niños. Pero creo que son pocos. Otros, necesitan compensar el poder que ostentan en sus puestos de trabajo, en los que tienen mucha responsabilidad y personas a su cargo, a las que es posible que humillen. Tampoco creo que sean muchos los de este grupo.


En cambio, cada vez más mujeres pensamos que la mayoría de los sumisos son hombres normales, que están cambiado su rol a medida que la sociedad va evolucionando. Si hace siglos ser hombre era una ventaja por su fortaleza física, hoy en día ya no es necesaria, y la inteligencia y la astucia se imponen. Por eso, se está produciendo un gran cambio en los papeles que hombres y mujeres tienen en la sociedad. El hombre, que antes era el dominador, ahora se vuelve el dominado. Y la mujer, que antes tenía que resignarse al papel sumiso para servir al hombre, ahora se vuelve dominante y toma las riendas.


Algunos lo van comprendiendo y se van adaptando. Y esto afecta a cómo los humanos vamos a ir evolucionando como especie. Antiguamente las mujeres nos sentíamos atraídas por hombres con una gran vigor físico, aunque eso después solía volverse en nuestra contra. Ahora, estamos aprendiendo que nos conviene tener parejas sumisas, que se desvivan por nosotras y se comporten como nosotras queremos. Son esos los hombres que las mujeres terminaremos por elegir para reproducir la especie. Los que no lo entiendan terminarán extinguiéndose. 


Al final, la sociedad pasará del férreo patriarcado que existía hasta hace unos años al matriarcado que viene en el futuro. Ahora estamos en una etapa intermedia en la que algunos hombres han aceptado su destino, aunque sea inconscientemente, y prefieren someterse a la mujer. De hecho, creo que los hombres más inteligentes son los que antes están aceptando su nuevo papel. Por supuesto, no todas las mujeres creen en esta teoría, pero a mí me  que es la más fiable para explicar el fenómeno.


- Vaya, no me lo había planteado así. Y, la verdad, no sé si me gusta, porque supone mucha responsabilidad.


- Pues, sí, pero lo mismo que a ellos, a nosotras no nos queda otra alternativa que aceptar el cambio, y aprovechar las ventajas que conlleva.


- Ya veo. Supongo que será cierto, pero necesitaré tiempo para ir asumiéndolo yo también. ¿Y cómo debería hacer para que mi relación con Alberto avance en ese sentido?


- Bueno, eso depende mucho de vosotros. Pero hay algunas cosas que son comunes a todas las parejas que optan por relaciones femdom. En primer lugar tú tienes que tomar las riendas y que eso le quede claro a tu sumiso. Debe saber que tú mandas y él obedece y que eso es bueno para la relación. Tienes que entrenarlo o moldeado para que se comporte de la manera que tu desees. Para mostrarle eso, tienes que imponer unas reglas que él debe seguir siempre. Tienes que ser estricta y si no las cumple, deberás castigarlo.


A partir de este momento, tú controlarás su tiempo, y tendrá que pedirte permiso para hacer cosas fuera de la relación. Los papeles se intercambian, así que él es el que hace los trabajos en la casa, lo que te dejará más tiempo libre para ocuparte de ti y para tener ocio. El sexo irá enfocado a tu placer y no al suyo. Una vez tú lo hayas alcanzado, decidirás si él puede tenerlo o no. Este punto es muy importante porque los hombres tienen obsesión por el sexo. Son seres muy primitivos y las hormonas los desquician. Nosotras podemos aprovecharnos de eso. Cuanto más caliente lo tengas, más estará dispuesto a someterse. De esa forma será más fácil que lo moldees a tu gusto. Dicho de otra forma, lo mejor es que lo tengas sin orgasmos durante largos tiempos. Te irás dando cuenta de que cuanto mayor sea el tiempo que está cachondo más dispuesto estará a complacerte. Para que todo esto funcione tendrás que elaborar un sistema de recompensas y castigos.


- Uy, en eso no había pensado. ¿Qué tipo de recompensas y castigos?


- Es bastante sencillo. Solo tienes que averiguar qué le vuelve loco. Si es obediente, se lo das y si no lo es, se lo niegas. Además, puedes jugar a la incertidumbre.


- ¿Eso que es?


- Pues es decirle que si se porta bien, te plantearás si tendrá recompensa, pero sin comprometerte. Con eso consigues que se esfuerce mucho más porque entenderá que si no se esfuerza al 100% acabarás pensando que no merece la recompensa. ¿Me explico?


- Jajajaja. - rió Cecilia – Ya lo entiendo. Se trata de tenerlo en ascuas. ¿No?


- Exacto. Se nos da bien a las mujeres, ¿no?


- ¡Sí! Jajajaja. Lo que no veo claro son los gustos que él tendrá porque al parecer lleva mucho tiempo planteándose esto de la dominación femenina, pero yo no.


- Bueno, hay algunas prácticas básicas. Mira, te paso un link.


Kristel pasó un enlace url a Cecilia por el chat, que le dirigía a una web en la que se detallaban algunas de las prácticas femdom más comunes.


- Aunque hay de todo – continuó Kristel – Por ejemplo, la mayoría tienen obsesión por los pies, así que puedes utilizar eso. También les encanta el cunnilingus, así que puedes prohibírselo si no se ha portado bien o compensarle si ha sido especialmente obediente. Si lleva mucho tiempo sin correrse, puedes permitirle masturbarse o puedes masturbarlo tú. Por supuesto, la recompensa suprema es permitirle penetrarte. Eso debería ser un privilegio que alcanzaría en contadas ocasiones. Si eres más dura, cualquier detalle puede ser una recompensa. Por ejemplo, comer contigo en la mesa si normalmente le haces comer en el suelo. O permitirle dormir en pijama si normalmente lo obligas a dormir desnudo. Todo eso depende de ti y de la relación que tengáis.


- Entiendo. Ya veo que está todo relacionado con el sexo.


- No todo, pero como te decía antes para ellos es muy importante, así que lo utilizamos para dominarlos.


- ¿Y los castigos?


- Bueno, ya te he dicho algunos, pero hay muchos más. Puedes prohibirle eyacular por el tiempo que decidas. Aunque esto deberías hacerlo por sistema, no como castigo. Puedes obligarle a vestir de una determinada manera. O que salga a la calle sin calzoncillos.  O que haga flexiones o abdominales y así lo tienes más en forma. ¡Yo que sé! ¡Cualquier cosa que se te ocurra!


- Tendré que echarle imaginación.


- Sí, eso es esencial. Y conocerlo bien. Lo mismo que él debe conocerte bien para satisfacer tus deseos.


- Claro, eso tiene mucho que ver con lo que me contaba de que una relación femdom es una relación de amor total.


- Así, es. Parece que aprende rápido. ;-). Hay una cosa que es importante. Algunas prácticas son complejas y podrían llegar a ser peligrosas. Ten mucho cuidado con eso. Tú serás la responsable. Otra cosa que te puede pasar es que él te pida prácticas que después no le agraden o no soporte. Deberíais evitarlas. Sin embargo, puede suceder que en medio de un juego él empiece a pedir que pares, pero que en realidad quiera que sigas. Es una contradicción, pero sucede muy a menudo. Por eso empleamos las palabras de seguridad.


- ¿Qué es eso?


- Es una palabra, fácil de pronunciar, que no tiene nada que ver con el juego o práctica que se está desarrollando, y que el sumiso dirá en caso que realmente quiera parar. Cuando la pronuncie, deberás parar automáticamente y terminar el juego. Si no lo haces, puedes hacerle daño, físico o emocional.


- Entiendo.


- Otro asunto son los juegos de provocación y negación.


- ¿Provocación y negación?


- Sí. Se trata de tenerlo caliente el máximo tiempo posible. De hecho, se trata de que esté a punto de correrse, pero no permitírselo. Eso los vuelve locos, y los deja justo en el punto de hacer cualquier cosa que quieras. Es importante hacerlo cada tanto tiempo. Esto es lo que hice en la sesión que tuve con él. Quería ver si era capaz de aguantarlo. Y lo hizo muy bien. Si ves que necesita eyacular urgentemente, puedes permitir que se masturbe, como hice yo, o proporcionarle un orgasmo arruinado.


- ¿Cómo? ¿Un orgasmo arruinado?


- Sí, es sencillo. Lo estimulas como más te guste hasta el punto de eyacular, con la mano, la boca, la vagina, como quieras. Y cuando vaya a correrse dejas de estimular. El eyaculará de igual forma, pero el orgasmo será muy decepcionante. Esto también puede ser una forma de castigo. Hacerlo bien requiere práctica, porque tienes que parar justo antes de que se vaya a correr, pero no demasiado pronto. Tendrás que practicar. Per oes divertido.


- ¿Y de verdad crees que se someterá a todo?


- ¡Te aseguro que sí! ¡De hecho, te rogará que lo hagas! Ya verás... Eso sí, con cierta frecuencia deberías complacerlo con una sesión de dominación que contenga sus fetiches y fantasías. Ya sabes, toda la parafernalia: zapatos de tacón, medias, corsés, cueros, fustas, esposas... Si haces eso, unido a todo lo demás, será tu perrito para siempre.


- Me gusta. Me gusta mucho. Tengo ganas de empezar ya mismo a entrenarlo.


- Sí, deberías empezar esta misma noche, ja ja ja – rió Kristel – Por cierto, he encontrado un juguete hace poco que te puede ayudar. Se trata de un anillo vibrador para el pene. Está pensado para dar placer a las mujeres en la penetración, pero como tiene control remoto, puedes usarlo para estimular la erección a  distancia. Con mis sumisos, los uso para llamarlos. Ellos lo llevan siempre puesto y saben que cuando vibra tienen que venir a donde yo esté, besarme los pies y preguntar qué deseo. Es fantástico.


- Sí que lo parece. ¿Dónde lo puedo comprar?


- Se compra por internet. Te paso el link.


- Otra cosa que deberías hacer es obligarle a que se dirija a ti con respeto y que emplee la palabra que más te guste: ama, dueña, señora, reina... lo que más te guste. Del mismo modo, tú puedes elegir un nombre para él si quieres... O simplemente, llamarlo perro, perrito, esclavo... como tú veas. La idea es que el lenguaje muestre la diferencia entre él y tú, es decir, que solo en la forma de hablar cada uno ya muestre en qué lado de la relación está.


- Bueno Kristel, pues muchas gracias. Espero que salga todo bien.


- ¡Por supuesto! Ya verás que sí. Si tienes más dudas, ya sabes dónde estoy. ¡Mucha suerte!


- ¡Gracias! Y hasta otra.


Cecilia se despidió y cerró la ventana del chat. Ya tenía mucho más clara la ruta por la que se iba a encaminar.









 

 

 

 

 

CAPITULO 14



Alberto tenía tarde de póker con sus amigos de la oficina. En los últimos meses, sobre todo desde que salía con Cecilia, los había abandonado un poco, y aunque los había echado de menos, no había extrañado las juergas que se corrían antes. De todos modos, le apetecía estar con ellos, relajarse, gastarse bromas y reírse. Era una magnífica terapia contra el estrés del trabajo. Sobre todo los días que jugaban al póker Texas hold'em. Para cada partida se preparaban con todos los pertrechos, que incluían además de las cartas, tapete y fichas, las bebidas, normalmente whisky e incluso la indumentaria. Cada uno de ellos tenía sus preferencias a la hora de vestirse para la ocasión. A Carlos le gustaba ponerse gafas de sol, porque sostenía que se podía leer la jugada que llevaba en sus ojos. Alberto se hacía pasar por mafioso y solía colocarse un sombrero de gánster, con su correspondiente cinta blanca. A veces, si llevaba chaqueta, se ponía un clavel, también blanco, en el ojal. Ricardo una gorra de béisbol, decía que así parecía más “americano”. Juanma se vestía casi de etiqueta, y no podía faltar la pajarita. Pablo, que era el más bromista del grupo, disfrutaba eligiendo un atuendo distinto para cada partida. Esta vez llevaba puesto un disfraz de presidiario, porque decía que iba a hacer tantas trampas esa noche que iba a terminar entre rejas. 


No eran grandes expertos, y más que nada, la partida servía como excusa para reunirse y pasar la tarde del sábado juntos, entre risas. Aunque cambiaban dinero por fichas, nunca apostaban más de lo que habrían gastado saliendo a alguna discoteca y tomando varias copas. El lugar elegido para la partida era inevitablemente la “bodega” de la casa de Juanma, que había sido adaptada para tal fin. Además de para pasar una velada divertida, la noche de póker era también una oportunidad para compartir confidencias, ya que en las salidas nocturnas no siempre tenían oportunidad de charlar entre todos y contarse las novedades más interesantes. Esto provocaba que las partidas se desarrollaran con extrema lentitud y se alargasen hasta altas horas de la noche.


La de esta tarde había comenzado hacía un par de horas, así que estaban en pleno apogeo de risas y piques. En ese momento sonó un mensaje de whatsapp en el móvil de Alberto, que fue respondido con un abucheo por sus amigos, puesto que no estaba bien visto recibir mensajes mientras jugaban. Las veladas de póker eran para ellos solos, sin interrupciones exteriores. Alberto leyó el mensaje de Cecilia:


“Esta noche estoy ola en casa porque Clara ha salido. Te espero en una hora en mi casa.” 


Al cabo de unos segundos sonó un segundo mensaje:


“Trae un collar para perro y una cadena. Trae también condones retardantes. No se te ocurra llegar tarde.”


No decía nada más. Ni lo saludaba ni se despedía. Solo las frías órdenes. Y sin embargo, el cuerpo de Alberto reaccionó. Sintió un hormigueo en el estómago y una naciente erección. Era la primera vez que Cecilia se mostraba tan brusca, pero él sabía que se debía a su nuevo papel de dominadora, por lo que empezó a sentir un deseo irrefrenable por dejar la partida y salir raudo a hacer lo que le había sido ordenado.


Juanma fue el primero en darse cuenta de que el mensaje provenía de Cecilia.


- No me jodas, Alberto. ¿Era la jefa? Ya sabes que hay que apagar el móvil cuando venimos a mi chiringuito.


- Ya sé, ya sé - respondió Alberto, avergonzado – Pero no esperaba que me fuera a llamar esta tarde porque en principio se iba a quedar a cenar en casa con su hija y a ver una película. La niña ha salido con las amigas y está sola, así que quiere que vaya con ella.


- ¿Y qué vas a hacer? - preguntó Ricardo.

- ¿Pues qué voy a hacer? Ir. Ya sabéis cómo son las mujeres para estas cosas. - respondió sin mucho convencimiento.


- Sí, ya sabemos – comentó Pablo, quien hizo un gesto con el brazo mientras chasqueaba con la lengua, simulando un latigazo. Todos rieron.


- Vamos, que te tiene controlado – afirmó Carlos.


- ¿Y a quién no le tiene controlado su mujer? - dijo Ricardo, saliendo al paso.


- A mí nunca me ha impuesto nada de ese estilo mi novia – comentó Juanma.


- Claro, porque tú nunca has tenido pareja que te haya durado más de dos meses – le espetó Alberto – y un fin de semana de sexo loco de esos que te gustan no cuenta como pareja, por cierto.


- Lo que está claro es que a todos, más o menos, nos dominan las mujeres. No sé si es que tienen más carácter o qué, pero al final hacemos lo que ellas quieren. ¿No? - Afirmó Ricardo, que había estado casado durante seis años hasta que su mujer lo abandonó por otro hombre.


- Bueno, algunos no sufren cuando son dominados. Yo conozco a más de uno que se pone cachondísimo con los cueros, los látigos, las esposas y esas mierdas, jajajajaja – bromeó Pablo.


Alberto sintió las miradas de todos puestas en él, pero lo cierto es que no era así. De hecho, Pablo hablaba por sí mismo, aunque nunca lo había confesado al grupo.


- Pues sí, a mí no me importaría que me cogiera una potranca, me atara a la cama y me follara como una loca. Bufff, qué calentón – dijo Carlos - ¿No os parece?


- ¡Anda que no! - asintió Pablo - ¿Pero dónde se encuentran tías así?


- En internet, supongo – sugirió Carlos.


- Si, claro, y luego resulta que es un tiarraco de dos por dos con bigote, no te jode – comentó Alberto – Hay que tener cuidado con internet. Nos creemos todo lo que se dice por ahí.


- Bueno, aquí lo cierto es que el cabrón éste se nos va de la partida – sentenció Juanma.


- Lo siento – se disculpó Alberto – Prometo que otro día me pongo serio con Cecilia y le digo que no. Pero hoy me da penilla dejarla sola en casa – mintió.


Alberto dejó la partida y se encaminó a hacer las compras que Cecilia le había encargado. Siendo sábado por la tarde, las tiendas de animales estaban cerradas, así que la única posibilidad que le quedaba para comprar el collar de perro era ir a un centro comercial. Aparcó el coche y se dirigió al pasillo dedicado a alimentación y accesorios para mascotas. Se sintió humillado de estar allí, porque mientras los otros clientes compraban artículos para sus animales, él compraba para sí mismo. En cierto modo, era la mascota de Cecilia. Sin embargo, la sensación de humillación incrementó su libido. Al menos no tenía que darle explicaciones a un dependiente de una tienda de animales cuando le explicara el tamaño de collar que quería. Encontró muy pocos modelos, así que compró un collar fino de cuero negro ajustable y una cadena simple de un metro de largo. Supuso que sería suficiente, aunque no tenía ni idea de lo que Cecilia tendría en mente. 


Tras terminar la compra se dirigió al sex-shop más cercano, donde adquirió los preservativos que Cecilia le había pedido. Los que tenían, además de contener un lubricante a base de benzocaína en el interior, tenían un exterior rugoso, que hacía más placentero el contacto para la mujer. Pensó que eran apropiados y los compró.


Dedicó algo más de media hora a la compra, así que cuando estacionó el coche en la puerta de la casa de Cecilia era demasiado temprano. Pensó que no era apropiado llegar demasiado pronto porque si ella estaba haciendo algún tipo de preparativo podría estropeárselo, así que se acomodó en el asiento del coche y encendió la radio. Al principio escuchó una emisora que radiaba solo música, pero comenzó a fantasear con las posibilidades que se avecinaban en casa de Cecilia. Estaba muy contento de que ella hubiera tomado la iniciativa ese día, aunque eso hubiera implicado dejar la partida con sus amigos. Además, el tono del mensaje lo había dejado con un poso de intriga que estimulaba sus fantasías. Cuando se dio cuenta de que la imaginación podría jugarle una mala pasada, ya que las expectativas podían frustrar la realidad, decidió cambiar de emisora y escuchar un programa de cine, que aun cuando era banal, mantenía su mente alejada del ensueño. 


Los minutos pasaron y cuando faltaban solo dos para la hora en punto, descendió del coche y presionó el número del apartamento de Cecilia en el portero automático.


“Sube”. Fue la única palabra que escuchó, y al instante el sonido del mecanismo de la puerta al abrirse.


A Alberto le temblaban las piernas por la ansiedad, mientras esperaba que llegara el ascensor. Cuando lo hizo, presionó el número del piso y se miró en el espejo. Tenía pequeñas perlas de sudor en la frente y el corazón palpitaba más algo rápido de lo normal. Por lo demás, la apariencia no era del todo mala, a pesar de que venía de la partida de póker. Cuando el ascensor se paró en el piso de Cecilia, se aproximó a la puerta y tocó el timbre.


“Entra, está abierta”. Alberto empujó la puerta y quedó extasiado al ver a Cecilia, de pie, al otro lado. Vestía un bustier de encaje negro con lazos rosas de satén por delante y una braga a juego tipo shorty con liguero. Las piernas iban enfundadas en medias ajustadas y calzaba zapatos de tacón de aguja. El pelo suelto le caía sobre los hombros. El resultado era impresionante.


- Cierra la puerta, y la boca – dijo Cecilia. Alberto no entendió al principio, pero luego se dio cuenta de que tenía la boca a abierta como un tonto. Cerró tanto una como otra y se volvió a Cecilia.


- Estás... preciosa... - acertó a decir – aunque me parece poco decir eso... No sé qué más... decir.


- No digas nada. Espero que hayas traído lo que te pedí.


- Sí, claro.


- Bueno, entonces déjalo sobre la mesa del salón. Después de vas al baño y te das una ducha. Quiero que te laves bien todo el cuerpo. También te lavas los dientes y te enjuagas la boca con elixir. Quiero a mi esclavo bien limpio. Cuando termines vienes desnudo al salón. Te estaré esperando.


- Como digas.


Alberto se dirigió al baño y se quitó la ropa. Para entonces ya tenía una enorme erección. Le parecía increíble que estuviera tan empalmado sin haber ni siquiera besado o tocado a Cecilia, pero así era. Entró el la ducha y se lavó con celeridad, pero teniendo cuidado de no dejar ninguna parte del cuerpo sin enjabonar y aclarar debidamente. Acto seguido se cepilló los dientes y se enjuagó la boca, como Cecilia le había pedido. En todo ese tiempo el pene había perdido algo de firmeza, pero al salir del baño y echar a andar por el pasillo empezó a recuperarla. Al llegar al salón y ver a Cecilia sentada en un sillón, justo frente a él, con las piernas cruzadas, recuperó toda su gallardía de una vez.


- Muy, bien. Acércate y tráeme el collar – ordenó ella.


Alberto le acercó el collar y la correa y quedó en pie frente a ella. 


- Antes de ponerte tu collar, quiero explicarte algo – Cecilia cogió un objeto de una pequeña bolsa de papel que tenía en un costado del sillón. Se trataba de un anillo vibrador de color negro, con una bala vibradora en la base, que mostró a Alberto.


- Mira, esto es una anillo vibrador. Quiero que te lo pongas en la polla siempre que estés en mi casa o en la tuya conmigo, estés desnudo o vestido. Toma, póntelo ya.


Alberto lo tomó. Era de silicona, por lo que aunque aparentemente el orificio por donde tenía que introducir el pene era reducido, pudo ampliarlo con los dedos mientras se lo colocaba en su base. La erección facilitó la introducción del dispositivo. Apretaba un poco, pero no tanto como para que le molestase.


- ¿Qué tal? ¿Cómo lo notas? ¿Molesta? - preguntó Cecilia.


- No, aprieta un poco nada más. Pero no molesta.


- Muy bien – dijo Cecilia mientras sacaba otro objeto de la bolsa – Es un vibrador con control remoto – continuó – Si yo aprieto este botoncito, el vibrador echa andar. Mira.


Cecilia pulsó un botón y Albertó notó una intensa vibración en la raíz del pene y los testículos, donde sentía el contacto con la bala vibradora. La vibración aumentó la firmeza de la erección y la sensación de excitación. Cecilia siguió con su explicación.


- Tiene diez posiciones – comentó, mientras iba pulsando el botón repetidamente – cada una con una ritmo e intensidad diferente.


Alberto iba notando cada vez más la excitación que le producía la vibración del anillo y empezó a jadear imperceptiblemente. Cecilia detuvo el aparato.


- Voy a usar este anillo para comunicarme contigo. Cuando lo pulse vendrás a donde yo esté, te arrodillarás, me besarás los pies y me preguntarás qué deseo. ¡Ah! Por cierto, a partir de ahora te dirigirás a mí como “tu dueña”. ¿Lo has entendido todo?


- Sí – respondió Alberto. Pero enseguida rectificó – Sí, mi dueña.


En ese momento, Cecilia volvió a pulsar el mando a distancia y la vibración del anillo comenzó de nuevo. Alberto se arrodilló, besó los pies de su señora y preguntó:


- ¿Qué desea mi señora?


Cecilia detuvo la vibración. 


- Levanta la cabeza.


Alberto lo hizo y Cecilia le colocó el collar de perro, ajustándolo al cuello de él. Después unió la correa al collar.


- Ahora eres mi perrito, mi mascota. Obedecerás todo lo que tu dueña te ordene. Serás un perro fiel y leal. Si te portas bien, tendrás recompensas, como por ejemplo el honor de lamer mis pies o darme placer con un cunnilingus. Para tener acceso a mi coño con tu polla tendrás que superarte a ti mismo y sorprenderme. En caso contrario, mi delicada vagina está vetada a tu polla. De hecho, no es más tu polla. Es mía y yo decidiré lo que puedes y no puedes hacer con ella. ¿Vas captando la idea?


- Sí, mi dueña.


- Si te portas mal, recibirás un castigo. Yo administro los castigos como me parece, así que no quiero quejas ni protestas sobre este tema. Si te castigo será porque lo has merecido, aunque tú consideres que no es así. Tus opiniones son cuentan más. Solo las mías cuentan. Así que no te esfuerces por llevarme la contraria, solo conseguirás enfadarme y puedes imaginar que eso no traerá buenas consecuencias para ti. ¿Estás de acuerdo con todo esto?


- Sí mi dueña – No solo estaba de acuerdo, se estaba cumpliendo su sueño. Alberto estaba casi conmocionado, mientras escuchaba a Cecilia hablar con tanta seguridad, arrodillado ante ella.


- Estableceremos una serie de reglas. Además, te pasaré por e-mail una serie de prácticas femdom, porque quiero saber qué te gusta, qué no te gusta y cuáles son tus límites. De esa lista saldrán las recompensas y castigos que obtendrás en función de tu comportamiento. A la vuelta de correo me dirás cuáles quieres cumplir y cuáles están por encima de tus posibilidades. Será la última vez que tenga en cuenta tu opinión. Lo que escribas en el e-mail de vuelta será vinculante para ambos. Por ahora empezaremos con las reglas.


Cecilia volvió a introducir la mano en la bolsa que tenía al costado y sacó un papel. Tras desdoblarlo comenzó a leer.


- Como ya te he dicho, a partir de este momento me llamarás Dueña. Yo me dirigiré a ti como mi esclavo o mi perro, pero a veces también como Alberto. Tendrás que ir aprendiendo mi estado de ánimo en función de la forma que tenga de nombrarte. 


Más cosas. Cuando estemos solos, en tu casa o en la mía estarás desnudo con tu anillo puesto. Si tuvieras frío puedes pedir permiso para ponerte ropa. Si vienes a mi casa, lo primero que harás al entrar por la puerta será arrodillarte y besar mis pies, me saludarás y te pondrás a mi servicio. Después pedirás permiso para desnudarte. Lo mismo cuando yo llegue a tu casa, pero en este caso ya me recibirás desnudo con tu anillo colocado. Tras abrirme la puerta, te arrodillarás y me besarás los pies, me saludarás. ¿Vas anotando?


- Sí, mi dueña, lo voy anotando en mi cabeza.


- Seguimos entonces. Puesto que quieres ser mi esclavo, estarás siempre que yo lo desee a mi servicio. Será tu obligación cuidar de que siempre tenga todo lo necesario para mi bienestar y mi placer. Por ejemplo, te daré una lista con las cremas y lociones que uso y te ocuparás de que no se terminen. Con ellas me harás masajes en la parte del cuerpo que yo decida. Lo mismo para mi satisfacción sexual. Te ocuparás de de que siempre tengamos condones retardantes y normales. Además, iremos comprando algunos juguetes y tendrás que mantenerlos en buen funcionamiento y limpios. ¿Todo claro?


- Sí, mi dueña.


- Eso espero. Tú eres el que iniciaste esto, así que espero que no te eches atrás ahora.


- No, mi dueña. Estoy viviendo un sueño y se lo agradezco mucho.


- Así me gusta, perrito. Seguimos. Cuando me devuelvas la lista veré qué cosas te gustaría probar. No haremos nada que ninguno de los dos quiera hacer, pero seguro que hay cosas con las que fantaseas y que quieres probar. Seguro que yo también. Por si te arrepientes en el medio de un juego, emplearemos una palabra se seguridad. Cuando digas esa palabra, el juego terminará. La palabra de seguridad será “plata”, aunque no creo que la vayamos a utilizar. Repite la palabra de seguridad, esclavo.


- Plata – respondió Alberto con rapidez.


- Muy bien.


- Por supuesto, no hace falta que te diga que a partir de este momento tu polla es mía, y que tienes prohibido tocarla para nada que no sea orinar y lavarla. Evidentemente, no podrás masturbarte. Ya sabes que yo soy la dueña de tus orgasmos. Pero además, no quiero ver que te tocas ahí abajo sin mi permiso. Como estarás preferentemente desnudo, será fácil que yo lo pueda comprobar. Pero incluso vestido, ese órgano está vetado para ti. Como te digo, solo lo puedes tocar para orinar y lavarlo. He visto en internet que existen dispositivos de castidad para hombres. Espero que te portes bien, porque de otro modo, podría veme obligada a ponerte uno de esos. Como comprenderás, tu cuerpo, incluido tu órgano sexual, tiene como función principal satisfacer mis deseos y mi placer. El tuyo queda relegado hasta nueva orden. Solo cuando yo quiera disfrutar del espectáculo podrás correrte, y será bajo mi supervisión.  


Estas son las reglas básicas. Iré añadiendo reglas más adelante, según vayamos evolucionando. Por el momento, verte de rodillas a mis pies, con tu anillo, me ha puesto bastante cachonda. Mira, acerca tu cara a mi coño.


Alberto acercó la cara hasta casi tocar el sexo de su dueña con la nariz y notó el calor que desprendía. Cecilia tomó su cabeza con las manos y la trajo hacia sí, provocando que la nariz de Alberto presionara el hueco entre los labios mayores de la vagina. Alberto pudo notar en la piel de la nariz la cálida humedad que estaba brotando.


- ¿Notas lo mojada que estoy?


- Sí, mi dueña.


- Pues nos vamos de paseo.


Cecilia se incorporó y tiró de la cadena, con lo que Alberto tuvo que volver la cabeza hacia donde la cadena le dirigía. Cecilia echó a andar despacio, dando pequeños tirones de la cadena, mientras que Alberto gateaba tras ella, con la mirada puesta en sus tacones. De esa guisa recorrieron el pasillo y entraron a la habitación. Para cuando llegaron Alberto tenía las rodillas doloridas, pero no había perdido un ápice de excitación. Además, el anillo facilitaba la retención de la erección. 


Una vez en el cuarto, Cecilia se sentó al borde de la cama y tiró de la cadena hasta que tuvo de nuevo la cara de Alberto pegada a su sexo. Alberto volvió a sentir el calor y la fragancia que se desprendía, que era cada vez más intensa. La habitación estaba a oscuras y solo entraba algo de luz por las rendijas de la persiana y por la puerta que habían dejado atrás. 


En la posición que estaba, arrodillado, y en la penumbra, Alberto podía ver la silueta de las piernas de su dueña, pero muy poco más. Así que su sentido del olfato se estaba magnificando por momentos. El elixir que salía de la entrepierna de Cecilia comenzó a inundarlo y, sin querer, se puso a jadear. Cecilia lo escuchó y le dio orden de lamer su coño, aun con las bragas puestas. Alberto pasó su lengua con desespero, notando la aspereza de la tela, pero también el sabor de la humedad femenina, que ya había empapado la ropa. Cecilia notaba la caricia de la lengua de Alberto y relajó el cuerpo, dejándose caer sobre el colchón mientras mantenía las piernas abiertas. Cada vez notaba el coño más húmedo y más abierto. Empezaba a necesitar urgentemente que la penetrara, pero quería hacerlo sufrir un poco más antes de permitirle entrar en ella. Dando un tirón de la cadena hacia atrás, separó la cara de su esclavo de su sexo, por lo que Alberto se quedó mirando el objeto de su deseo a muy poca distancia, aún con la lengua fuera de la boca. 


- ¿Te gusta el olor del coño de tu dueña, esclavo?


- Sí, mi dueña, me encanta su olor.


- Muy bien, como debe ser. Pero por hoy ya es suficiente. Ahora quítame los zapatos.


Alberto se agachó y tomó uno de los pies de Cecilia entre las manos. Soltó la hebilla y liberó el pie del zapato, dejándolo a un lado. Después depositó el pie delicadamente en el suelo e hizo lo propio con el otro. 


- Quítame las medias.


Acercarse hasta el extremo superior de las medias fue un sufrimiento, ya que llegaban hasta la parte superior de los muslos. Alberto tuvo que llevar sus manos hasta allí y retirar suavemente las medias de la piel de Cecilia, al tiempo que volvía a sentir su fragancia. Sacó ambas medias y depositó con gentileza ambos pies en el suelo.


- ¿Quieres demostrarme que de verdad eres mi perro?


- Como usted quiera mi dueña. Estoy a su servicio.


- Entonces lame mis pies, especialmente los dedos y el espacio entre ellos.


Cecilia se había incorporado y volvía a estar sentada sobre el borde de la cama. Ahora que sus ojos se habían adaptado a la oscuridad del dormitorio, podía ver a su novio arrodillado, con la cabeza entre sus pies, jadeando como un perro, mientras pasaba la lengua por la piel, introduciéndola en cada curva y cada recodo. Sentía un ligero cosquilleo, y en cierto modo se sentía algo culpable por tenerlo así de humillado, pero su cuerpo le pedía más. Al contrario de lo que habría pensado unos días atrás, la situación la tenía muy excitada. Tanto o más que en la cabaña, ya que era ella la que había puesto la iniciativa esta vez. Pulsó el botón del control remoto y escuchó el vibrador agitarse en el miembro de Alberto.


Alberto sentía su miembro duro, pulsante, y bambolándose a los lados, mientras cambiaba de posición para recorrer cada centímetro de la piel de los pies de su dueña. Desde que sentía la vibración no podía evitar jadear, y la falta de oxígeno lo tenía ligeramente mareado, pero no quería que aquellas sensaciones terminaran nunca. Las rodillas seguían doliéndole, pero no le importaba. Adoraba los pies de Cecilia desde el primer masaje que le había dado hacía más de medio año, a la salida del restaurante. Desde aquella ocasión, había tenido la oportunidad de admirarlos, olerlos, sentirlos en sus manos y también besarlos, pero nunca había podido adorarlos de esta manera. 


Cecilia permitió que su esclavo disfrutara de sus pies durante un buen tiempo, pero empezó a notar que perdía entusiasmo, probablemente porque se le cansaba la lengua o porque la posición era muy forzada, así que paró el vibrador y tiró de la cadena.


- Echate en la cama y pon tus manos debajo del culo.


Mientras decía esto, tomo una nota mental de cambiar el cabecero de la cama por uno de hierro, con barrotes donde poder atar a su esclavo. Alberto obedeció y Cecilia le retiró el anillo, sustituyéndolo por uno de los preservativos que él había comprado. Alberto notó sus manos en el sexo mientras le colocaba el condón y pensó que no iba a poder aguantar mucho sin eyacular. Tenía el pene duro como una piedra y el glande hipersensible. Un poco más de estímulo y se correría. 


Cecilia terminó de colocar la goma y acercando su boca al oído de Alberto, susurró.


- Te voy a contar lo que voy a hacer ahora. Me voy a meter tu polla en mi coño húmedo y te voy a follar hasta que me corra. Tú no podrás correrte y como se te ocurra hacerlo, vas a sufrir el peor de los castigos. Si ves que te vas a correr, avísame. ¿Entendido?


- Sí, mi dueña – consiguió pronunciar Alberto entre jadeos.


Cecilia se montó sobre él e introdujo el duro miembro en su interior. Notaba sus pulsaciones dentro y el roce sobre las paredes de su vagina. Empezó a moverse lentamente para saborear el placer, como el que saborea un plato exquisito pero servido en pequeña cantidad. Y lo hacía así porque estaba tan excitaba que temía correrse a las primeras de cambio. Además, pensaba que de esa manera Alberto aguantaría un poco más, porque no confiaba demasiado en el preservativo. Sin embargo, pudo comprobar que el condón estaba cumpliendo su función porque a pesar del movimiento, Alberto no parecía mucho más excitado que antes. Al menos, jadeaba igual. 


Alberto notaba el calor del interior de su dueña en el pene e intentaba pensar en otra cosas para aguantar todo lo posible. El condón ejercía su efecto, pero no era suficiente. No quería que Cecilia lo notase, para que no tuviera que preocuparse por él, sino solo de su propio placer. Había asumido su sumisión y quería ser el mejor esclavo posible para ella. Cecilia empezó a moverse más rápido y eso fue demasiado para la resistencia de Alberto. 


- Por favor, mi dueña, si se mueve tan rápido, no voy a aguantar.


- Aguantarás lo que yo quiera, perrito.


- Uffff... no... puedo... más... - musitó él.


Cecilia no aflojaba el ritmo, pero preguntó:


- ¿Te vas a correr?


- Sí... mi dueña... no puedo... más... - los jadeos eran ya casi gritos.


Cecilia se separó del cuerpo de Alberto y observó su miembro convertido en un mástil hacia el techo. Estaba enorme, con la piel tensa y llegaba a apreciar un tono púrpura. En efecto, parecía que se iba a correr. Entonces se le ocurrió poner un segundo condón sobre el primero. El proceso relajó un poco la respiración de Alberto, por lo que pensó que el orgasmo no iba a ser tan inminente. Se tumbó boca arriba en la cama, con las piernas abiertas.


- Ponte sobre mí, como si me fueras a follar, pero no se te ocurra meterla.


Alberto obedecía, apoyando los codos y las rodillas sobre la cama y dejando el pene a pocos centímetros de la abertura de su dueña. Cecilia lo tomó con una mano y empezó a emplearlo como dildo contra su clítoris. Le encantó la sensación. Tenía un pene erecto a su servicio para usarlo a plena satisfacción, y no un frío vibrador. La sensación era fantástica y notó un rápido cosquilleo por todo el cuerpo cuando el clítoris se erizó por el contacto. Siguió frotándolo con el pene de Alberto hasta que notó que el orgasmo le llegaba, pero era tan bueno, que decidió retrasarlo un poco.


- Mira esclavito mío, tu dueña está a punto de correrse. Mírame a los ojos y verás cómo me voy.


Alberto la miró a lo ojos vio toda su lascivia concentrada. El segundo condón reducía más la sensación, pero al mirar a su dueña a la cara pensó que se iba a correr antes que ella, lo que no podía ocurrir. Afortunadamente, en ese instante, Cecilia agarró el pene con más firmeza aún, lo frotó con furia contra su sexo, arqueó la espalda y se corrió con un grito, que después, dio paso a una relajada risa. Tras alcanzar el clímax, soltó el miembro se relajó. 


Alberto quedó sobre ella, apoyado en los codos y las rodillas, mirando extasiado la cara de felicidad de su novia, que se había convertido por fin en su dueña. El pene estaba tan duro que dolía, pero no importaba. El orgasmo de ella le hacía sentirse inmensamente feliz.


- Mastúrbame con la mano – le pidió Cecilia.


El se puso a un lado y buscó a tientas el clítoris con la yema de los dedos. Cuando lo encontró, lo frotó hacia arriba y hacia abajo. En segundos, Cecilia tuvo un segundo orgasmo, que fue seguido de un tercero y un cuarto. Cuanto terminó, se volvió a su esclavo, que seguía erecto a su lado.


- Tú también quieres tus cositas, ¿verdad, mi amor?


- Sí, mi vida, yo también quiero – respondió Alberto sonriente.


- ¿Cómo que mi vida? ¿No te dije que me llamaras mi dueña? Estaba pensando en permitirte correrte, pero acabo de cambiar de opinión. Ponte bien derecho boca arriba con las manos debajo del culo.


Alberto tragó saliva. Acababa de darse cuenta del verdadero significado de su sumisión. Ella tenía el control y él debía comportarse sumisamente siempre, en todo momento. Y esta vez no lo había hecho. Cuando se colocó como ella le pidió, Cecilia tomó el miembro con la mano y lo frotó despacio. En segundos, la sensación de urgencia volvió a asaltar a Alberto, que comenzó a jadear de nuevo. 


- Tienes que aprender a controlarte. Asume que yo soy quien manda y me debes respeto. Si me lo pierdes, recibirás un castigo. Como es la primera vez, no voy a ser especialmente dura contigo. Cuando te vayas a correr, avísame.


Alberto no podía aguantar más, así que se lo dijo. Cecilia detuvo los movimientos y le dijo:


- Hemos terminado. Arrodíllate, bésame los pies y dame las gracias. Después vístete. Nos vamos a cenar y a celebrar tu sometimiento y mi dominación.










PARTE III
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CAPITULO 15


La vida de Cecilia había cambiado mucho desde que ella y Alberto habían tomado la decisión de darle un nuevo rumbo a su relación. Había descubierto multitud de facetas que desconocía de sí misma, la menor de las cuales no era su capacidad organizativa. Ahora, se hacía cargo de la relación de pareja y ella tomaba las decisiones sobre qué se hacía y cómo se hacía. Cierto es que permitía que Alberto participara en esas decisiones – pese a ser sumiso, seguía siendo una otra mitad de la pareja- pero, en caso de discrepancia, ella tomaba la decisión final. De ese modo, la vida se le había vuelto mucho más agradable. 


No solo Alberto se ocupaba de muchas de las tareas desagradecidas que ella aborrecía, como algunas de las tareas domésticas, hacer determinadas compras, el mantenimiento del coche, sino que tenía más tiempo para dedicar a las actividades que realmente le gustaban. La decisión de cambiar el horario en el trabajo, que había tomado ya antes, más la liberación que suponía que su esclavo se hiciera cargo de las tareas más pesadas, le había permitido tener mucho más tiempo libre para dedicar a Clara. Y eso se notaba. 


Clara había comenzado ya las clases en la universidad y había conocido mucha gente nueva. Cecilia no quería que volviera a suceder que Clara no confiara en ella para contarle sus intimidades, así que ahora intentaba buscar las oportunidades para pasar más tiempo juntas. No siempre era fácil, porque los estudios y los nuevos compañeros absorbían la mayor parte del tiempo de su hija. También había retomado las charlas con Sandra, que había abandonado algo desde que empezó a salir con Alberto. Aunque ni a Sandra ni a Clara les había hecho  partícipes de su nuevo papel en la relación con Alberto, ambas le habían hecho comentarios elogiosos sobre cambios en su carácter. Clara le había dicho que parecía que hablaba con más seguridad y Sandra, le decía que por fin pisaba firme el suelo por donde pasaba. Ambas atribuían el efecto percibido en Cecilia a que su relación con Alberto marchaba sobre ruedas, lo que era verdad. 


Aún así, la verdadera razón de que el carácter de Cecilia hubiera cambiado es que llevar el control de la pareja y ver que funcionaba le hacía sentirse segura de sí misma como no lo había estado jamás. El cambio se reflejaba también en su comportamiento en el trabajo. Cada vez se le hacía más difícil aceptar sin rechistar los malos modos de algunos clientes, los cambios de horarios asignados por el jefe o la mala disposición de los compañeros que menos apreciaba. Antes los dejaba pasar, pero ahora los sentía como una falta de respeto que cada vez era menos tolerable. Por el momento, se quedaba todo en sensaciones que no externalizaba, pero presentía que en algún momento podrían traerle problemas.


También había experimentado algunos cambios físicos. La ayuda que le proporcionaba Alberto y la independecia que había alcanzado Clara, le permitían tener bastante más tiempo libre. Algunas veces aprovechaba ese tiempo para ir y volver del trabajo caminando, lo que había tenido efectos muy favorables en su forma física, de modo que al mirarse al espejo cada vez se veía más guapa. Además, a Alberto no lo veía todos los días porque su trabajo le tenía muy ocupado. En definitiva, mucho más tiempo para ocuparse de sí misma, incluyendo peluquería y compras de ropa y zapatos, lo que contribuía a verse mejor y apuntalar la autoconfianza que iba generando poco a poco. 


Había enseñado a Alberto a ocuparse de algunas de las tareas de cuidado personal, como pintarse las uñas de pies y manos y estaban pasando a trabajos más complicados como la manicura y la pedicura. Alberto también le hacía masajes, ya no solo en los pies, sino en otras partes del cuerpo, como la espalda o la cabeza. Siempre tenía los zapatos limpios porque él lustraba los de ella y los de Clara todas las semanas. Por supuesto, Alberto realizaba todas las tareas domésticas desnudo con su anillo vibrador puesto. Cecilia se divertía viéndolo poner betún a los zapatos, sentado en una silla, intentando no mancharse el pene erecto. Mientras, ella leía o escuchaba música. Si apreciaba que la erección era insuficiente, pulsaba el botón del mando a distancia y observaba la reacción. Aquel dispositivo ejercía su efecto de forma rápida. Definitivamente, era un invento fabuloso.


Un día se le ocurrió hacer que colgara la ropa de la colada en la azotea, que era algo que a Cecilia le daba mucha pereza. Para hacerlo más divertido le prometió que le permitiría lamerle la vagina cuando bajara. Además, le sugirió que no subiera todas las prendas de una sola vez. De esa manera, cada vez que bajara podría saborear el néctar de su sexo. Alberto subió las prendas de una en una. Cada vez que bajaba Cecilia lo esperaba en una silla, desnuda de cintura para abajo y con las piernas abiertas. Cada vez que abría la puerta, Cecilia activaba el vibrador, hasta que volvía a salir. Mientas tanto, el esclavo era autorizado a pasar la lengua por el coño de su dueña una sola vez. Alberto hizo más de veinte viajes a la azotea. Cuando terminó, Cecilia le permitió hacerle un cunnilingus. Para el momento en que terminó de correrse, su esclavo estaba exhausto. Pero tenía felicidad en la cara. Además, había descubierto que era un buen sistema para mantenerlo en buena forma física.


Acicalarse en el baño era una tarea femenina que nunca había apreciado, pero reconocía que se vía mejor una vez se había puesto maquillaje y algo de pintura. El tiempo dedicado frente al espejo se le había hecho siempre muy largo... hasta que se le ocurrió hacer que su esclavo empleara ese tiempo en besar su trasero. Ella se colocaba delante del espejo, con las bragas en los tobillos y él de rodillas detrás. Mientras durara el proceso, él debía besar su culo. Para darle más emoción, Cecilia solía mover las caderas de vez en cuando e inclinarse hacia el lavabo. Alberto había llegado a adorar las nalgas de su dueña tanto como sus pies y su sexo. En ocasiones, la adoración de los pies tenía lugar bajo la mesa, mientras ella disfrutaba de la lectura de un libro o una revista y degustaba copa de vino. En definitiva, Cecilia había aprendido a aprovechar su privilegiada situación para satisfacer cada uno de sus deseos y necesidades. Además, se había vuelto muy perfeccionista y eficaz. Por ejemplo, estando desnuda, bastaba que abriera las piernas ante su esclavo para que él supiera en el acto que su dueña deseaba un servicio en su coño y él le proporcionaba el placer que ella buscaba. Alberto se aplicaba en tener a su dueña feliz, porque eso le hacía feliz a él también. 


Con más tiempo de ocio, había tenido la oportunidad de leer sobre relaciones femdom. Había descubierto una cantidad impresionante de nuevas prácticas y juegos que habían enriquecido su vida sexual, hasta el punto de que había pasado a tener sexo muy satisfactorio varias veces por semana, terminando casi siempre en espectaculares orgasmos. Lo primero que había hecho fue comprarse un traje de dominatrix, con el que había vuelto a deslumbrar a su esclavo. El traje se le ajustaba al cuerpo, y junto con los nuevos zapatos de tacón, le proporcionaba una esbeltez que era toda una novedad, dado que siempre se había considerado poco estilizada debido a su baja altura. Ahora, con los tacones, era casi tan alta como Alberto, lo que le ayudaba psicológicamente en el proceso de someterlo en cada una de las sesiones que tenían. 


Además, había incorporado nuevos juegos a sus sesiones de dominación. Alberto había aceptado una serie de prácticas y se había comprometido a explorar otras, y ahora servían de base para la imaginación de su dueña.


Puesto que él había aceptado que no va a eyacular mayoría de las veces, Cecilia podía tomarse las sesiones sin prisa. Las potentes erecciones de Alberto mostraban siempre que deseaba algo más, y  Cecilia tenía que esforzarse por rechazar la tentación de ceder y concederle el alivio que imploraba. Para conseguirlo se repetía a sí misma que cada vez que él se corriera perdería el entusiasmo y la devoción por ella, y necesitaría de nuevo días para alcanzar el mismo nivel de adoración. Así pues, restringía todo lo que podía las eyaculaciones. 


Todas las mujeres desean que sus parejas piensen en ellas a lo largo del día, mientras no están juntos. Cecilia descubrió que conseguir eso era muy sencillo aplicando las prácticas femdom. Cuando dormían en casa de él durante la semana, solo tenía que estimular a su hombre por la mañana con la mano o con la boca hasta el límite del orgasmo, para después enviarlo a trabajar. Eso sí, siempre lo despedía con cariñoso beso, que era correspondido con fervor por él.


De hecho, algunos de los juegos tenían lugar fuera de la casa. Cecilia se había vuelto mucho más osada de lo que era antes y gustaba de frotar el pene de Alberto con el pie desnudo por debajo de la mesa cuando estaban en un restaurante. En cambio, si por cualquier motivo pensaba que Alberto debía ser castigado cambiaba el juego y lo obligaba a hacerle un masaje en los pies. En cualquiera de los casos, Alberto experimentaba el placer del contacto de los pies de su dueña en su cuerpo, pero al mismo tiempo sentía el rubor de hacerlo en público. A Cecilia eso no parecía importarle.


También había ido incorporando castigos para las ocasiones en las que el comportamiento de Alberto no la satisfacía. Entre los castigos, los azotes constituían uno de los más socorridos si Cecilia no estaba especialmente inspirada. Alberto los aceptaba aunque no le eran demasiado gratos. A ella le encantaba ponerlo sobre sus rodillas, apretando su miembro entre ellas y notando cómo variaba su erección en función de la intensidad del azote. Generalmente, con azotes suaves notaba cómo se incrementaba la dureza del pene, mientras que con azotes más fuertes, la iba perdiendo. Solía disfrutar intercalando unos y otros de forma aleatoria y observando la reacción del esclavo. 


Cuando su comportamiento había sido particularmente reprobable, Cecilia lo castigaba con la pérdida del privilegio de ver a su pechos, su trasero o su vulva desnudos. De tal manera que siempre que se mostraban expuestos, durante el sexo o en el baño, él debía usar una venda en los ojos o apagar las luces. Si Cecilia consideraba que no se había esforzado lo suficiente durante la sesión de placer oral, por ejemplo, o si no había alcanzado el orgasmo justo en el momento que ella lo deseaba, lo obligaba a no lavarse la cara durante el resto del día o de la noche. De esa manera él seguiría sintiendo el aroma de los jugos de su dueña. Esto se convertía en una tortura, sobre todo si llevaba mucho tiempo sin correrse, ya que el penetrante aroma provocaba una constante estimulación en él. Algunos de los castigos que duraban más tiempo, podían levantarse si conseguía una serie de “puntos”. Por ejemplo, si no le permitía tocar su pene excepto para lavarlo (ni siquiera para orinar) o no podía tener un orgasmo, o no podía acceder a la vagina de su dueña, podía reducir un día de castigo por cada vez que besaba los pies de Cecilia en lugares públicos. Hasta el momento había sido incapaz de hacerlo, porque la vergüenza de la humillación era superior a él, así que había tenido que soportar los castigos hasta el final. 


Por supuesto, también había recompensas. Es más, habitualmente Cecilia se compadecía de él y le levantaba los castigos antes de tiempo. Eso sí, en tales casos, esperaba efusivas muestras de agradecimiento que Alberto no dudaba en mostrar. En general, las recompensas solían consistir en permitirle masturbarse de forma supervisada, disfrutar los pies de su dueña hasta que se cansara, poder penetrarla, y en los casos en que se había comportado mejor, eyacular dentro de ella. 


No solo ella se encontraba más feliz, sino que veía que Alberto también lo estaba. De hecho, se reían mucho más juntos y se gastaban bromas sobre la relación de dominación-sumisión, que ya veían como natural entre ellos. Alberto iba aprendiendo poco a poco a ser un buen esclavo y a servir a su dueña con lealtad y devoción, procurando su bienestar y placer. Disfrutaba dejando todo el control en ella y sintiéndose un objeto moldeable en sus cariñosas manos, confiado en que Cecilia nunca haría anda que lo perjudicase. Aunque en muchas ocasiones sentía vergüenza y humillación, cada vez eran más raras y paulatinamente se iba sintiendo más cómodo en su papel. Además, estaba naciendo en él un sentimiento de orgullo hacia su dueña. 


Cada vez más frecuentemente sentía un hormigueo en el estómago cuando la veía sobre los tacones, imponente, con una mirada firme y amorosa al mismo tiempo. Y si salían juntos a la calle, él era el más feliz de los hombres y ninguna otra le parecía equiparable. Y no era solo una sensación suya, ya que había observado que irradiaba un nuevo atractivo que obligaba a muchos hombres a volver la cara al verla pasar. La propia Cecilia lo había observado. Desde cuando era muy joven no había tenido la sensación de ser el centro de atención de los hombres en la calle. Ahora era algo que casi la abrumaba, pero que por otro lado la enorgullecía. Incluso recibía piropos. 


Sin embargo, no estaban exentos de preocupaciones. En primer lugar, seguían manteniendo la relación femdom a escondidas. No estaba bien visto socialmente y no se querían comprometer. Lo que más les preocupaba era la posibilidad de que Clara descubriera el tipo de relación que tenían, porque no sabían cómo reaccionaría. Por el momento no había hecho ningún comentario, ni se mostraba suspicaz. Pero eso no duraría para siempre. Otra preocupación importante era hasta dónde iba a evolucionar la relación. Iban profundizando poco a poco en el mundo de la dominación femenina pero ninguno de los dos se atrevía a pasar a mayores. Había unos límites que habían pactado y no creían que en ningún momento se plantearan sobrepasarlos, pero el futuro era incierto y eso a veces les generaba inquietud. De cualquier modo, cuando esas inquietudes aparecían, simplemente las dejaban a un lado y seguían descubriéndose el uno al otro. Se decían que no merecía la pena ocuparse anticipadamente y que ya las afrontarían en el momento que llegasen.

 

 

 

 

 

CAPITULO 16


Había confeccionado una lista de tareas que él debía realizar, cada una con su periodicidad. Incluían tareas domésticas, pero también otras obligaciones, como tener detalles especiales con ella o darle sorpresas agradables. Alberto debía cumplir cada una de esas tareas a su plena satisfacción si no quería recibir uno de los castigos. 


A pesar de que se iban adaptando el uno al otro a sus nuevos papeles, la relación no estaba exenta de conflictos, que generalmente se resolvían con la imposición del criterio de Cecilia. En cierta ocasión, Cecilia sugirió que su esclavo tenía el cabello demasiado largo y que debería cortárselo. Alberto ignoró el comentario. El siguiente día que se vieron, ella pudo comprobar que su esclavo no había obedecido su orden, por lo que tuvo que reprenderlo severamente. Cuando se presentó desnudo ante su dueña, ella lo esperaba en ropa interior, cubierta por una tenue bata de raso, con la fusta en la mano.


- De rodillas.


Alberto obedeció. Cecilia descargó la fusta sin mucha fuerza sobre la blanca piel del trasero de su esclavo, quien sin embargo, se sobrecogió al recibir el golpe. 


- ¿No te dije el otro día te dije que deberías cortarte el pelo?


- Eh... bueno... dijiste que... debería, pero...


- Pero ¿qué? - soltó otro golpe con la fusta - ¿No es suficiente que te lo diga para lo hagas?


- Sí, mi dueña, pero es que no me lo ordenó – se justificó.

- No es necesario que te lo ordene. ¿No es tu labor ocuparte de satisfacer mis deseos? Mi deseo era que te cortaras el pelo... Y no lo has hecho.


- Tiene razón, mi dueña.


- Entenderás que debo castigarte.


- Sí, mi dueña.


- Está bien. Este es el castigo. Primero, vas a recibir cinco azotes más con la fusta. Después, con el culo caliente, te vas a poner tu anillo vibrador. Te vas a vestir, sin calzoncillos, y te vas ahora mismo a la peluquería.  Cuando vuelvas, quiero verte con el pelo corto. ¿Entendido?


- Sí, mi dueña.


Cecilia azotó cinco veces a Alberto, como le había dicho. Aunque todos los golpes fueron proporcionados sin mucha fuerza, dejaron una pequeña coloración rosada en la piel de la nalga.


- Puedes levantarte y marcharte – ordenó ella al terminar los azotes.


Alberto se levantó avergonzado. Eran pocas las ocasiones en que decepcionaba a su dueña, pero cuando ocurría, se sentía fatal y deseaba enmendarse lo antes posible. Sin embargo, la excitación que le provocaba la humillación a la que había sido sometido le producía siempre potentes erecciones. Así pues, abochornado, sintiendo un leve escozor en el trasero y el contacto del pantalón sobre la sensible piel de su glande, además de la ligera presión del anillo, salió a buscar una peluquería abierta donde lo atendieran.


Tuvo suerte y en menos de dos horas estaba de vuelta, con el pelo cortado. Cecilia lo recibió con cariño. Pese a que ambos habían consensuado la relación en esos términos, aún se sentía algo culpable cuando lo castigaba y lo veía humillarse. Lo besó apasionadamente nada más entrar por la puerta.


- ¿Ves cariño? Cuando obedeces a tu dueña, y queda satisfecha, todo es mucho mejor. Además, ver que me obedeces me pone muy cachonda. Mira. - le dijo, mientras colocaba la mano de Alberto en su entrepierna, por encima de las bragas, que en la parte en contacto con su vulva estaban ya húmedas.


Cecilia había entendido el significado del término “erótica del poder”. Hasta entonces, aunque lo había escuchado en multitud de ocasiones y en boca de gente muy diversa, nunca lo había llegado a comprender. Nunca en su vida había concebido que el hecho de tener el poder pudiera considerarse erótico o que hubiera personas que se excitaran por tener poder sobre otras. Eso había cambiado desde que estaba con Alberto. En momentos como ese, terminaban invariablemente en la cama.


Aunque era Cecilia quien tomaba las decisiones finales, siempre consultaba con Alberto. Si bien ambos tenían sus papeles asumidos, Cecilia se negaba a considerar a Alberto un mero esclavo, un cero a la izquierda. Para ella, el carácter de Alberto debía mantenerse, a pesar de su sumisión, así que seguía valorando sus opiniones igual que siempre. 


Alberto era un hombre con fuerte carácter, lo que no le impedía mostrarse sumiso ante Cecilia. Ante ella, se abría de par en par y dejaba que se adueñara de su persona. Tal era el grado de confianza que le otorgaba. Sin embargo, en otras  situaciones seguía siendo el mismo de siempre. La relación con Cecilia no había afectado en nada a su trabajo. Además, había conseguido un equilibrio con sus amigos que le satisfacía. Cecilia solo le había pedido que le avisara con antelación cada vez que fuera a salir con ellos. Entendía que era necesario para su estabilidad emocional. El había reducido sus encuentros con ellos, pero tanto por imposición de su dueña, sino porque seguía sin apetecerle el plan de salidas nocturnas y alcohol que había seguido en sus salidas de divorciado. Más ahora, que ya no tenía siquiera el incentivo del sexo. Sus amigos no se habían extrañado del cambio, porque había sido muy paulatino. Puesto que ya antes de conocer a Cecilia se había mostrado reticente a algunas de las salidas con ellos, no atribuían el cambio a su nueva relación y de ninguna forma sospechaban del sometimiento de Alberto.  


Había seguido frecuentando las tardes de póker, pero no había vuelto a dejar la partida a medias. Para Cecilia, era importante que fuera así, para que él no tuviera que justificarse. Temía que si eso ocurría con demasiada frecuencia, la presión acabara influyendo en la relación. Era mejor que Alberto conservara cierto grado de independencia.


El tiempo fue pasando y a medida que la pareja se consolidaba, Cecilia comenzó a plantearse reducir su jornada laboral. El cambio de horario le había sentado muy bien, así que pensó en dar un paso más. Alberto, que tenía un salario mayor que el suyo, se ocupaba de la mayor parte de los gastos más superfluos e incluso de algunos que no lo eran tanto. Eso permitía que Cecilia pudiera vivir un poco más holgadamente. Los gastos de la universidad pública a la que acudía Clara no eran excesivos dado que seguía viviendo en su casa. A Alberto le había parecido una gran idea.


- ¿De verdad te parece bien que trabaje media jornada? - le había preguntado.


- Sí, claro. Creo que no es necesario que trabajes tantas horas. Con mi sueldo, no necesitamos el dinero, así que puedes permitirte trabajar por gusto, o por sentirte más realizada, o por lo que quieras.


- Ya, pero no me gustaría que me consideraran una mantenida – arguyó ella.


- Que piensen lo que quieran. Míralo de esta forma. Eres una mujer que tiene la suerte de tener un esclavo que la adora y que no tiene la necesidad de trabajar - Alberto le guiñó un ojo con complicidad -. ¿Qué más da que haya quien piense que te mantengo?


Cecilia sonrió.


- En eso tienes razón. Tengo mi esclavito que me da todos mis gustos. ¿Para qué voy a trabajar si puedo mandarte a ti? Yo me puedo quedar en casa haciéndome las uñas y arreglándome el pelo... No, en serio. Me parece que no. No quiero convertirme en una maruja. Así, que voy a seguir trabajando, aunque sea media jornada.


- Si eso es lo que yo digo, que trabajes media jornada. Además, se me está ocurriendo que en el tiempo libre puedes estudiar esa carrera que siempre has querido tener. ¿No te parece buena idea?


Cecilia lo miró pensativa.


- Oye, pues sí que es una buena idea. Siempre quise estudiar historia. Ya sabes lo que me gustan los libros de historia, sobre todo los que tratan de monarquías europeas. Sería una buena oportunidad de especializarme en ese tema.


- ¡Claro! Puedes estudiar a distancia en los tiempos que te deje libre el trabajo.


- Sí... Lo que no sé es qué va a decir mi jefe sobre esto... No le hizo mucha gracia que me cambiara el horario, así que ahora...


- Pues tendrás que preguntarle. Pero vamos, que no va a encontrar fácil una camarera tan eficiente como tú. Y, sobre todo, tan guapa.


En su siguiente jornada de trabajo Cecilia habló con su jefe. Tal y como esperaba, no le pareció bien, pero como Alberto había predicho, tuvo que admitir que era una de sus mejores camareras y que no quería perderla. Tras una breve negociación, acordaron reducir la jornada de trabajo a veinte horas. El jefe exigió incluir las noche del sábado y el domingo, que eran los días que solían estar de bote en bote, además de un día al mediodía. Eso le dejaba a Cecilia cuatro días libres completos a la semana, pero le ocupaba los fines de semana. No era lo ideal y se daba cuenta de que la solución podría ser provisional.


Nada más salir del restaurante se pasó por el rectorado de la universidad para pedir información sobre el acceso como alumna. Se sentía emocionada mientras miraba la documentación sobre titulaciones y postgrados relacionados con la historia. Sin pensarlo dos veces, se inscribió para el siguiente curso del grado, que empezaba en pocos meses.


Mientras volvía a casa iba pensando que tenía que recompensar a Alberto por la magnífica idea que había tenido.







 

 

 

 

 

CAPITULO 17


Alberto había pasado toda la tarde algo intranquilo. Era tarde de un sábado corriente y la única novedad que tenía por delante era ir esa noche al teatro con Cecilia. Había visto en internet un anuncio de la obra y había comprado las entradas para darle una sorpresa a su dueña. Se trataba de la versión de teatro de “La Venus de las Pieles”, la célebre obra de Sacher-Masoch, que muchos practicantes de la dominación femenina tienen como referente. La obra no era una adaptación de la novela, sino una versión libre. En la versión, un director teatral hace una prueba para la obra original a una actriz, que finalmente acaba dominándolo. 


A Cecilia le había hecho mucha ilusión y durante unos días Alberto estaba emocionado por ver una relación femdom desarrollarse en un escenario, hasta que se dio cuenta de que del mismo modo que él iba a ir a la representación con su dueña, otras parejas harían lo mismo. Eso lo intranquilizó porque podría encontrarse con gente conocida que pudiera sospechar que mantenía una relación de ese tipo. La ciudad no era muy grande y los actores protagonistas eran muy conocidos, así que era posible que muchas personas acudieran al teatro esa noche. De cualquier modo, merecía la pena el pequeño riesgo, ya que en realidad nadie había sospechado hasta ahora y no tenía por qué hacerlo solo porque él y su novia fueran a ver esa obra en concreto. Ese pensamiento lo relajó un poco. 


Llegaron al teatro justo a tiempo y como tenían las butacas asignadas solo tuvieron que entrar y sentarse. Las luces se apagaron y comenzó la función. Al terminar, ambos estaban entusiasmados. Se miraron a los ojos y en un momento supieron que al otro también le había encantado. Se dieron un beso y salieron de la sala. Una vez en el vestíbulo, Cecilia se quedó mirando uno de los carteles anunciadores.


- Lo único que no me ha terminado de encajar es que ella parecía a veces demasiado cándida, cuando sabía perfectamente de lo que iba la historia.


Alberto iba a darle la razón, cuando escuchó una voz a su espalda.


- ¿No me vas a presentar a esta mujer tan bella a la que acompañas?


Se dio la vuelta y sintió que las piernas le flaqueaban. La sangre huyó de sus mejillas y abrió la boca y los ojos como platos. Tenía a Dómina Kristel plantada ante él.


- Hijo, parece que has visto un fantasma – rió Kristel.


Cecilia se había vuelto a su vez y se dirigió a Alberto.


- ¿A qué esperas para presentarnos?


- Cecilia, esta es Kristel. Kristel, esta es Cecilia.


- ¿Cómo que Cecilia? - le espetó - ¿Nada más que eso? ¿No le vas a decir a Kristel que soy tu dueña?


- Perdón, mi dueña. Kristel, Cecilia es ahora mi dueña – rectificó Alberto, que estaba avergonzadísimo y no sabía dónde meterse.


- Me alegro muchísimo por los dos. Oye, Cecilia, quiero contarte una cosa. ¿Vienes?


- ¡Claro! - respondió – Espéranos aquí, Alberto.


Las dos mujeres se alejaron unos metros. Lo suficiente para que Alberto no pudiera escuchar lo que decían, pero sí verlas. Mientras ellas charlaban, Alberto las miraba intentando descifrar qué se decían, pero sin éxito. De vez en cuando una de ellas se volvía, así que era evidente que hablaban sobre él. En un momento dado, Kristel rió a carcajadas, se volvió hacia Alberto y le guiñó un ojo. Alberto se ruborizó inmediatamente, al tiempo que notó su miembro inflamarse. Después fue Cecilia la que se volvió para guiñarle un ojo. La erección de Alberto empezó a hacerse evidente a través del pantalón. Le resultaba increíble excitarse tanto viendo a dos mujeres reírse de él, sobre todo cuando lo más probable era que estuvieran comentando su desempeño como sumiso. Era extraño, pero así era. 


Tras unos minutos de conversación, Kristel y Cecilia se despidieron. Mientras Cecilia volvía hasta donde se encontraba Alberto, Kristel le lanzó un beso con la mano, dio media vuelta y se marchó. 


- ¿Qué habéis hablado? - preguntó Alberto.


- Vaya, todo lo quieres saber, ¿no?


- Bueno, no. Es que me parecía que hablabais de mí... y... - se justificó él.


- Pues sí. Hablábamos de ti. Y si quieres saber de qué, te lo digo. Hemos propuesto tener un día una sesión femdom entre los tres. Tú serás nuestro esclavo y nos atenderás toda una tarde. Por supuesto, tienes que estar de acuerdo. Si no quieres, no pasa nada. Lo entendemos. Pero Kristel dice que quiere ver  cómo has avanzado en tu evolución como sumiso y yo quiero ver cómo es una sesión con una dómina experimentada. ¿Qué te parece?


A Alberto le volvió a palpitar el corazón y el pene le empezó a crecer de nuevo.


- Pues, en principio bien. Ya sabes que tras estar con Kristel me decidí a hablar contigo sobre esto y que desde entonces estoy encantado. Pero me preocupa no ser capaz de complaceros a las dos. Ya me cuesta mucho esfuerzo complacerte a ti, y no sé si seré capaz de hacerlo suficientemente bien con dos mujeres al mismo tiempo.


- Por eso no te preocupes – lo tranquilizó Cecilia – Nosotras te guiaremos. Sobre todo Kristel. No te vamos a pedir que hagas nada que creamos que no puedes hacer. Se trata de aprender y pasar un buen rato los tres. Si no funciona, tienes tu palabra de seguridad para pararlo todo. Así que puedes estar tranquilo por eso.


- Gracias, mi dueña. En ese caso, estoy de acuerdo. ¿Habéis decidido cuándo y dónde?


- Pues sí. En tu casa el sábado que viene. Le he contado a Kristel que tienes una habitación preciosa en la azotea y quiere conocerla. Además hemos preparado ya el plan. Quedaremos a las cinco de la tarde para tomar el té. Tú serás el encargado de prepararlo todo. Después del té, haremos unos juegos de dominación para probarte y que Kristel vea tus avances. Cuando terminemos, nos prepararás y servirás la cena. Después ya veremos. ¿Te parece todo bien?


- Sí, mi dueña. Como gustes.


- Muy bien, cariño. - Cecilia lo besó en la boca – Vámonos a casa. 









 

 

 

 

 

CAPITULO 18


Alberto pasó toda la semana inquieto. Se despertaba por la noche pensando en la tarde del sábado. Iba a ser una prueba importante para él y no quería hacerlo mal. Confiaba plenamente en Cecilia y también en Kristel, así que por ese lado estaba tranquilo. Pero no estaba seguro de poder atenderlas a las dos de forma adecuada. Y, por otra parte, deseaba fervientemente que llegara el día. Hacer un trío es una fantasía recurrente de muchos hombres, aunque la mayoría no se plantean la dificultad de complacer a dos mujeres en la cama, con las exigencias y particularidades que tengan cada una. 


Cuando un hombre tiene esa fantasía, lo que imagina es a dos mujeres complaciéndole a él. Pero en una relación femdom, se da el caso contrario. Es el hombre el encargado de dar satisfacción a las dos mujeres. Alberto, como tantos, había tenido esa fantasía, y ahora iba a tener la oportunidad de verla realizada... pero con las tornas cambiadas. 


Mientras que Kristel y Cecilia planificaban los juegos de la tarde, Alberto pensaba en el servicio de té y en la preparación de la cena. Una vez decidido qué iban a cenar, dedicó tarde del viernes tras salir del trabajo a hacer la compra y la mañana del sábado a preparar el apartamento, sobre todo la habitación de la azotea. Una vez terminado, comió algo ligero y preparó el servicio de té. Había comprado varios tipos de tés, pastas belgas y scones ingleses para acompañar. Esperaba que todo fuera del gusto de su dueña y de la dómina. 


Cecilia lo había llamado por la mañana para avisarle de que ella llegaría un poco antes, para estar en la casa cuando se presentara Kristel. A las cinco menos cuarto sonó el timbre. Alberto, abrió la puerta del portal y corrió a desnudarse y a colocarse el anillo vibrador y el collar con la correa, para recibir a su dueña. Dejó la puerta del apartamento entreabierta para que Cecilia no tuviera que volver a llamar. Cuando ella entró en la casa, Alberto, como tenía ordenado, le dio la bienvenida, se echó a sus pies y besó las botas. Como siempre, Cecilia iba encantadora. Se cubría con un abrigo fino de punto, que le llegaba hasta el tobillo, pero que llevaba abierto, dejando ver parte del atuendo interior. Cuando se quitó el abrigo y se lo tendió a Alberto, éste pudo ver que llevaba un vestido negro de licra ajustado al cuerpo. Carecía de mangas pero disponía de un gran escote, del que sobresalían ligeramente los pechos. Una gran abertura delantera dejaba libres las piernas. No llevaba medias y los zapatos, de tacón alto, dejaban a la vista los dedos de los pies, cuyas uñas había pintado de color negro. 


Llevaba en la mano una bolsa, que Alberto tomó y llevó a una habitación para que no molestara, mientras ella se sentaba en uno de los sillones. Cuando Alberto regresó al salón, Cecilia preguntó:


- ¿Está todo listo?


- Sí, mi dueña. Todo preparado.


- Todo no. Hay una cosa que quiero que hagas. Quítate el collar, pero no el anillo. Ve a la habitación y abre la bolsa que te acabas de llevar. Ponte el traje que hay dentro. Y date prisa, porque Kristel tiene que estar a punto de llegar. Cuando termines, preséntate ante mí.


- Sí, mi dueña. 


Alberto fue al dormitorio, se quitó el collar y abrió la bolsa. En su interior encontró un disfraz de mayordomo, que consistía en un pantalón negro, una camisa blanca y un chaleco de rayas negro. También llevaba una pajarita. Se colocó el traje y unos zapatos negros y volvió raudo al salón. Cecilia, al verlo, sonrió.


- Perfecto. Ya tenemos mayordomo para la tarde de hoy. Espero que hagas tu papel con corrección.


Daban justo las cinco de la tarde, cuando volvió a sonar el timbre. En su experiencia anterior, Alberto ya había podido comprobar que Kristel era estricta en todo, incluyendo el horario. Tal y como había hecho unos minutos antes, Alberto abrió la puerta del portal y dejó entreabierta la del apartamento, manteniéndose tras ella. Cuando Kristel la abrió, Alberto salió al paso.


- Bienvenida, señora. Pase al salón, por favor. Mi dueña la está esperando.


- Gracias Alberto. Vas muy elegante – respondió Kristel, sonriendo divertida al verlo vestido de mayordomo.


- Gracias, señora – respondió él.


También Kristel traía una bolsa, en este caso mayor que la de Cecilia, que Alberto tomó y la llevó a la habitación. La dómina pasó al salón y saludó a Cecilia con dos besos en las mejillas. 


- ¿A sido tuya la idea del traje de mayordomo, Cecilia?


- Sí, ¿te gusta?


-Me encanta. Va a ser una tarde deliciosa, me parece. - dijo Kristel, mientras miraba a Alberto, que tras volver de la habitación, había quedado en pié en la entrada del salón, esperando instrucciones.


- Ja ja ja ja – rió Cecilia – Eso creo yo también. ¿Tomamos el té?


- Por supuesto.


- Alberto – llamó Cecilia – sírvenos el té en la mesa del salón, por favor.


- Sí, mi dueña – respondió él, y salió hacia la cocina.


Cecilia y Kristel se sentaron a la mesa.


- Kristel, ¿tienes listo lo que habíamos pensado?


- Por supuesto, cielo. A ver qué te parece. Pero primero vamos a ver cómo se porta tu sirviente con el té.


- Sí, claro.


Alberto, llegó enseguida con una bandeja plateada que contenía un platito con las pastas. Lo depositó en la mesa y preguntó:


- ¿Cómo quieren el té mis señoras? Tengo varios tipos, Earl Grey, Rooibos, Darjeeling, chai indio y té verde marroquí.


- A mí me gustaría el té marroquí, me gusta el dulzor del azúcar. - pidió Cecilia.


- Yo quiero un Earl Grey con una nube de leche – dijo Kristel.


Alberto tomó nota mental y volvió a la cocina. Las mujeres charlaron sobre trivialidades durante unos minutos, hasta que Alberto volvió con otra bandeja, sobre la que humeaban dos pequeñas teteras de estilo árabe, un vaso de cristal con decoración dorada en caracteres árabes y una taza de porcelana con filigrana. Depositó la bandeja en la mesa y sirvió el té.


- ¿Quieren algo más, mis señoras?


- No, Alberto – respondió Cecilia – Puedes esperar en la cocina hasta que te llamemos.


Alberto volvió a salir bastante frustrado. Aquello no se parecía en nada a las fantasías que él solía tener, ni cuando soñaba con tríos, ni cuando lo hacía con relaciones femdom. Se sentó en una silla de la cocina como un mayordomo de verdad y se entretuvo mirando internet en el móvil.


Mientras tanto Cecilia y Kristel conversaban animadamente. Tras ponerse al día de los lugares donde habían comprado las ropas que llevaban, hablaron de la necesidad de que todas las mujeres tuvieran, al menos, un sirviente como Alberto.


- No puedo entender cómo puede ser que las mujeres no se enteren de las ventajas que tiene tener a un hombre dominado – decía Cecilia – Y mira que hay matrimonios en los que es evidente que la mujer es la que controla la relación. Yo, desde que lo he descubierto, no quiero otra cosa.


- Sí, es cierto. Pero muchas mujeres se resisten a aceptarlo. Eso sí, la mayoría no lo han probado. Y los hombres igual. Al final, todos frustrados.


- Quizá sea una barbaridad, pero ¿podría ser que esa frustración tuviera algo que ver con la violencia machista?


- Yo creo que en parte sí. Pero no solo por el rol en la pareja, sino porque la mayoría de hombres y mujeres tienen roles contrarios a su naturaleza en la sociedad. Creo que los hombres necesitan sentirse dominados, pero durante siglos la educación y la sociedad los ha convencido de que deben ser ellos los dominadores. Son los que tienen que llevar el alimento al hogar, ya sabes. Y lo contrario les pasa a las mujeres. Eso podría tener sentido hace más de doscientos años, pero no hoy en día. Al final, ninguno acepta su papel y se produce el enfrentamiento.


- Yo veo muy claro eso de los papeles de cada uno en la pareja ahora. Antes pensaba que tenía que encontrar un hombre que me protegiera, aunque realmente nunca me planteé de qué tenía que protegerme. Solo aceptaba que era así porque yo soy mujer. Ahora me he dado cuenta de que eso es absurdo, de que yo soy una luchadora y de que soy más fuerte que muchos hombres. Probablemente, más fuerte que la mayoría.


- Claro, así es. Las mujeres somos más fuertes de carácter. Pero no solo eso, sino que somos más responsables, más cuidadosas, más detallistas, más sensibles, más empáticas, más cariñosas... y muchas cosas más. Por eso somos tan complejas. Los hombres son más primitivos, más sencillos y su forma de ser está en decadencia. Poco a poco las cualidades varoniles son menos necesarias y las cualidades femeninas más imprescindibles.


- ¿Crees que llegará el momento en que toda la sociedad esté controlada por mujeres?


- Esto completamente segura. Las mujeres estamos llamadas a regir el destino de la humanidad. El hombre lo ha hecho hasta ahora y mira cómo nos ha ido. La especie está a punto de colapsar. Y todo por poner la fuerza, la competencia, la violencia y la brutalidad como forma de resolución de los conflictos. Las mujeres podemos ser capaces de darle la vuelta a todo eso y convertir este mundo en uno que tenga en cuenta a los más débiles y los más necesitados. Un mundo en que los sentimientos de las personas estén por encima de sus intereses egoístas. Eso solo lo podemos conseguir nosotras.


- Ojalá un día haya un mundo así.


- Sí, ojala. Pero para eso tenemos que convencernos y empoderarnos. Quitarles el poder a los hombres y asumirlo nosotras.


- ¿Eso no sería como una dictadura del sexo femenino?


-¡Claro! Sería transformar el patriarcado en matriarcado. Pero sería para bien. Los hombres son seres infantiles y primitivos, que no saben bien lo que les conviene.


- Ufff. Yo no estoy muy segura de eso.


- Lo estarás, ya verás. Por cierto, tu Alberto prepara un té exquisito, creo que deberíamos recompensarlo. ¿Quieres llamarlo?


- ¡Claro que sí! 

Cecilia sacó el mando a distancia del anillo vibrador y pulsó el botón. En pocos segundos Alberto apareció en el salón. La vibración del anilló estaba provocando una nueva erección, pero era evidente que el tiempo que había pasado en la cocina había perdido toda la intensidad. Kristel rió divertida.


- Me encanta ese chisme – comentó.


- ¿Qué desean las señoras? - preguntó Alberto.


- Kristel y yo coincidimos en que has preparado un magnífico té, así que te felicitamos.


- Gracias, mi dueña.


- Además, queremos recompensarte. Puedes meterte debajo de la mesa, quitarnos los zapatos y adorar los pies de tus señoras.


- Muchas gracias, mis señoras – respondió él, tras lo que se introdujo debajo de la mesa. Una vez allí, retiró delicadamente los zapatos de ambas. 


En los dos casos eran zapatos de tacón, pero mientras que los de Cecilia dejaban al descubierto solo los dedos y no llevaba medias, los de Kristel tenían una tira superior nada más y llevaba medias negras. Alberto preguntó a Kristel si deseaba que le retirara las medias también, pero ella se negó, por lo que Alberto comenzó a besar sus pies sobre el nylon. 


Tras varios minutos, en los que Alberto, en estado de éxtasis, no paró de jadear mientras besaba y lamía los pies de las dos mujeres, le ordenaron parar. Ellas se trasladaron al sofá. La intención era proseguir en el proceso de humillación de Alberto y decidieron que les sirviera de alfombra para sus pies descalzos. 


Una vez acomodadas, Alberto hubo de desnudarse y de tumbarse boca arriba a sus pies. Aunque empezaba a acostumbrarse, estar desnudo frente a las dos mujeres provocó que le subiera el rubor a las mejillas y que  su mirada se dirigiera de forma involuntaria hacia el suelo. 


Cuando Alberto se tumbó, Cecilia apoyó las plantas de sus pies sobre la cara y el pecho, mientras que Kristel lo hizo sobre el estómago y los genitales. En esa postura, Alberto no podía moverse, pero escuchaba a las dos mujeres planificar los pasos siguientes para esa tarde. Mientras lo hacían, jugaban con sus pies por el cuerpo Alberto, sobre todo Kristel, que daba pequeñas patadas a su enhiesto falo. 


Alberto experimentaba un remolino de sentimientos. Estaba tremendamente excitado, pero al mismo tiempo se sentía humillado por las dos mujeres. Verse a sus pies, desnudo, mientras ellas hablan ajenas a él, era al tiempo la realización de un sueño y una prueba para su hombría. Aquello tenía poco de acto sexual, pero a pesar de eso su  fogosidad no decrecía ni un ápice. Al contrario, los leves toques de Kristel sobre el miembro la incrementaban poco a poco. 


Por otra parte, se sentía orgulloso de haber sido capaz de ponerse a sí mismo en esa situación. Hace unos meses habría pensado que aquello era una fantasía loca. Sin embargo ahora estaba a los pies de dos imponentes mujeres que planificaban su futuro más inmediato. No se cambiaba por nadie en el mundo.


Cuando terminaron de hacer planes, hicieron pasar a Alberto al dormitorio de la azotea, ataviado solo con el anillo vibrador. Tanto Kristel como Cecilia de despojaron de sus ropas, quedando solo en ropa interior. Cecilia llevaba un top de gasa vaporosa de color berenjena, que le caía desde el pecho hasta justo por debajo del ombligo con un tanga del mismo color. Kristel, por su parte, se había puesto para la ocasión un corpiño negro con lazos rojos, que hacían juego con otro tanga. Además, llevaba un liguero, que sujetaba las medias. Las dos llevaban sus zapatos ahora, por lo que Alberto, descalzo, se sentía diminuto a su lado.


- De rodillas, perrito – ordenó Cecilia.


Un vez arrodillado le ordenaron retirar las tangas de ambas dóminas empleando para ello solo los dientes. Tenía que ser extremadamente cuidadoso para no romperlas ni hacerles daño a ellas. Una vez su sexo estuvo libre, Kristel se sentó en la cama con las piernas abiertas.


- Acércate, Alberto – ordenó.


Cuando su cabeza estuvo suficientemente cerca, la tomó en sus manos y aproximó su boca a la vagina.


- ¿Quieres chuparme el coño?


- ¡Oh, sí! - exclamó él, que estaba desesperado tras casi dos horas de excitación continua – por favor, déjeme chupárselo.


Mientras tanto, Cecilia, divertida, daba pequeños azotes con la fusta en el trasero del sumiso.


- ¿Cómo te atreves a rogar dar placer a otra mujer sin el permiso de tu dueña? - exclamó.


- Lo siento, mi dueña – respondió él, al darse cuenta del error.


Kristel mantenía la cabeza de Alberto entre las manos y siguió insistiendo.


- ¿Ves lo mojado que está?


- Sí, mi señora.


Kristel abrió aún más las piernas y aproximó la boca de Alberto a sus labios mayores hasta que notó el contacto.


- Por ahora no vas a poder hacerlo, porque antes de nada necesitas el permiso de tu dueña. Primero vamos a jugar un poco. Cecilia, cielo, ponle la correa a este esclavo, por favor.


Tras hacerlo, le tendió el extremo opuesto de la correa. 


- No, no, quédatela tú, y pasea a tu perro por la estancia.


Cecilia lo hizo. Alberto caminaba a cuatro patas con dificultad, puesto que se lastimaba las rodillas a cada paso. El paseo fue muy corto, solo el ancho del cuarto, de ida y de vuelta. Al volver, Kristel se sentó a horcajadas sobre la espalda de Alberto y tomó su pene con la mano. Lo notó bastante más flojo de lo esperado.


- Vaya, al perrito no le ha gustado su paseíto. ¿Verdad perrito?


- No, mi señora. Me dolían las rodillas.


- Lo único que le gusta es comer coños. ¿Verdad?


- Sí, mi señora.


- ¿Y cuál te gusta más, el de tu dueña, o el mío?


Alberto dudó un instante, pero enseguida respondió que ambos. Cecilia fingió indignación.


- ¿Cómo que ambos? A ver quién es la que manda aquí?


- Usted, mi dueña.


- ¿Entonces?


- Bueno, no sé... - murmuró Alberto, lo que hizo reír a Cecilia.


- No te preocupes, es broma – apuntó Kristel – Pero ahora prepárate para darnos placer a ambas. A mí me está entrando ya hambre y quiero correrme antes de cenar. Túmbate boca arriba en la cama.


Alberto hizo como le ordenaron y Kristel esposó por las muñecas a los barrotes del cabecero. Acto seguido le abrió las piernas hasta que cada pie quedó casi en el borde de cada lado de la cama. Ató una correa ancha de velcro alrededor del tobillo. La correa estaba unida a una tira de cuero que pasó por debajo de la cama. En el otro extremo había otra correa de velcro, que cerró sobre el otro tobillo. De esa manera quedaba atado a la cama, con las manos al cabecero y los pies por debajo. 


- Muy bien – dijo Kristel – Ya estás casi listo. Solo falta un detalle.


Kristel se volvió a la bolsa que había traído y sacó un antifaz, que colocó sobre los ojos de Alberto. Tras asegurarse de que no veía nada, preguntó a Cecilia:


- ¿Qué prefieres, cielo? ¿Boca o polla?


Cecilia comprendió a qué se refería la dómina y dijo.


- Primero boca y luego polla. ¿Te parece bien?


- Por mí encantada. ¿Nos subimos?


- Nos subimos.


Las dos mujeres se colocaron en la forma que habían acordado. Cecilia a horcajadas sobre sus rodillas, con su sexo a poca distancia de la boca de Alberto. Tan corta era, que Alberto sintió su embriagante aroma y empezó a gemir. Kristel, por su parte, tras recoger otro objeto de la bolsa, se sentó detrás de Cecilia, de cara al cabecero, sobre las piernas de él, dejando su miembro erecto cerca de su vientre y al alcance de la mano.


- ¿Qué se siente al estar a un paso de satisfacer sexualmente a dos hembras tan magníficas como nosotras, perrito? - preguntó Kristel.


- Mucho orgullo, mi señora... - alcanzó a decir Alberto entre jadeos.


- A ver si lo demuestras de verdad. Pero como no quiero que te corras y menos dentro de mí, te voy a colocar esto.


Cecilia se volvió y vio a Kristel colocar una funda de silicona, con forma de pene, sobre el órgano de Alberto. La funda era bastante rígida, de forma que aunque él perdiera erección, actuaría como un dildo. Después de colocarla, se introdujo el miembro enfundado en su vagina hasta el fondo y comenzó a cabalgarlo suavemente.


- Cecilia, cielo, tu esclavo está deseoso de darte placer.


Cecilia acercó su sexo a la boca de Alberto y le ordenó chupar. El lo hizo con furia. La sesión duraba ya unas tres horas y la excitación constante lo estaba volviendo loco, pero Cecilia lo obligó a refrenarse. Quería disfrutar el momento y no terminar demasiado rápido. Siguieron cabalgando al sumiso durante varios minutos, mientras  se deleitaban con las gratas sensaciones que recorrían sus cuerpos.


Los tres gemían y jadeaban y se acompasaban en el ritmo. Kristel iba controlando el tempo mirando las caderas de Cecilia e iba aumentando o disminuyendo la frecuencia de la penetración en consonancia, provocando que Alberto la siguiera con su propia cadera. De esa forma los tres trotaban al mismo tiempo. En un momento, Cecilia pidió a Kristel que cambiaran la posición, la estimulación oral que recibía era inmensa y no quería llegar al orgasmo sin probar el artilugio que Kristel había instalado sobre el pene de su esclavo. 


Tras cambiar la posición volvieron a moverse durante unos pocos minutes, pero enseguida comenzaron a incrementar el ritmo poco a poco. Aunque Alberto no tenías sensaciones en su órgano sexual, la situación lo mantenía completamente duro dentro de la funda y su grado de excitación era tan elevado que creía que podría eyacular sin siquiera tocarlo. Su mente estaba perdida en una niebla de deseo tal, que tenía la sensación de que su cuerpo había dejado de existir y que todo su ser había quedado concentrado en dos puntos: su lengua y su glande. Era en esas dos regiones en donde tenía concentrada la poca atención que le quedaba. El resto de su cuerpo obedecía a pulsaciones instintivas sin control por su parte. 


Cecilia sintió el deseo urgente de terminar. Las sensaciones placenteras recorrían ya todo su cuerpo y llegaba a sentirlas en las yemas de los dedos. Tras la intensa estimulación del clítoris por la lengua de Alberto, sentía su el dildo duro dentro de sí, lo que le provocaba oleadas de agudo placer, que la hacían temblar desde los dedos de los pies y le erizaban el pelo de la nuca. 


Estaba disfrutando tanto que quería alargarlo al máximo, pero el clímax llamaba a la puerta y quería dominar su entrada. Entre fuertes jadeos, le dijo a Kristel que estaba por terminar. La dómina asintió y ordenó a Alberto que acelerara los lametones. Unos instantes después ambas mujeres gritaron al recibir la descarga de placer, se agitaron sobre su cabalgadura y se dejaron caer a un lado, exhaustas, riendo. La experiencia de sentir el orgasmo al mismo tiempo sobre el mismo hombre había sido un momento único de encuentro femenino.


Mientras, la cadera de Alberto seguía agitándose descontroladamente y, una vez su boca hubo quedado liberada, empezó a gemir entre jadeos. Cecilia acercó su mano a la mejilla y la acarició suavemente. El simple contacto de la mano sobre la piel de la cara provocó un respingo en el esclavo, que gimió más fuerte.


- Tranquilo... Ahora vamos a jugar un poquito con tu cosita – le susurró al oído justo antes de retirar la funda de silicona, lo que le produjo un respingo aún mayor. La propia Cecilia se sorprendió al observar la descomunal erección que su esclavo mantenía.


- Parece que estás apuntito, perrito – comentó Kristel – pero nosotras estamos satisfechas - ¿verdad Cecilia?


- ¡Sí! ¡Más que satisfechas! – respondió ella – Pero yo quiero jugar un poquito con esta cosita tan linda que tiene mi esclavo – comentó, al tiempo que acariciaba con la yema de los dedos el grueso glande de Alberto, que se sacudió con un fuerte estremecimiento.


- Me parece muy bien. Tu perrito se debe acostumbrar a aguantar todo lo que tú quieras. Mira, hazlo con esto.


Alberto, aún con los ojos cubiertos, no pudo ver que Kristel acababa de pasarle una pluma a Cecilia hasta que ésta acarició con ella su pene desde la base hasta la punta. Las caderas de él se dispararon hacia el techo y comenzó a agitarse desesperado. Por primera vez desde que lo esposaron a la cama suplicó.


- Por favor, mi dueña. Por favor, no puedo más... Por favor...


- Pobrecito. ¿No te da pena, Kristel? - preguntó Cecilia.


- Un poquito, la verdad. ¿Dejamos él también tenga algo?


- Hummm, creo que no. Aún tiene que preparar la cena y me temo que si dejamos que se corra, se va a relajar y no nos va a atender como merecemos. ¿Tú que piensas?


- Pues que tienes razón.


Cecilia volvió a pasar la pluma por todo el tronco del miembro de Alberto, y éste volvió a botar sobre la cama, jadeando formidablemente. Comenzó a suplicar otra vez, pero el sonido era casi imperceptible y las palabras incomprensibles. Kristel hizo un gesto a Cecilia de que no siguiera porque Alberto no iba aguantar más. Cecilia asintió y desprendió las muñecas de él del cabecero, mientras Kristel soltaba las correas de los pies. Alberto comenzó a jadear más despacio y el ritmo de sus caderas redujo cadencia. Cuando se relajó un poco, Cecilia le ordenó ir a preparar la cena mientras ellas bajaban de nuevo para lavarse en el baño, vestirse y pasar al salón a comentar la sesión.


A Alberto le temblaban las piernas mientras bajaba por la escalera. Seguía desnudo con el duro pene balanceándose, camino a la cocina. Cuando llegó, intentó ponerse un delantal, pero el roce de la tela lo volvió a excitar, así que decidió terminar la cena como estaba, al menos hasta que perdiera rigidez. 


El día anterior había decidido que cenarían pasta y tenía la salsa preparada con antelación, así que lo único que tenía que hacer era poner a cocer los ravioles. Mientras el agua se calentaba, puso la mesa y mientras la pasta se cocía, abrió una botella de Chardonay, que había tenido en el frigorífico desde la mañana. Cuando todo estuvo listo, vertió salsa sobre la pasta en cada uno de los platos, espolvoreó queso rallado y un poco de pimienta. Llevó los platos la mesa e informó a las dos mujeres de que la cena estaba lista. Ellas se sentaron a la mesa y Alberto quedó de pié a un lado, aún desnudo, muy excitado y casi tan tieso como unos minutos antes.


Tanto Kristel como Cecilia estaban hambrientas tras la sesión, y una vez sexualmente satisfechas, permitieron que Alberto se sentara a cenar con ellas. Cecilia estaba algo preocupada por si habían sido demasiado duras con él, pero en su cara se podía ver que no era así. La cara de Alberto reflejaba, una vez reducida la gran tensión sexual que había mantenido, una gran serenidad, algo que él mismo no entendía dado que no había terminado en clímax.


Kristel y Cecilia mostraron su entusiasmo por la calidad de la comida y felicitaron efusivamente al cocinero, no solo por su desempeño gastronómico sino por sus habilidades como camarero y mayordomo, pero sobre todo por su esfuerzo en satisfacerlas durante toda la tarde. La noche terminó con un apasionado brindis y una cariñosa despedida de Kristel. 


Cecilia se quedó a dormir en casa de Alberto. Ella, satisfecha, durmió a pierna suelta. El durmió solo unas pocas horas, y pasó la mayor parte de la noche rememorando paso a paso la intensa tarde y noche que había vivido. Un sueño hecho realidad y amplificado hasta el infinito en su pensamiento.









 

 

 

 

 

CAPITULO 19


Clara llevaba ya varias semanas sospechando que algo raro pasaba con su madre. A decir verdad, su relación era inmejorable en los últimos meses, y eso a pesar de que se había temido justo lo contrario al comenzar a salir con Alberto y que los estudios le dejaban menos tiempo libre. Pero veía el esfuerzo que Cecilia hacía por tener encuentros con ella y lo apreciaba muchísimo. Aunque a veces sentía que no la correspondía suficiente, intentaba que los momentos que tenían para estar juntas fueran de la mayor calidad. Sin embargo, tenía la permanente sensación de que no le dedicaba suficiente tiempo. Por esa razón había aceptado acompañar a Alberto y a ella esos cuatro días a la playa. Cecilia había pedido dos días que su jefe le debía para hacerlos coincidir con unos días libres que tenía Alberto. Clara lo tuvo más fácil, se saltó un par de días de clase. 


Habían alquilado un apartamento en la playa. Era ya primavera, pero las aguas estaban demasiado frías para permitir el baño, así que dedicaron el tiempo a dar largos paseos por la arena y por el paseo marítimo. Después, descansaban, se arreglaban para salir. cenaban en un coqueto restaurante, en el que comían en intimidad porque había muy pocos turistas en esa época. 


Clara nunca había pasado tanto tiempo con Alberto. La trataba con cariño, pero tenía la precaución de que no pudiera pensar que quería imponerse como padre, por lo que el trato era más parecido al de una hermana menor de su novia que a una hija. Había sido una sabia decisión porque Clara no habría permitido que Alberto se hiciera pasar por el padre que nunca había tenido. Además, esa relación favorecía que el trato fuera afectuoso, pero no paternalista ni condescendiente. Era casi entre iguales, salvada la diferencia de edad. 


Así pues, Clara lo tomaba a él también como un amigo mayor, lo respetaba y le había cogido cariño. Esto último, además de por los múltiples regalos que le hacía, sobre todo, porque veía la forma que tenía de tratar a su madre. Para Clara, él seguía siendo el mismo caballero de siempre, pero empezaba a apreciar detalles que le llamaban la atención, porque iban un poco más allá de la mera caballerosidad. 


Uno de los días que pasaron en la playa, durante una de las caminatas por el paseo marítimo, Clara observó una circunstancia que la asombró aún más y que le hizo plantearse que algo raro pasaba en la relación entre su madre y Alberto. En un momento dado, a Cecilia se le soltó uno de los cordones de la zapatilla cuando caminaba. Alberto se agachó para atárselo, mientras que Cecilia, aun habiéndose percatado de ello, siguió su conversación con Clara. Aquello era el colmo de la caballerosidad. 


En ese instante, a Clara le vinieron a la mente situaciones que se habían dado en su casa cuando él estaba de visita, a las que hasta ese momento no había dado importancia. Un ejemplo era que cuando estaba en casa, Alberto hacía tareas domésticas. Aunque era un poco extraño, eso no tenía nada de malo, y hablaba en su beneficio, ya que indicaba que no tenía pensamientos y comportamientos machistas. Pero lo que desconcertaba a  Clara por encima de todo era la actitud de su madre mientras él realizaba las tareas. Mientras que él recogía la mesa después de comer o descolgaba la colada que habían puesto a secar, su madre podía estar tranquilamente hablando por teléfono o mirando la televisión, ignorándolo. Otras veces, subía la compra desde la calle él solo, mientras que Cecilia caminaba a su lado con las manos vacías. Clara no entendía esa conducta por parte de su madre, aunque lo justificaba por la extrema caballerosidad de Alberto.


Otro de los días, Clara se quedó en el apartamento para estudiar. En realidad era una excusa para dejar solos a la pareja, ya que sentía que les estaba estorbando en todo momento. Al final, no estudió nada, como era de esperar, y pasó la tarde chateando con amigas y viendo televisión. 


Al llegar la noche, sentía un leve dolor de cabeza y pensó tomar un ibuprofeno. Sabía que su madre siempre los llevaba en su bolso, pero pensó que podía haberlos dejado dentro de la casa. No los  encontró en la cocina ni en el baño, así que buscó en el dormitorio. Abrió un par de cajones de la única cómoda del cuarto, y en el segundo encontró un dildo. Clara no era ninguna ingenua y se imaginaba que su madre debía tener una vida sexual activa, pero no esperaba encontrar un juguete de ese tipo en la habitación del apartamento, dado que el viaje duraba solo unos pocos días. Junto al dildo, encontró un anillo vibrador. Aunque no había visto nunca un dispositivo semejante, enseguida se dio cuenta de lo que se trataba. En ese momento no dijo nada, pero le quedó la curiosidad sobre el tipo de juegos eróticos en los que se embarcaba su madre. 


Los días de asueto terminaron y los tres volvieron a sus vidas rutinarias. Clara no comentó nada sobre las dudas que le asaltaban en relación a la forma de actuar de Cecilia con Alberto, y menos aún sobre los juguetes que había encontrado en el dormitorio del apartamento. Sin embargo, se mantuvo alerta sobre la actitud de la pareja y llegó a la conclusión de que su madre dominaba en la relación y que Alberto tenía un papel sumiso. Por un lado le pareció obsceno, pero por otro pensaba que de ser así también en la cama, su madre tendría que estar pasándolo en grande. Eso le hacía sentir algo de envidia, porque en las pocas relaciones sexuales que había tenido siempre tenía que estar luchando para que los chicos no se preocuparan solo por su placer propio y la atendieran a ella también. Dado que era fuerte de carácter, lo había conseguido casi siempre, pero le había costado varias broncas. 


Con ese pensamiento en mente, una tarde que estaba sola en casa, se introdujo en el dormitorio de Cecilia con la intención de buscar pistas que confirmaran sus sospechas. No tuvo que buscar mucho para encontrar el arsenal de juguetes sexuales. Tenían de todo. Además de varios dildos y vibradores y del anillo que ya había visto en el apartamento, había huevos vibradores, varios disfraces, bolas chinas y algunos utensilios que ni siquiera sabía cómo podían llegar a usarse. Pero lo que más le llamó la atención eran la fusta, las esposas y la mordaza. ¡Aquello era sexo del duro! Extrañamente, no sintió repulsión, sino aún más interés. ¡Su madre estaba inmersa en juegos de sadomasoquismo o algo así! Estaba a un tiempo impresionada y escandalizada, pero el punto picante del asunto le generaba curiosidad y hasta cierta excitación. Pensó que, ahora sí, había llegado el momento de hablar con su madre.


Clara encontró la oportunidad un par de semanas más tarde, aprovechando un sábado por la mañana, mientras desayunaban, tras levantarse bastante temprano, ya que ninguna de las dos había salido la noche anterior. Sin muchos preámbulos, interrogó a su madre acerca del comportamiento de Alberto, a lo que ella respondió con evidentes evasivas.


- Ya sabes, como es. Es un buenazo y le gusta hacer cosas por nosotras. A mí me parece perfecto.


- No te andes por las ramas, mamá. Sabes a qué me refiero. No me parece muy normal que venga a casa y se ponga a recoger la ropa o a preparar la comida mientras nosotras charlamos o vemos la tele. Y lo de atarte las zapatillas en la calle, ya me pareció demasiado. A mí no me engañas. Hay algo más.


Cecilia se puso un poco a la defensiva, pues se daba cuenta de que Clara era muy sagaz y había captado algunas señales.


- No sé. No me he dado cuenta de que era para tanto.


- Ya, sí. No te has dado cuenta. ¿Y la cantidad de juguetes que tenéis? ¿De eso tampoco te has dado cuenta? Me estás escondiendo algo, mamá. Y me empiezo a preocupar.


Al escuchar a Clara hablar sobre los juguetes, Cecilia se ruborizó y respondió indignada.


- ¿No habrás estado rebuscando en mi habitación?


Clara le refirió la historia del ibuprofeno y los juguetes que había encontrado sin pretenderlo y luego reconoció que había seguido rebuscando en la casa por curiosidad, pero también por preocupación.  Cecilia se resignó. Sabía que ese momento iba a llegar porque conocía a su hija y sabía que era muy despierta. Decidió contárselo todo.


- Está bien. Te lo voy a contar. Pero déjame que termine, porque si no puede que te lleves una impresión equivocada de lo que estamos haciendo.


- Jo, mamá. Ahora si que me estoy preocupando.


- Déjame terminar y verás cómo no es para tanto.


Cecilia le relató todo el proceso que habían seguido para adentrarse en la dominación femenina desde que ella y Alberto habían empezado a salir. Le habló de dómina Kristel, del fin de semana en la cabaña, de la evolución que ambos habían tenido. Le explicó que se trataba de algo muy natural para los dos. Que no lo había sido para ella en un principio, hasta que empezó a leer sobre los principios de la supremacía femenina y que ahora era plenamente consciente de que era la mejor manera de llevar adelante una relación y que la prueba la tenía ante ella. Clara tuvo que reconocer que así era. No concebía que ninguna pareja tuviera menos conflictos que ellos.


Cecilia le insistió en que detrás de la parte más lasciva debía haber siempre un fondo de amor verdadero en la pareja. Que sin eso, se trataba de sexo sin más, quizá algo más lujurioso que en una relación vainilla, pero igual que superficial. Que tanto Alberto como ella estaba enamorados el uno del otro y que los dos consentían poner los deseos y necesidades de Cecilia por encima de los de Alberto. Lo contó que fue, de hecho, Alberto el que se había iniciado primero y la había llevado a ella, de la mano, por el sendero del aprendizaje de ser una buena ama, con la ayuda de Dómina Kristel. Y, lo más importante, que así les iba bien a ellos, y se realizaban como pareja, pero que ese estilo de vida no tenía por qué ser válido para todas las parejas y que Clara, con la edad que tenía, debería tener relaciones corrientes antes de plantearse algo así.


Mientras Cecilia seguía hablando, Clara la miraba absorta. A pesar de lo que había sospechado, no se imaginaba que existiera ese tipo de relación sexual y que funcionara más allá de ser solamente un divertimento. No sentía repulsión porque de la manera en que su madre se lo había expuesto, percibía que se trataba de una relación consentida que a ambos les hacía felices y que no tenía nada de malo. Aún así, nunca habría esperado de Cecilia una firmeza tal en los principios de los que hablaba. Mostraba una seguridad absoluta en que no solo la dominación femenina era necesaria para el buen funcionamiento de su pareja, sino que opinaba que si había parejas que no la ejercían era por prejuicios y que, con el tiempo, la mayoría se pasaría al femdom. 


Con el alegato de Cecilia, Clara comenzó a entender muchas facetas de las relaciones entre hombres y mujeres. Lo que su madre le contaba explicaba por qué las mujeres tienden a ser controladoras y los hombres a intentar satisfacer sus deseos. Por qué durante el cortejo, los hombres se desviven por complacer a las mujeres y por qué cuando las tienen seguras, en muchos casos las abandonan para desvivirse por otras. Por qué las mujeres son exigentes y los hombres se conforman con poco. Por qué siempre había tenido la impresión de que cuando las cosas se hacen como ella quiere resultan mejor que cuando se hacen como los chicos quieren. Por qué si a los hombres los dejas solos tienden a perderse, a dejarse llevar por vicios, a ser irresponsables e inmaduros, a pensar poco en el futuro, a no ser consecuentes, a ser descuidados... Mientras que, guiados adecuadamente por una mujer, se vuelven cariños, afectuosos, románticos, cuidadosos, atentos... 


Prácticamente había dejado de escuchar a Cecilia, y se recreaba en estos pensamientos. Era como si alguien hubiera abierto una ventana que no sabía que existía en una habitación en penumbra. Hasta entonces la habitación le había resultado agradable, pero ahora se encontraba ante una ingente cantidad de posibilidades. Se acordó de la alegoría de la caverna de Plantón. De repente entendió que había estado viendo sombras. Ahora veía la realidad. Era capaz de entender la verdadera naturaleza de los hombres y las mujeres, una vez que había apartado el velo que la sociedad patriarcal había puesto ante sus ojos. Y sintió una voraz necesidad de saber más, de aprender, de experimentar. 


FIN
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